—La disposición del Poder Eje- 
cutivo limitando la matanza de los 
animales de vientre, determinará, 
seguramente, el abaratamiento de 
la carne. 

—Yo lo único que siento es que 
se crea que sacrifico los animales 
por una idea de lucro, cuando, pre- 
cisamente, lo primero que hacemos 
los estancieros es conservar el vien- 
tre. 


HESPERIDINA BAGLETY 
FABRICADA DESDE 1864 
EL GRAN APERITIVO NACIONAL 


y) 2 
AO YRLA 


El pintor reflejando su sentimiento en el lienzo, traduce con mil colores 
los secretos de la Naturaleza; él nos hace sentir ante el cuadro las sensa- 


ciones de la realidad. | 
La “HESPERIDINA BAGLEY” nos conforta con su exquisito 


- componente. Una copa de este sin igual aperitivo nacional, es la vida 
que entra en nuestro organismo. 
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Año VIM 


El doctor Estanislao $. 
Zeballos 


En la ardiente lucha de la vida pú- 


de manera varia el papel influyente 
de este ciudadano en los acontecimien- 
tos. Desde el elogio entusiasta a la erí- 
tica mordaz, como «ocurre siempre con 
las personalidades vigorosas, todo se 
ha dicho del político, del escritor, del 
periodista, del diplomático, del ¿juris- 
consulto, que todos estos aspectos, y 
aún otros, constituyen la compleja in- 
dividualidad del doctor Zeballos, Pues 
bien, bastó que circulara* días pasados 
la moticia de que el laborioso hombre 
die letras se aprestaba a celebrar sus 
bodas de oro intelectuales, para que, 
no sólo sus amigos y admiradores nu- 
merosos, sino cuantos se ¡interesan por 
“el movimiento de muestra cultura, se 
unieran en una misma apreciación: la 
dell respeto que cinenenta años de in- 
interrampida labor, y de útiles servi- 
cios al país, debe inspirar sin reatos ni 
discrepancias. Así, el 16, día del ani-: 
versario, las manifestaciones de sim- 
patía fueron tantas y tan expresivas 
como era de esperarse. A ellas se adh'e- 
re Fray Mocho, con tanto mejor gusto, 
cuanto que, en el número de sus cola- 
boradores, cuenta al esclarecido com- 
patriota desde la fecha de su funda- 
c1ón, 


Más sobre la manía 
ascensionista 


¡ Decididamente, la conquista del aire 
va a volverlo todo del revés. Mientras 
el hombre, por su audacia y su genio, 
hizo de pájaro en los comienzos de la 
aviación, la multitud entusiasmada, 
batió palmas, Era el homenaje mere- 
cido al valor y a la iniciativa veci- 
nos del heroísmo. Hoy, el hecho es co- 
rríente, Las inmensas máquinas aéreas 
no son ya gloriosos gabinetes de ex- 
perimentación científica, sino simples 
vehículos, algo excepcionales todavía, 
pero mucho más congéneres de los ca- 
rros de mudanza que de las libélulas 
celestes... En fin, mientras sólo el 
hombre era quien volaba, todo iba 
bien; pero he aquí que la comezón de 
las alturas ya no respeta a nada nia 
nadie, En la política, y sospechamos 
que hasta en el zoo, el prurito hizo 
estragos, que por demasiado cólepres, 
no vale la pena mencionar, ¿Y en eco- 
nomía? ¿Y en finanzas caseras? 
Teníamos ya un azúcar arisco, ame- 
nazador del equilibrio doméstico. Un 


des hazañas aviadoras, expresó tam- 
bién por boea de sus ¡lustres padrinos, 
los almacenerps, que se disponía a vo- 
lar. Y voló... Los pobres se quedaron 
mirando. El pan, receloso de no con- 
servarse a la altura de las cireunstan- 


de fe, según lo demostró no hace mu- 
cho, y de insuperable manera, nuestro 
hábil eompañero Rojas. De Ja carne, 
de la leche, del aceite, mada digamos. 
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blica, alguna vez se ha visto juzgar 


buen día, contemporáneo de las gran-- 
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Buenos Aires, 26 de agosto de 1919 


EXIGENCIAS DEL ARTE 


—i¡Ha asesinado a su mujer! 
—i¡Bah, señor!: necesitaba pintar una naturaleza muerta, y como todo está: 


tan caro, no podía comprar el modelo. 


cias, hizo también su altiva profesión - 


de Caer de un aeroplano. 


EL BUTACO 


Triste butaco iamtieuo que, ornado de tachuelas 


Y forrado en lustrosa vaqueta ennegrecida, 
Evocas en silencio las canosas abuelas 


Durmiéndose em la margen oseura de la vida. 


e ñ 
Eres el urea mágica de familiares sueños 
Vividos en los tiempos de veladas dichosas, 
Entre rosquillas de oro, chocolates risueños, 
Cuentos de brujerías, barajas silenciosas, 


A tu vista reviven las dulees horas muertas 
De la divina infameia, con sus alas Abiertas 
Y sus tbilernos anhelos dentro del corazón; 


El canto de la madre que mece al niño y cose; 


Los pasos «del ¡abuelo abstraído que tose 
Y que la mecha prende a golpes de eslabón. 


J. D. VANEGAS. 


COMENTARIO PERVERSO 
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—¿Te acuerdas de aquel señor que fué nuestro paáúrino de casamiento? Acaba 


—El que mal anda, mal acaba. 
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Berlin 


Núm. 383 


No hay un hogar en que no se ¡pro- 
diguen los suspiros y los ayes en su 
honor, contemplando Jos melancólicos 
Himalayas de cifras que ha sobrepa- 
sado. Pues bien, era poco. A la larga 
lista de cosas que cambian su domicl- 
lio terrestre por el imaccesible de las 
nubes, tenemos hoy que agregar uno, | 
increíble, inaudito, que, de veras, jus- || 
tifica aquello de que el mundo se pone | 
patas arriba: se trata del caizado, (Ll 
calzado, el humilde y modesto calza-' | 
do, al que una ley inapelable de la 
naturaleza hizo para no separarse del | 
arroyo, sino para obedecer a Terpsíco- > 
re o a las Furias, también metido a "A 
competidor de Locatelli! | e 
Y, sin embargo, el hecho no puede 
ser más auténtico, He aquí la prueba Jl 
que suministra una publicación oficial ll 
l 
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recientemente aparecida; e 

““El problema que más preocupa, no 
tanto a los industriales y comercian- 
tes, sino, en particular al Estado, es 
conocer el-medio por el cual Francia 
podrá aprovisionarse de pieles en pelo 
en defensa del plantel ganadero, se- 
riamento reducido, y sobre el cual no 
podrá contarse ni para satisfacer, en 
parte, las necesidades industriales, Por 
ello, Francia tendrá, por muchos años, 
que recurrir a los países capaces de 
vender, como puede serlo la República 
Argentina, país al cual se van a diri- 
gir todas las naciones del mundo, sin il 
disentir precios, desde el momento que [| 
todo es “poco, porque las necesidades 
son inmensas,” 

¿Se imaginan ustedes lo que se pre- 
paran a decir los fabricantes de cal: 
zados argentinos en respuesta al ale- 
gre malón que se prepara sobre nues- 
tro stock de cueros? 

Pues, nada; quien quiera un par de 
botines, que se saque la grande../ || 

¿Y todavía duda el gobierno de que ll 
se necesita ana junta de suministros?” | 


y 


La Pampa. y 


El proyecto de convertir en pro- 
vineia autónoma el territorio naciona! 
de La Pampa, ha levantado una tem- 
pestad, Naturalmente, los numerosos 
interesados en la política práctica ha 
hecho oir sus elogios, no poco coreados 
por incontables habitantes de aquel 
próspero y admirable pedazo del suelo | 
argentino, A todo esto, no se sabe a Ni 
punto fijo si la mayoría read de su | 
población desea o no figurar como | 
miembros de la 15.* provincia, o si. 
prefirirían, por ahora, contar con una 
legislatura local, por ejemplo, en que 
foguearse entes de entrar en el Olim- 
vo de la autonomía completa, en vista 
de que los tiempos no ayudan para 
que ciertos conceptos sean algo más 
que verbalismos sonoros... Las inter- 
venciones a. todo viento, son algo más 
que Mmerog fantasmas. ' 

Por eso mismo, lo eorrecto, lo hon= 
rado y lo práctico, sería consultar la 
opinión individual de los habitante 
Sólo después del recuento de votos, 
hremente emitidos, se podría adquirir 
la seguridad de que el provecto tiene... 
o no tiene una base estable. 
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**Pluguiera a Dios, señora mía, que 
dueña fuera mi voluntad de no hacer 
agora ausencia de Buenos Aires, que 
harto holgara en satisfaceros, Mas el 
bando del gobernador es riguroso y 
el no guardallo me trujera vejación 
y aun tengo para mí que la mesma 
vida arriesgara. Pedir merced a Ca- 
brera, es cosa escusada de pensar, que 
ni él, que órdenes cumple del visorrey, 
concediera, ni yo, hijodalgo portuguez, 
la suplicara, Mi suerte menguada fuér- 
al a la partida que no es por quie- 
bra en el querer, que el olvido de vos 
|| nunca medrará en mi pecho, Las ma- 
ll nos os besa y que el cielo os guarde. 
|. Manuel de Souza y Tello.*?* 

Esta contestación a su larga misiva, 
produjo terrible efecto en doña Laura 
Carvajal, que bien barruntó por ella, 
que el galán, presto en prometer y 
tardo en cumplir, asiendo la ocasión 
por el copete, buscaba con su viaje, 
.quitación de la palabra que de matri- 
moniar diérala un día. Con mucha ira, 
murmuró al terminar la Jectura: *“por 
Dios que tal afrenta mo he de tole- 
pr EE ¿ 

Tan Juego anocheció, vistióse en há- 
bito de hombre, con daga a la cintura 
y saliendo a esperar a Souza, lo inter- 
«peló al toparlo: 

—¿En verdad persiste el caballero 
en hacer ausencia, sin cumplir como 
bueno su juramento? 

Asombrado de verla, contestó el 
mancebo: : 

—Bien os consta, señora, la razón 
de ello: pregonóse el bando de desar- 
me de todo portuguez a la puerta de 
vuestra morada y obligado soy de par- 
tir, 

-—Como esposa 0s puedo acompañar 
ll en la jormada,—replicó doña Laura. 

—Cosa imposible es la que preten- 
déis y duéleme deciros que esta es mi 
última palabra, 

. =—Y esta la mía, —y rápida desen- 
“vainando doña Laura la: daga, clavó- 
-—sela a Souza en el pecho. 


La muerte misteriosa del rey don 

Sebastián en la batalla de Aleazarke- 

vir en 1578, que dió origen a tantas 

leyendas, hizo recaer la corona de Por- 

—tugal en don Felipe 1f, formando así 

una sola nación con España, Laws co- 

lonjas portuguesas del Brasil munca 
quisieron reconocer la nueva sobera- 

[| nía, pero aprovecharon la ocasión pa- 

ra avanzar cautelogamente hacia el 

Río de la Plata a costa de los domi- 

Il nios españoles. 

E. Al “correr del tiempo, Jos desaciertos 
ll del conde duque de Olivares, permi- 
ed - tieron sublevarse al Portugal en 1640, 

Ji osacudiendo el yugo de España, procla- 
mando su independencia y alzando por 
rey al dugue de Braganza, bajo el 
nombre de don Juan TV. % 
Gran repercusión tuvieron estos su- 
cesog en el Río de la Plata, donde Ja 
rivalidad! entre españoles y portugue- 
ses era continua. Encontrábanse los 
últimos en vosiciones avanzadas, que 
retuvieron, Por su parte los manreln- 
cos de San Pablo amagaban las misio- 
nes del Uruguay, : 

-—Previendo un caso «le conflicto y 

-——temiééndose un levantamiento de Jos 

numerosos portugueses en q posesio- 

nes españolas, el virrey del Porú, mar- 

-qués de Mancera, ordenó su ' desarme 

expulsión, 

En cumplimiento pregonóse el ban- 

, al toque de cajas, con guardia de 

cabuces y picas, a usanza de gue- 

rra, en la Plaza Mayor de Buenos Ai- 

, el día 7 de enero de 1643: “Don 

rónimo Luis de Cabrera, gobernador, 


Ls 


pitán general del Río de la Plata, 
rel rey nuestro señor, que Dios 
guarde, mando: Que toda persona de 
nación portuguesa, moradores, estan- 
y habitantes de esta ciudad, pa- 


| 
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rezcan ante mí, a se registrar y der 
razón de sus nombres, naturaleza, edad 
y oficio y manifiesten y exhiban to- 
das las armas que tuvieren, ofensi- 
vas y defensivas: so pena de la vida 
y perdimiento de bienes??, 


¡Con premura dieron los portugweses 
de Buenos Aires eumplimiento a lo or- 
denado, que Cabrera tenía bien cobra- 
da fama de ser de férrea mano para 
el castigo. De buen abolengo era COa- 
brera, como nieto del fundador de Cór- 
doba la Llana. De mozo siguió el mo- 
ble oficio de las armas, confiándole 
Hernandarias el mando de la escua- 
drilla que fué a combatir a los buques 
piratas que infestaban la costa. Pero 
donde conquistó lauros de valeroso mi- 
ditar fué en la campaña contra los in- 
dios ealchaquíes, en la sangrienta su- 
blevación del Tucumán contra don 
Felipe de Albornoz, que reprimió fe- 
rozmente. s 

Al día fijado fueron pareciendo an- 
te Cabrera los residentes lusitanos. 
Fué el primero el maestre de campo 
don Manuel Cabral, quien manifestó: 
“que como soldado y moble, con su 
persona y bienes, sirvió a S. M. muy 
fielmente desde su ¿uventud”” Era 
este maestre Cabral, dice Ruiz de 
Montoya: “hombre de alta estatura 
y de tan recia musculatura, que la 
lanza que usaba en campaña no era 
menor de veinticinco palmos de Jnr- 
go?”, Pareció luego Melchor de Acu- 
ña, que dijo ser: ““de ciento veinti- 
cuatro años de edad'”, y María Leal, 
la moza, que protestó no ser portu- 
guesa, sino eriolla cono nacida en el 
Tucumán. Siguieron Juego los demás 
vecinos hasta el múmero de ciento 
diez y ocho, los más gente robusta, de 
armas llevar, haciéndose amotación de 
sus caudales, chácaras, ganados, casas 
dle morada, esclavos con sus erías y 
encomiendas de indios; algunos mani- 
festaron no tener bienes: “que se sus- 
tentaban de su inteligencia o de los 
gajes de su oficio?” 


Todos hicieron entrega de las at- 
mas que poseían, Eran las tales varia- 
das y muy traídas y llevadas; pocas 
nuevas, las más harto viejas: “unas 
bien tratadas, otras bien bellacas?”, 
Presentóse mucho arcabuz: vizcaíno, 
de pedernal, de munición, todos con 
sus frascos; espadas negras y dagas 
toledanas, lanzas, picos, alabardas, chu- 
zos, estoques y machetones, y como 
armas defensivas, cotas, broqueles, ro- 
delas, cascos y morriones., 


DAÑE .. e 
Gran pesadumbre dió a Cabrera Ja 
muerte de Souza, que 10s portugueses 
al haber de ella noticia, levantaron 
gran alharaca, diciendo que el desar- 
me era añagaza de los castellanos pa- 
ra ultimarlos luego a mansalva, Por 
otro lado los criollos, que lo eran la 
mayoría de los vecinos de Buenos Ai- 
res, salvo los funcionarios peninsula- 
res, muy Jastimados de doña Laura, 
handeáronse a su favor, arguyendo 
que en defensa de su honor bien había 
obrado. Aun los frailes dividieron sus 
opiniones, y de haber conventos de 
monjas en Ja ciudad, hasta sus claus- 
tros llegara la discordia, No arribaba 
en verdad Cabrera a una solución del 
envedijado conflicto, que de perdonar 
a doña Laura diera la razón a los por- 
tugueses y de condenarla levantáranse 
los erjoJlos en revuelta, PE 
La cárcel, donde encerrárase a la 
delincuente, estaba en la Plaza Mayor, 
junto a las casas del Cabildo y era un 
harto ruin edificio, viejo, desguarne- 
cido y sin mayor custodia, Aprove- 


—-Dicen que es un castillo construído por Carlomagno... 
—(¿Cómo diablos se le ha ocurrido edificarlo tan lejos de la estación? 


chando tales cireunstancias,- resolvie= 
ron los deudos y partidarios de doña 
Laura dar un golpe de mano y liber- 
tarla. Para asegurar el logro, espera- 
ron que restaran vigilancia y atención 
las ceremonias del fallecimiento de $, 
M. la reina, cuyos Jutos, preseritos por 
pregón, guardaban los vecinos, y sus 
funerales celebráronse en la catedral 
““con misa cantada, sermón y túmulo 
con gran decencia y adorno”, al que 
concurrieron las autoridades y “Clos 
regidores eon lobas?”. Sería casi al 
amanecer, cuando un bulto de gente, 
avizorando los alrededores, dió con si- 
gilo escalo a la cárcel, saltando el ta- 
pial del fondo y sin ser apercibidos 
arrebataron a doña Laura. Pusiéronse 
presto en salvo los asaltantes, mien- 
tras aquélla hacía fuga val Tucumán. 
Nunca más de ella hubo nuevas, si bien 
afirmóse, por quien de ello decíase sa- 
bedor, que había entrado monja, vis- 
tiendo el ““sayal blanco y capa de 
anascote?? que prescribía la regla del 
monasterio, que bajo la adoración de 
Santa Catalina de Sena, fundara en 
Córdoba la familia de los Tejeda, en 
1614 


B. J. MALLOL, 


EL VOTO FEMENINO 


Cómo piden soc rro 
los buques 


Para pedir socorro en caso de peligro, los 
buques suelen izar las banderas que repre- 
sentan la :N y la C. La bandera de la N, 


que es la que se iza en la parte superior, 


se compone de diez y seis cuadrados azules 
y blancos, alternados. ¿El gallardete de la 
O es triangular, de color blanco, con un 
redondel rojo en el centro, y se iza debajo 
de la N. 

También es señal de apuro un cono y 
una bola, que se izan indistintamente uno 
debajo de otra, y para el mismo fin suelen 
izar una bandera negra con una bola de- 
bajo. 

Estas señales van acompañadas, cuando 
se puede, dde cañonazos, disparados de xmi- 
nuto en minuto, o del toque de la sirera 
que se emplea en los días de niebla. 

Por la noche, como son inútiles las ban- 
deras, el buque pide auxilio disparando 
cohetes o enseñando una lama; pero por 
lo gemeral se hacen ambas cosas, Los cohe- 
tes pueden ser de cualquier clase y despe- 
dir estrellas de cualquier color. 

En muchas ocasiones el buque indica. que 
se halla en peligro repitiendo sencillamen- 
te la “señal de la casa!”, es decir, dispa- 
rando mna y otra vez el cohete especial 
con que indica «u las estaciones del Lloyd 


' (quando pasa de noche, la línea a que per- 


tenece. La señal de la lama se hace ordi- 
nariamente prendiendo fuego aun barril de 
alquitrán o de petróleo: y 
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Cuando Roosevelt se dedicaba a una 
intensa propaganda política, solía en- 
tregarse, a manera de descanso, a la 
lectura de los truculentos folletines 
policiales, historias de detectives y de- 
lincuentes, que le apasionabán como a 
un niño, Prefería las más inverosími- 
les y vulgares. Por supuesto, recomen- 
daba que no se dejara traslucir a los 
electores esta afición suya. 


Hasta no hace mucho tiempo, en la 
isla de Ischia (Italia) los frailes per- 
donaban los pecados al por mayor, 
procediendo de swsta manera: los fie- 
les que no tenían que acusarse más 
que de pecados veniales se arrodilla- 
ban en largas hileras delante del con- 
fesionario. Dentro de éste uno, dos y 
hasta tres frailes empuñaban cada uno 
una larga vara blanca, Cada vez que 
esta vara bajaba sobre la cabeza de 
los pecadores, los dejará absueltos y 


limpios de culpa. Podían así absolver 


a centenates de personas en un minuto, 
lo que resultaba cómodo en una eo- 
marca donde toda la población era ri- 
gurosamente católica y necesitaba con- 
fesar semanalmente. 

La celebración de un acontecimien- 
to más grandiosa que el mundo re- 
cuerda es la consagración del Coliseo 
por el emperador Tito. Las fiestas du- 
raron cien días, y durante ellas mu- 
rieron en los ¡juegos del cireo tres mil 
gladiadores y cinco: mil leones, tigres 
v otras fieras, 


La Biblia menciona muchos libros 
flesaparecidos para siempre. Si en rea- 
lidad fueron escritos, jamás conocere- 
mos esas manifestaciones intelectua- 
les de tiempos muy recientes en rela- 
ción a la edad de la Humanidad. Son 


los siguientes: “La profecía de 
Enoch””, “El libro de las guerras del 
Señor?, “El evangelio profético de 
Eva?”?, ““El libro de Jasher””, ““El li- 
bro de Ido*?, ““El libro de Natan, el 
Profeta??”, “Las profecías de Abijah??, 
“Los actos de Rohoboam?””, ““El li- 
bro de Jehu”?, **Los. cinco libros de 
Salomón””, “El salmo 151”, 


Es curioso que el nombre de Dios 
conste de cuatro letras, en casi todas 
las lenguas conocidas. En latín, Deus; 
en griego, Zeus; en hebreo, Adon; en 
sirio, Adad; en árabe, Alla; en persa, 
Syra; en tártaro, Idga; en egipcio, 
Aumn o Zeut; en hindú oriental, Esgi 
o Zenl; en japonés, Zain; en turco, 
Addi; en escandinavo, Odin; en vá- 
laco,: Zenc; en croata, Doga; en dál- 
mata, Rogt; en tirreno, Fher; en 
etrusco, Chur; en sueco, Codd; en 
irlandés, Dich; en alemán, Gott; en 
francés, Dieu; en español, Dios; .en- 
tre los peruanos primitivos, Lian. 


Ninguna secta religiosa moderna 
lHevó sus estrechos sentimientos al ex- 
tremo de Jos puritanos ingleses que 
allá por el año 1658 bautizaba a los 
niños con los más extravagantes 10om-= 
bres de pila. En vez de: Juan, Pedro 
o Rudecindo, llamábanse: Nodesespe- 
res, Recompensadediós, Arrepentimien- 
to, Sefiel, Llenodegracia, Combateel- 
bueneombatedelafé, Nollores, Espera, 
Sefirme, Pazdediós, ete. 


' El origen de la media luna. turca eo- 
mo emblema nacional, es el siguiente; 
Cuando Filipo de Macedovia asaltó 
por la noche las fortificaciones de 
Bizancio, hoy Constantinopla, la Juna 
brilló con extraordinario esplendor y 
permitió que los sitinlos deseubricran 
a Jos asaltantes y dos rechazaran, Se 
adoptó entonces el creciente Junar co- 
mo emblema de la ciudad. Más tarde 
los turcos se apoleraron de Bizancio, 
vw como hallaran la media Juna en to- 
dos los lugares públicos, ereyeron que 


LAS SORPRESAS DEL TELEFONO. 


ApEES con la Penitenciaría Nacional, 


—Quería hablar con el Centro de Acaparadores de Harina, y me han comu- 


El ahorro contribuirá 
independencia 


a su 


económica y le dará 
más confianza en sí 
mismo. 
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poseía alguna propiedad mágica y la 
adoptaron como símbolo nacional, 


Según observaciones practicadas, la 
flor de más aroma esla de la '“Canan- 
ga odorata?”, árbol elevado y frondo- 
so, conocido generalmente con el nom- 
bre de “Tlangiilang”?, que también 
recibe la esencia extraída de sus flo- 
res, 

Este árbol se produce espontámea- 
mente en muchas regiones del archi- 
piélago filipino. La esencia extraída 
de sus flores no fué conocida hasta 
1864, apreciándose por sus cualidades 
de intensidad y finura, y como base 
para múltiples combinaciones en per- 
fumería, cotizándose en los mercados 
'de París, Londres, Hamburgo y Nue- 
va York, al precio de 150 pesos oro 
el kilogramo. 

Es una flor que por su forma y co- 
lor amarillo verdoso, se confunde con 
las hojas del árbol, y donde estos ár- 
boles existen el Aba se percibe a 
largas distancias. 

Uv la destilación de Tas flores, el 
producto de aceite esencial es mayor 
que el de cualquier otra flor, y su 
aroma persistente en alto grado, cir- 
cunstancia que lo avalora en perfu- 
mería, 


El escafandro, que permite al hom- 
bre bajar al fondo de log mares con 
relativa seguridad está lejos de ser 
de invención moderna. Leonardo de 
Vinci ya deseribió un escafandro, 
aunque muy rudimentario, pues sólo 
consistía en un tubo que. recibía cl 
aire por sú extremo superior, soste- 
nido sobre el agua por un flotador, 
mientras en el extremo ¿nferior lleva- 
ba una especie de recipiente que el 
buzo se aplicaba sobre la boca, Ya 
se comprenderá que con tan sencillo 
aparato nadie podía arriesgarse en 
grandes profundidades. . 

En 1829 nació la idea de suminis- 
trar aire al escafandro por medio de 
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bombas. Entonces el aparato consistía. 
en un casco con dos tubos, uno paca 
la entrada y otro para la salida rd 
aire; pero este sistema tenía tambió B 
un grave inconveniente, y Cra quo, 
mientras el cuerpo del buzo se hallaba 
a la temperatura del agua, la cabeza 
estaba en un medio calentado por la 
compresión, lo que fácilmente podía 
dar lugar a una congestión. 

Los inventores Deán y Siebe fueron 
Jos que, en 1837, salvaron este defecto 
añadiendo al casco, o escafandro pro: 
piamente dicho, un vestido comp'eto 
o impermeable, Después el aparato se | 
ha_ido perfeccionando poco a poco en 
todos sus detalles, hasta quedar tal ; 
como hoy lo conocemos; pero aún no | 
puede considerarse como porfecto, y 
es susceptible todavía de muchas y. $ 
ventajosas modificaciones. a 


La chimenea que hay en la fábrica 
de productos químicos de la casa 
Townshend, en Glasgow (Escocia), 
tiene fama de ser la más alta d 
mundo, 

Su diámetro es relativamente peque: 
ño, nueve metros noventa y siete cen- 
tímetros, comparado con su altura, que 
pasa de ciento treinta y ocho metros, 

Se construyó en 1857, y todavía és Ss 
una de las cosas más notables que se 
pueden ver en la población. 

Años antes, en 1843, otra casa de 
Glasgow construyó una chimenea: para 
su fábrica de productos químicos, que 
mide doce metros y veinte centín 
tros en la hase, por 132 metros 83 ee 
tímetros de alto, ¿E 


Hay quince líneas submarinas a tra- 
vés del Atlántico cuya longitud to al 
viene a ser de setenta y cimco mil ki 
lómetros de cable. 


das las redes telegráficas subma 
que existen en el mundo unos trein 
y seis mil despachos por término n 
dio. 


De la vida 


de Paderewski 


/ 
El famoso músico y actual presi- | 


dente del gobierno polaco, Padererws- 
ki, solía residir antes de la guerra en 
Riond Buisson (Suiza), cerca del lago 

| 


de Ginebra, donde posee una casa de 
campo. Un periodista que lo visitó 
entonces. dice: 

“Riond Buisson es una de las casas 

Wo de campo más famosas de Europa, 
| no sólo por la celebridad del propie- 
il tario, sino también por su huerto, sus 
¡ invernáculos y el establecimiento de 
avicultura a que dedica la señora de 
Paderewski buena parte de su tiem- 
po. Los esposos aparecen oficialmente 
en público, es decir, ante sus Jmés- 
pedes, sólo «a la hora de las comidas, 
pero desde las primeras horas de la 
mañana se ve a la señora recorrer los 
valrededores de la vasta casa, acom- 
pañada por un grupo de peones y va- 
rios perros. Ella vigila todo: las ta- 
reas del hogar, la cocina, los galline- 
ros, el huerto, el jardín. Además 
atiende la enorme correspondencia del 
marido, de quien es confidente y con- 
sejera. 

“Ambos esposos aman mucho a los 
animales, sobre todo los perros y los : 
loros. La señora se preocupa también 
de los pájaros silvestres y ha hecho 
colocar nidos artificiales en todos los 

árboles de la propiedad. 
“Paderewski pasa en su estudio la 
mayor parte de la mañana y de la 
tarde. Dedica cada día un rato a los 
trabajos campestres, entre los que 
prefiere guadañar pasto. Para estos 
trabajos usa gruesos guantes, que CON. 
servan la delicadeza de sus manos de 


durante toda la mañana, su. aspecto 
mo denuncia la menor fatiga. En la 
mesa discurre agradablemente sobre 
los asuntos más diversos, y ante to- 
do sobre los que se refieren a los in- 
tereses de su patria. 

“Hay en la casa siete pianos, dos 
de los cuales se hallan en la sala de 
recibos. Pero, para sus ejercicios, Pa- 
dererwski usa un solo piano: el que 
está en su estudio. Un principiante 
que oyera a Paderewski mientras se 
ejercita, se sentiría a la vez estimu- 
lado y desalentado. El “ilustre pia- 
<nista trabaja horas y horas, con admi- 
rable paciencia, esforzándose por me- 
jorar la ejecución de frases musicales 
que parecerían perfectas a un oyente 
de gusto muy educado, pero que no 
satisfacen su juicio crítico?” 


Dr. TOMASZEWSKY. 


Bibliografía É 


Hugo Wast, seudónimo que Corres- 
ponde al prestigioso escritor argenti- 
no señor Gustavo Martínez Zuviría, 
acaba de dar a publicidad su última 
producción literaria, que titula ““Ciu- 
ad turbulenta. Ciudad alegre?”. 
_Esta obra, como casi todas las quo 
o deben a la pluma de este fecundo 
novelista, ha logrado despertar gene- 
ral interés y sido bien acogida por 
la, crítica, pudiéndose considerar como 
yn nuevo triunfo que se agrega u la 
serie de los ya obtenidos por el cele- 
brado autor de “La casa de los cuer- 


Se ha publicado recientemente el 
- primer número de la “Revista Nánti- 
ea Argentina??, que. como su nombre 
o indica, es un órgano encargado de 
prestigiar y dar a conocer cuanto se 
'elaciona con esa clase de sports en 


Es 


Esa revista hacía falta en el mundo 
portivo nacional, y por cierto que tal 
leficiencia ha sido subsamada en ex- 
'elente forma, pues al magnífico Mma- 
ial gráfico de sus páginas, a la 
agradeble distribución de sus numero- 
s y buenos grabados, se agrega una 
erio E 
dudal 
Di 


pianista. 
“A mediodía entra al comedor, ves- 
tido de blanco, y aunque ha trabajado 


nuestra república y en el extranjero. . 


nocido cronista deportivo D. Augusto 
De Muro, cuya preparación en estas 
materias, es ampliamente conocida, 
Ello constituye, sin duda, un elogio 
más para la “Revista Náutica Ar- 
gentina?”, a la cual auguramos prós- 
pera vida, 


Esencia de parafina 


La parafina no figura en la catego- 
ría de los perfumes pero puede figu- 
rar en la categoría de los olores, y 
aunque difícilmente se podrían hallar 
dos cosas nvás diferentes que la para- 
fina y la esencia de rosas, lo cierto 
es que desde hace .poco se fabrica 
esencia, de rosas con parafina, 

La esencia pura de rosas se vende a 
unos dos franmeos la gota, al por ma- 
vor. Como la esencia es tan popular 
como cara, la mayoría de las prepa: 
raciones que se venden con el nombre 
de esencia de rosas, no son sino imita- 
ciones, no muy buenas algunas. 

El último producto de la ciencia lla- 
mado ““Rosatógeno?”, imitación de las 
más perfectas, fué descubierto por ca- 
sualidad al helar parafina con aire 
líquido, Al solidificarse la parafina 
se observó que flotaba sobre ella cier- 
to líquido desconocido que contenía el 
nuevo perfume. 

Además de la esencia de rosas se sa- 
can otros perfumes como la violeta, el 
cual es tan perfecto que no se distin- 
gue de la esencia verdadera, 


Protección de las costas 
norteamericanas 


El consejo supremo del ministerio 
de la guerra de los Estados Unidos, 
ha aprobado un plan que le»ha sido 
sometido a su consideración y estu- 
dío en el cual se agregan, a más de 
lo ya previsto en el plan anterior, 
149 grandes cañones del más poderoso 
tipo, los cuales serán situados en las 
costas del Canal de Panamá y de las 
posiciones coloniales de los Estados 
Unidos. El plan prevé muchas otras 
medidas que comprenden la instala 
ción de 36 cañones de tiro rápido, 23 
de seis pulgadas y cuatro caza-aero- 
planos, lo mismo que morteros y otras 
clases de armas todas útiles para el 
resonardo de dichas costas, y para las 
fortificaciones Cel Atlántico y de la 
ciudad de Nueva York. 


Canalización transatlán- 
tica del petróleo 


Un ingeniero irlandés, M. S, Mur- 
phy ha estudiado un proyecto de cana- 
lización submarina transatlántica des- 
tinada a conducir a Europa el petró- 
leo de los Estados Unidos. Esta 
canalización tendrá una extensión de 
7.500 kilómetros. Una de sus extremi- 
dades descansaría en las costas amo- 
ricanas, la otra desembocaría sea en 
Trlanda, sea en Inglaterra. El conducto 
estaría constituído por un tubo flexi- 
ble de 45 centímetros de diámetro y 
sería sumergido por medio de un barco 
especial, El conducto se colocaría en 
tres o cuatro meses. La longitud total 
de la canalización se dividiría cn 
veinte secciones, y se emplearían otros 
tantos bareos, de tal manera que cada 
uno sólo tendría que sumergir 278 
kilómetros de tubería. Estos tubos se 
»fabricarían a bordo del navío a me- 
dida que fueran siendo necesarios, por 
medio de máquinas que producen 5 
metros de ennslización por minuto. 

- Esta canalización estaría formado 
por un tubo de construcción espe i) 
consistente en bandas de acero aro 
llado en esviral y provistas de un 
revestimiento exterior en: amianto 
Una envoltura protectora hecha de 
una liga metálica permite a este tubo 
resistir una presión interior de 1%0 
atmósferas y otra exterior de 700 
atmósf 


j 
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acero a lo largo del tubo asegura su 
resistencia longitudinal. 

El costo de la instalación calcúlase 
en 250 millones de francos. Desde los 
pozos petrolíferos hasta el canal sub- 
marino, el petróleo será llevado por los 
medios ordinarios, sea por medio de 
oleoconduetos o de tanques de ferro- 
carril, En la embocadura del oleocon- 
dueto submarino el rendimiento será 
de 3,857 metros cúbicos idiarios. Te- 
niendo en cuenta la amortización del 
capita] empleado en el establecimien- 
to y los gastos de explotación, el pe- 
tróleo puede conducirse, según las 
previsiones del inventor, a razón de 
35 céntimos por metro cúbico los mil 
kilómetros, o sea para los 5.500 kiló- 
metros, aproximadamente 2 francos 
por metro ¿cúbico. Esto constituiría 
una economía apreciable cn el costo 
de transporte por barcos y permitiría 
«rebajar sin duda el precio de venta 
del petróleo. 

El proyecto de M. Murphy, que es 
un ingeniero de indiscutible valer, es 
probablemente realizable, vero parece 
insuficiente, Siendo et rendimiento del 
oleoconducto en veinticuatro horas, de 
3.857 metros cúbicos, el petróleo aca: 
rreado por la vía submarina se ele- 
varía anualmente a 1.405,800 metros 
cúbicos. Ahora bien, esta cifra enorme 
a primera- vista, es en revlidad muy 
corta si se compara con la cantidad 
de petróleo que Buropa recibe cata 
año de los Estados Unidos. En 1915, 
llegaron por los distintos puertos de 
Europa, 50.730.000 metros cúbicos de 
vetróleo americano. La eonalización 
Murphy puede hacer competencia a 
los barcos tanques, pero no puede pre- 
tender reemplazarles. 


El origen del menú 


El menú nació en los comienzos dul 
siglo x11. El primero en usarlo fué el 
duque Enrique de Bronswiek. En un 
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MEDICAMENTO 
CONTRAPRODUCENTE 


—Dicen que el alcohol es hueno 
para los calambres. 

—i¡Al contrario! Desde que hay 
coñac en casa, mi marido siente 
calambres seis veces por semana. 


tenía al lado del cubierto y cuando 
los curiosos comensales se aventura- 
ron a preguntarle a qué clase de estu- 
dios se dedicaba durante la comida, 
respondió que aquel papel era una es- 
pecie de programa de los platos, y que 
se lo había pedido al cocinero por si 
veía en Ja lista algo que le gustase es- 
pecialmente, reservar apetito para co- 
merlo con mejor gana, 

La sencillez y la bondad de la ¡dea 
choeó a todos los convidados del du- 
que, y desde aquel momento el menú 
“e hizo una institución, En su antigua 
forma la lista de los platos se escribía 
veneralmente en un cartón de tan im- 
ponentes dimensiones que sólo había 


gran banquete consultaba de vez en sitio para un menú en cada extremo 
cuando una larga hoja de papel que le la mesa. 
NUBE DE VERANO ”* 


le 


—- Deberías haberte casado con una muchacla estúpida! 
—Hice lo que pude. 


Cuando la ciencia 
pisa el palito 


El famoso egiptólogo Champollion 
fué víctima de una deplorable jugada 
de parte de su secretario. Si li his- 
toria es hermana de la verdad, las. 
cosas ocurrieron así: El sabio había 
recibido de un amigo suyo, el mayor 
Williers, que viajaba en el Alto Eyip- 
to, una copia de una magnífica inms- 
cripción, contemporánea, según se 
creía, de Ramsés el Grande. Cham- 
pollion, que se proponía estudiar y 
descifrar los jeroglíficos de la inscrip- 
ción, la entregó a su secretario para 
gue la clasificase en su colección, des- 
pués de haber hecho una copia fiel. 
El secretario dejó el documento en un 
rincón y no volvió a pensar en él. Un 
día en que el ilustre egiptólogo le pre- 
guntó cómo andaba ese trabajo, repuso 
con toda frescura: —“Está casi ter- 
minado ; se lo daré mañana.” Inmedio- 
tamente se puso a buscar la copia de 
la inscripción enviada por Williers, pe- 
ro le fué imposible encontrarla. Como 
el tiempo aurgía, tomó una hoja de 
popel y garabateó en ella todos los 
jeroglíficos que se le ocurrieron en 
ese instante. Poco después entregaba 
al sabio el fantástico documento. 

Chambpollion se encerró en su estu- 
dio donde permaneció cuorento vocho 
horas “sin comer ni beber”, al cabo de 
las cuales reapareció radiante de ale. 
gría, exclamando : “Por fin he hallado 
la solución. Es un fragmento que com- 
pleta los de Maneto y arroja nueva 
luz sobre los últimos tiempos de la 
dinastía décimaoctava”. Todo el mun- 
do científico habló del nuevo descubri- 
miento y de la interpretación genil* 
de Champo'lion, mient-cs el descorado 
secretario, aturdido por ese concierto 
de elogios, se preguntaba si por casun- 
lidad no había escrito prosa egipcia 
sin saberlo, 


Dr. LLAMBIAS, 
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La «vuelta del abuelo | 


Para FRAY MOCHO, 


Vino al país, chico, muy chico, sin- 


tiendo aún en sus oídos el retumbar 
de los cañones homieiúas y el Manto 
de las madres por los hijos que se 
iban, llenando la historia de páginas 
de gloria y sus corazones de una an- 
gustia infinita... 

Y aquí, bajo la protección de un eo- 
merciante de su Lorena, de esa Lore- 
na que cayó aplastada por el peso for- 
midable del vencedor y que ahora es 
doblemente histórica, vivió sintiendo 
vibrar en sus oídos, como úna caricia 
que enerva, la fase que tanto decía 
para ellos, la frase que haría ger minar 
el odio más acerbo, la frase que con- 
densaba todo un estado psicológico de 
un pueblo, que pensaba que una derro- 
ta no era obstáculo que impidiera Sur- 
gir de fuevo grande entro los grandes... 
““ou la revanche??; frase que parecía 
un toque de clarín mandando a la car- 
ga, o que electrizaba de coraje como 
un ficha gmertero en medio de la ba- 
tala... 

El tiempo pasaba, y ese adolescente, 
hombre ya, formó un hogar, y al ca- 
lor de todos esos afectos, fué como una 
sombra el recuerdo de su Lorena en- 
lutada... E 

Pero un día sintió como el rugir dé 
leones, y ese ““Allons enfants de la pa- 
trie?? que llevaba a sus hermanos al 
combate, hizo renacer en su espíritu 
los recuerdos de su niñez, y todo el 
odio que la frase «uquella Je hiciera 
sentir entonces, se voleó en su sangre, 
y pensando que si todos cual él sen- 
tían hervir dentro* de su cuerpo el 
deseo inmortal «de la venganza, sería 

¿la redención de su Lorena y la gloria 

“de su Francia, canto pleno de entusias- 
mos y de ensueños, convencido de que 
debía Negar lo inevitable: *“Allons en- 
fants de la patrie, le jour de glojre est 
arrive... » 


Y el chico aquel, que vino sintiendo 
medrcso el eco formidable de los ca- 
ñones, era hoy el abuelo que se iba a 
pagar a su patria su deuda de hijo. 


Dianas triunfales, repiques de cam- 
panas que en su movimiento oscilante 
saludaban al sol de la victoria por en- 
tre los boquetes de sus campanarios, 
abiertos por las balas enemigas; ma- 
dres que abrazaban a sus hijos, a esos 
hijos que traían sobre sus hombros 
la divina carga de sus glorias; madres 
más gloriosas todavía, madres de hé- 
roos, que escuchaban, preñados los 
ojos de Jágrimas, el relato inmortal 
de las glorias de 'sus hijos y que al 
terminanlo, sin enojos, convencidas «10 
que la libertad de la patria bien valía 
el sacrificio de ellos, ecxlamaban en- 
tre sollozos incontenidos: ¡todo sea 
por la patria!... y el dios de la gue- 
rra que pasa como una Sombra entre 
el glorioso entusiasmo de los soldados 
y la simbólica paloma... 

Era la redención de un pueblo por 
el entusiasmo de sus hijos, era que la 
semilla de odios había germinado en 
corajes, ¿y quién vence a un pueblo 
cuando persigue el ideal] más grande 
de la vida: “la libertad??? 


El abuelo regresaba, y al pisar el 
suelo de su segunda patria, fueron los 
besos de sus nietos como la glorifica- 
ción de sus hazañas, y él que traía el 
pecho cuajada de medallas, pensó «que 
las condecoraciones más sublimes eran 
esas como rosas que habían aparecido 
en sus mejillas, al contacto amoroso 
de los labios de los SUyos, y pensó en- 
tonces: que la gloria más grande de 
su vida sería enseñar a esos hijos a 
no alimentar odios por nadie, ineul- 
cándoles la idea de que la humanidad 
debe ser como una gran familia y los 
hombres todos hermanos... 

Y cuando el himno de su patria lo 
sacó de ese ensimismamiento, esas 0s- 
trofas que ayer lo inflamaban de odios 
y de corajes le parecieron ahora un 
canto de amor, de trabajo y de paz. 


Enrique DEL BUENO. 
Luján¿ 1919, 


Origen: de los 
sellos de correo 


En 1653 un magistrado francés, 
Francisco Valayer, obtuvo una conce- 
sión por la cual estableció en París un 
servicio de transporte de cartas, me- 
diante el pago de una suma fija, por 
la que otorgaba recibo. ise transporte 
tiene semejanza con el servicio de co- 
rreos y hasta se le puede considerar $u. 
origen, así como al recibo del “* porte 
pagado?” se le considera como el pri- 
mitivo sello de correo, Poco tiempo 
después funcionaba en Inglaterra otra 
institución parecida, con la tarifa de 
úun penique por cada carta. Este ser- 
vicio duró hasta 1784, El rey Víctor 
Manuel, de Cerdeña, ordenó en 1818 
el uso de una “tarjeta postal fran- 
queada*” para la correspondencia; esa 
tarjeta se vendía “Cen todas las ofici- 
nas postales del reino??, Sin duda en 
estas iniciativas está el principio del 
servicio de correo uctual, tan univer- 
sal y prodigiosamente desarrollado que 
ha Negado a ser una de las novesida- 
des indispensab'es de la vida moderno, 

E] verdadero sello postal, tal como 
hoy lo conocemos, el sello que ha dado 
origen a la más común y eostosa de 
las manías, le filatelia, que según sus 
adeptos constituye una ciencia compli- 
cada, data de tiempos más recientes, 
En 1836, el inglés Rowlond!' Hill pre- 
sentó al gabinete del Melbourne un: 
proyecto por=el cual se establecía el 
transvorte oficial de la corresponden- 
cia, El proyecto fué aprobado el 26 
de diciembre de 1839, fecha memorable 
para los filatclistas, Se fijaba el pre- 
cio único de un penique el importe de 
Ja tarifa por transporte de cada carta 
dentro del Estado; cada pieza de co- 
rrespondencia debía ir frangueada me- 
diante una etiqueta engomada, equiva- 


IDEN 


comer bien, 
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lente a un penique, que se pegaría en 
ella; esas etiquetas serían emitidas 
por el gobierno y serían inutilizadas 
en las cartas. 

La importante reforma )alló al prin- 
cipio serios obstáculos. Poco después 
de la aprobación en el año 1839, se la 
puso en práctica. Diez años después, 
en 1850, el número de las cartas que 
circulaban anualmente en Inglaterra, 
distribuídas en esta forma, había lle- 
gado a 7.239.962 (al principio eran só- 
lo 1.500.000), de manera que el au- 
mento de correspondencia compensaba 
con exceso a la diferencia originada 
por la disminución en la tarifa anti- 
guna. Rowland, el inventor del sistema, 


Recomendamos conservar 
la chapita colocada en la 
parte superior de cada Hp 
lata del aceite marca 
“FRANCÉS” porque 


tiene un valor importante. 


Las personas de gusto delicado saben que toda 
mesa bien servida“exige el uso del aceite marca 


“FRANCES” 
Comer con Aceite Marca "FRANCES" es 


IMPORTADORES: 


ARDANZA E HIJOS 
1529 - SAN JOSE -1545- ml 


BUENOS AIRES 
- «Sucursal Rosario URQUIZA. 1270 
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fué nombrado director general de co- 
rreos y la Cámara de los Comunes le 
acordó una gratificación dle 90.000 li- 
bras esterlinas y una pensión vitalicia 

El sello de correos, adoptado oficial- 
mente en Inglaterra en 1840, fué in- |] 
troducido en 1843 en el Brasil y en 
Suiza; en 1847 en la colonia inglesa de: 
la isla Mauricio y en los Estados | 
Unidos; en 1849 en Baviera, Bélgica || 
y Francia; en 1850 en Prusia, Aust 
y España, y sucesivamente en los de 
más países de Europa, hasta extemder-' 
se a países semicivilizados, como Abi 
sinia, donde en 1894 se emitió el pri- 
mer sello de correos, con la efigie del 
““megus?? Menelik, 


CONSECUENCIA DEL PROHIBICIONISMO 


ny LA 


h 


—-El juez. — ¡Cuatro veces sumariado pcr embriaguez! 
cuatro años de destierro que deberá pasar en los Estados Unidos. - 


Lo condenamos a 


FOOTBALL 


en serio y en broma 


e. mentos 


1 Los referees * 


S———— por Muilo VALLS ——— 


Ocurre frecuentemente, en los cam- 
pos de deportes, que el público en ge- 
| neral, hace apreciaciones respecto a 
la actuación de los referees en un Jlen- 
guaje que no es por lo regular el más 
adecuado, Y sucede, muy 4 menudo 
por desgracia, que esas apreciaciones 
o comentarios, — como se les quiera 
llamar, —se prolongan en insultos 
verbales primero, para llegar a las 
vías de hecho, después. 

Hay referees que poseen un domi- 
nio absoluto de sus nervios y saben 
sobreponerse a las intemperancias del 
público, originadas en ciertos casos, 
por la actitud poco caballeresca que 
asumen determinados jugadores; pero 
hay otros, en cambio, que a pesar de 
conocer las leyes del juego a fondo, 
ineurren en contradicciones respecto 
a los fallos, verdaderamente lamenta- 
bles, Y ho ahí la chispa originaria 
de tantos excesos que se producen en 
los fields. 

Nos demuestran, pues, claramente 
estos hechos, que para encontrar un 
buen referee no basta dar con la per- 
sona que se conozca el detalle más 

|| Insignificante del reglamento del foot- 
ball, sino que tenga criterio para 
| aplicar los fallos con justicia y que 
sepa distinguir la infracción inten- 
|| cional, de la infracción por acciden- 
lá te, infracción esta última que, en mu- 
| chos casos no es punible. Equivaldría 
«decir que un árbitro debe formarse 
rápidamente un concepto de cada ju- 
gudor. 
- De manera que puede llegarse a la 
conclusión de que un ¿juez, para ser 
bueno, debe ser algo psicólogo, tener 
| mucho criterio para aplicar las penas 
y estar poseído de una gran dosis de 
Carácter; amén de conocer las leyes 
| del juego. 


ho En todas las ligas de football es de 


| 


Ip cimiento de las leyes do juego. Y se 
¿[olvidan en cambio esas comisiones de 
| estudiar a fondo al candidato, en lo 
Que a criterig y u carácter se refiere, 
—vlementos primordiales en un árbitro. 
- CGualquier chiquilín aficionado al 
> sabe que si un componente 

«del bando defensor voca la pelota con 
¡e la mano dentro del arca pena] come 
[| te, a primera intención, la infracción 

' ands-penal; pero en esta clase de 
| acciones que muchas veces pue- 
| den decidir el resultado de un mateh, 
3 cuando se aprecia el carácter de 
referee, —que en muchos brilla por 
ausencia. : 


BP vwedo citar la opinión de un árbitro, 
—basada según él en la opinión do 
muchos otros que actúan también en 
divisiones superiores, —que declaró 
| ite_los componentes de los dos equi- 
pos eu una final de competencia, que 
él, en un mateh de esa naturaleza no 
otorgaba penalty kick. Momentos des- 
pués, castigaba una infracción de esa 
Dee , 
He ahí demostrado sintóticamente 
e ¡rácter de muchos de nuestros re- 


dores para cometer toda clase de in- 
acciones dentro del área peligrosa, 


% 


, vuelven sobre sus pasos. 

Vos prueba una vez más, que un 
tro debe ser conocedor, natural- 
de las leyes del juego, pero 
'oseer ante todo y 
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Para afirmar esta manifestación - 


rees. Primero alientan a los juga- 


lespués, con una naturalidad pas-- 


saca limpia la cabeza 


; De un tremendo pelotazo, 
el gran forward Vaccareza 
al goalkecper Esquinazo. 


Ya su estado es muy precario 
mas recuerda, el muy pillín, 
la eficacia de un botín, 
de dos años de uso diario. 


Cuando llegan los botones 
se reinicia la batalla, 
por lo pronto, un mate estalla, 
y hay heridos a montones. 


E Entra el público; arremete, 
larga piñas y patadas 
mipgPor montones, a carradas, 

Tos Mcon quebrada y firulete. 


Con la trompa descompuesta 
Pocaguita, corre, vuela, 
le sacaron una muela... 
¡Mal final para una fiesta!... 


Con esfuerzo sobrehumano 
llega a un campo de aviación, 
y sin mayor dilación, 
se fuga en un «aeroplano, 


1 ¡Se explica!.. 


q AA —— POL VONIO ——————) 


El doctor Dionisio Bueno era un 
pacífico vecino, y por lo tanto nada 
tenía que ver con muestro football. Ya 
retirado de sus actividades Se convir- 
tió en asiduo concurremte a la primera 
fila de un teatro nocturno, que encon- 
tró mucho más confortable que su si- 
lón de profesor en la Morgue. Por 
eso, terminada la función, regresaba 
a su casa a da una de la madrugada, 
y gustaba roncarla hasta las once. 


...6 4, m, Suena el timbre. Sale la 
fámula. , 
—¿Está Bueno, el doctor? 
"=8í, está bueno, gracias. 
—Bueno, lHámelo. 
—Está durmiendo. h 
—Js necesario despertarle; el asun- 
to que me trae « esta hora es tan 


grave, que me obliga forzosamente 
pasar sobre ciertas conveniencias so-- 


ciales, ' 

—Pase... 

Don Dionisio se levantó maldicien- 
do «u aquel inesperado personaje, que 
interrumpía su sueño eon una prime- 
ra actriz, y colocándose un sobretodo 
sobre el pijama, salió al encuentro del 
visitante. Este se inclinó reverente- 
miente y le dijo: 

—Comprendo señor, que la hora no 
es muy apropiada para molestarle, pe- 
ro habiendo llegado hace media hora 
de Italia, y teniendo forzosamente que 
hablarle, me permito hacerlo, 

—Towme «asiento—replicó don Dioni- 
sio interesado, y disponiéndose a €s- 


.euchar con atención al desconocido, 


quien, después de tragar saliva duran- 

te un rato, comenzó así: 

E e casé en Italia con una, mujer 
an t. Ls con la que no tu 


CAMILA De 


cba 


A ca la menor incompatibilidad de ca- 


racteres. La noche de la boda perdió 
la tazón al verme resbalar en una 
cáscara de banana. Me dirigí a cuan- 
to facultativo había. Todos me con- 
testaron que solamente por medio de 
otra emoción violenta conseguiría re- 
cobrar la razón, y entonces animado 
del puro sentimiento de eurar, le pren- 
dí fuego esa misma noche a la man- 
zama donde vivíamos, que no. era la 
de Adán, por cierto, sin conseguir 
absolutamente nada. Nadie me hizo 
justicia, Fuí a la cárcel, de donde, a 
los tres meses conseguí evadirme con 
un buen muchacho de esa “*pensión??, 
que solamente había cometido tres en- 
venenamientos, y reanudé las tenta- 
tivas para volverle la razón a mi ama- 
da; y creyendo que si mi nombre apa- 
recía en los diarios mezclado en algún 
suceso espeluznante la curaría, em- 
prendí toda una serie dle aventuras. 
Fuí ladrón, incendiario; inventé una 
nueva clase de gases asfixiantes; fal- 
sifiqué radium, oro y billetes. Ca- 
sualmente, traigo en mi valija eua- 
renta kilos de radium que salvarán au 


. . * * Ml 
la ciencia miveralógica; pero nada me 


dió resultado, Ya había perdido casi 
toda la esperanza y era perseguido 
por la policía, cuando fué puesta a 
precio mi cabeza. Entonces compren- 
dí que valía algo, concibiendo así un 
rayo de esperanza: que hendió las ti- 
nieblas de mi vida, como la quilla de 
un cazatorpederos moderno pudiera 
hendir las azuladas crestas del mar 
de Pernambuco. Alentado, me presen- 
té a casa do mi mujer que se eneon- 
traba casualmente ¿on una de sus her 
manas. Rápido como el rayo, desnudé 
ina afilada sevillana con la que ex- 
ploré treinta y seis voces los intesti- 
mos de mi infeliz cuñada, que no dijo 
ni ¡ay!, como comprendiendo que ser- 
vía el hecho para proporcionarle a 


mi mujer la emoción por la que tan- 


tas veces había arriesgado yo la vida. 


* Ella curó. Le di un beso lánguido en 


la frente y fugué... 

Y aquí me tiene, che. Prófugo, di- 
famado, pero inocente. Dejo esto a su 
sano criterio. Quiero trabajar y ven- 
go a pedirle una recomendación que 
me facilite un camino que aunque tor- 
tuoso, me permita ascender hasta la 
cima de la gloria... Dionisio Bueno 
pasó a su escritorio, después de una 
previa muda de ropa yy escribió una 
recomendación para el doctor Cabred. 

El visitante le agradeció con un 
abrazo, acompañado de un beso y una 
violeta que desprendió de su ojal y se 
retiró contentísimo... 

Averiguaciones posteriores permi- 
tieron saber que el desconocido era el 
referee Salustiano Puán, quien había 
debutado la víspera en un partido de 
intermedia. 


T La copa Lipton * 


===: DOY AÍSLON RESSIJ 2 


Por resolución de las autoridades 
dirigentes del football uruguayo, el 
partido por la eopa Lipton que debió 
Jugarse el 15 del corriente, se ha 
transferido para otra fecha. 

La razón aducida por muestros ve- 
cinos es la enfermedad que aqueja a 
varios de sus jugadores. Desde luego, 
la razón es atendible, pero induce a 
formular algunas observaciones, 

Indica, en primer término, que en 
realidad el fotball de la vecina ori- 
lla. sólo tiene un equipo internacional 
capaz de intervenir con éxito en esta 
clase de luchas, y que en cuanto una 
causa fortuita obliga a reemplazar al- 
gunos hombres, ya no es posible alis- 
tar el team, 

Tal comprobación resulta sensible 
porque nos demuestra dos cosas: que 
la eficacia en el juego no ha estado, 
en el Uruguay, de acuerdo con la di- 
fusión adquirida por el football, o 
bien, que faltó el tino necesario para 
ir formando los jugadores internacio- 
nales que debían reemplazar a los 
que vienen actuando desde hace tan- 
tos años. 

Nos inclinamos a ereer que ha ocu. 
rrido lo segundo, y ello constituye por 
cierto un error en que suelen incurrir 
también nuestros dirigentes, al olvi- 
dar que la renovación os en el foot- 
ball tan necesaria como en otras ma. 
nifestaciones de la vida. 


, 
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7 Cortar por lo sano, 


yl 
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En el Reino Unido, la autoridad del 
referee es amparada y respetada por 


las autoridades dirigentes del foot-- 


ball, como un medio de evitar esas 
incidencias enojosas y curialescas que 
con tanta frecuencia se producen a 
diario entre nosotros. 

AlMí uno se modifican los fallos del 
árbitro y se hace perfectamente el 
distingo entre las cuestiones ““de he- 
cho? y las de ““derecho??. Í 

Ocurrió una vez que en un partido 
importante, el referee no sancionó un 
goal que se había producido, Alegó 
para ello, no haberlo visto. El elub 
perjudicado protestó y en su decla. 
ración ante las autoridades, el refe- 


ree ratificó su primitiva manifesta- 
ción. En presencia de ella, los miem-- 


bros de la liga británica, confirma- 


ron el fallo del juez, es decir, dieron 
por no producido el goal, pues se tra- 
taba de una cuestión de ““hecho?”, 


pero el referee que en tal forma pro- 
codió, fué desde entonces definitiva- 
mente eliminado de la lista oficial. 

E] caso, famoso por cierto, debería 


servir de ejemplo a los que se des- 
viven por ganar partidos con protes- 


Pe 
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Los papás que no pueden abandonar a sus hijos ni por 
un instante, por medio del aparato los podrán ver 
mientras duermen en el otro piso. 


EL PAÑUELO 


Para FRAY MOCHO. 


++. Guardo allá en el fondo, muy 
ev el fondo, ese lugar secreto del 
“'Yo'* donde nadie penetra, que nadie 
puede descubrir porque nadie se me 
parece, porgue nadie comprende a 
nadie. 
Guy de Maupassant. 


Yo tengo entre mis cosas un pañuelo 

que parece un pan eulogio en su blancura. 
Es para mi evocación, un violoncello 

de arpegios hondos que flotando al vuelo 
llenan temblando el aire de tortura. 


La dúctil alba seda, descollante 
en el propio primor de su Malinas, 
infunde al corazón esa constante 

fe de creer presente lo distante 

con sus orlas de lágrimas y espinas; 


Recuerdo, fué en un baile... cuando había 
ina arteria de vino en la existencia; 

era cuando el carácter compartía 

del limitado corso de alegría 

en ese Carnaval de adolescencia, 


Fué en un baile. La orquésta de tziganos 
abandonaba al aire una dolencia, 

y fué cuando cayera de sus manos 

y lo, cogí, para que luego, hermanos, 

nos viéramos por siempre ante su ausencia. 


Por eso hoy que la lluvia pone un dejo 
de avinagrado zumo en los objetos, 

3 me hace que el pasado es un espejo 
que recogiera en su sutil reflejo 

un montón de impalpables esqueletos. 

A 

Y fué el pañuelo luego el confidente 
de mis romances y de mi lirismo 5 

él también llora dolorosamente 

al verse solo y contemplarse ausente 
de aquel ayer que ve por espejismo. 


Y los dos vamos siendo del olvido 
el cuerpo que diluye la carcoma; 
él es un simbolismo dolorido 
representando el tiempo que ha partido 
dejando, como un bálsamo, su aroma. 


Yo por eso le quiero en mi quebranto 
y de mi ya no puedo separarlo... 
Porque él sabe mejor mi desencanto, 
y porque él viene a recoger mi llanto 
cuando le acerco a mí para besarlo, 


Juan Bautista RAMOS, 


Arboles venerables 


El sentimiento religioso que los grawdes árbo- 
les de las selvas inspiraban a los seres primi- 
tivos, especialmente a los druidas de la antigua 
Galia, puede explicarse fácilmente si se tiene en 
cuenta que de todos los seres de la creación son 
los árboles log que alcanzan las «dimensiones 
más monstruosas y llas edades más venerables, En: 
el mundo no faltan árboles célebres como algu- 
nos baobabs del Senegal que tienen hasta 36 
metros de cireunferencia por 24 de altura y una 
copa de 200 metros en redondo. Los más volu- 
minosos de estos baobabs cuentan de 5.000 a 
6.000 años. de existencia según los cáleulos de 
los naturalistas, Pero los árboles más altos de la 
tierra son unos abetos de California cuyo tron- 
co alcanza a veces una altura de 150' metros. 
Los americanos les han dado mombres: hay el 
““Tres hermanas??, el ““Solterón viejo??, la *“Fa- 
milia??, el “Hércules”? y “la Escuela de equi- 
tación. Á éste, que hoy está tronchado, se le de- 
nomina así porque por el interior que forma su 
tronco hueco puede recorrer hasta 25 metros 
de distancia un hombre a caballo, Hay otro abe- 
to llamado el ““Padre de la Selva?” 
de más de 150 metros. 

En Montravail (Francia), hay una encina de 
26 metros de circunferencia cuya edald se calen- 
la en 2,000 años. En la misma nación, en Mentón, 
se encuentran olivos de 6 metros de cireunferen- 


porque mi- 


cia por 10 de altura y cuya existencia se aprecia 
en 7.000 años. 

En Greefort (Inglaterra), hay un cedro de 
5.000 años ¡y en las Canarias existe el famoso 
drago de Orotava que en 1843 tenía 14 metros 
de diámetro. En 1492 se esculpió en el tronco de 
este gigante una capillita que todavía existe, lo 
cual parece probar que hace 500 aoñs era tan 
enorme como hoy. 

En las cimas del Líbano existen todavía quin- 
ce cedros, contemporáneos de Salomón, tienen 
100 metros de alto por 4 de diámetro. 

Casi todos Jos turistas que viajan por Sicilia 
van a visitar el castaño de los cien cabellos que 
se alza en las faldas del Etna. Su tronco de 58 
metros de circunferencia está formado por mu- 
chos tallos que Salen de un tronco Común. Este 
árbol que es quizás el más grueso del mundo, 
cuertta lo menos 1.900 años, pues era ya célebre 
én tiempos de Plinio. 

Las higueras bamianass de la India son los ár- 
boles más curiosos que existen, porque sús ramas 
críam raíces de sostén a modo de muletas o de 
troncos nuevos. Una de estas higueras presenta 
353 troncos y más de 5,000 columnitas. Una hi- 
guera de las pagodas tiene ramificaciones que 
describen alrededor. del troneo primeipal una 
circunferencia de más de 600 metros. 

La parra llamada de la Misión 'en Los Am- 
geles (California) tiene ramificaciones que cu- 
bren un espacio «dle mil pies cuadrados. 
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MOMENTO DE ANGUSTIA 


El perro. — Mientras estoy metido en estas pavadas de la moda, otro perro es capaz de descubrir el hueso 
que entorré ayer. 


El acaparador de carnes. 


Piedras curativas 


Entre los tesoros que posee el sultán de: Turquía se 
cuenta una docena de piedras misteriosas, que forman 
parte del tesoro de la corona y que según repetidas tra- 
diciones tienen la virtud de curar diversas enferme- 
dades. : 

La terapéutica por medio de piedras y gomas es algo 
conocido desde los tiempos más remotos. Aun en mues- 
tros días, los médicos indígenas de muchas regiones de 
Persia y de China recurren a la aplicación de piedras, 

consideradas milagrosas, para la curación de ciertas 
' enfermedades. Es probable que, sometido este proce- 
imiento curativo a una observación crítica se llegue 
1 desvanecer la leyenda de su virtud o, a lo sumo, a 
reconocer que éstá no es tan evidente ni poderosa eomo 

se cree y que reside en la composición química del mi- 
neral empleado. * 

Al tratar este tema una publicación médica británica 
refería que Lady Blunt tuvo ocasión de comprobar la 
eficacia curativa de las famosas piedras del sultán, Su 
marido era embajador en Constantinopla. Se había en- 
|| fermado gravemente y se desesperaba de salvarlo. Lady 
Blunt pidió al sultán que le prestara una de esas pie- 
|| dras y poeo tiempo después de su aplicación el enfermo 
se sintió mejorado notablemente, Al cabo de algunos 
días la curación era, completa. Los tres médicos euro- 
peos que asistían al embajador, y que no habían lo- 
- grado ponerse de acuerdo sobre el diagnóstico del mal 
| que le aquejaba, comprobaron con asombro el efecto 
| prodigioso de la piedra. Hay quienes suponen que ¡esa 
iedra contenía partículas de radium, Es de lamentar 
¡que no haya quedado constancia de cuál era, pretisa- 
mente, la enfermedad del embajador. Lady Blunt ha 
relatado detalladamente este incidente en sus Memorias, 
en las cuales se lee, no sin asombro, que las piedras cu- 
rativas del sultán “se encuentran en las venas del euo- 
| Tlo de un asno, pero muy rara vez se consigue descubrir 
una «dle ellas: apenas una vez en un millón de asnos?”. 

Por otra parte, entre los campesinos franceses, corre 
Ta tradición de la existencia de piedras milagrosas, “En 
3906, escribe el doctor Laumonnier, el ““Corresponsal 
Médico?” afirmaba que existía en Anjou una piedra 
de naturaleza desconocida que tenía la propiedad, cuan- 
o se la eolocaba en el pecho del enfermo, de deiener 
mediatamente las hemorragias, de cualquier clase que 
fueran. Esta piedra pasaba de mano en mano y tanto 
rédito se concedía a su eficacia que si los médicos de 
Ta región se hallaban en presencia. de una hemorragia 
grave a la que no podían detener con los procedimien- 
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“piedra para aplicarla al enfermo”. 


A 


habituales, pedían que se fuera en busca de la. 


Los americanos 
descendientes de reyes 


Todos los seres humanos somos más o menos pari n- 
tes si, como dicen, descendemos de una familia más 
bien reducida. Pero éste es un parentésco tan remoto, 
que ha pasado al archivo. Pero el otro parentesco, ese 
que estiman nuestras costumbres y nuestras leyes, es 
1ás extenso de lo que se cree. Pocos podemos seguir 
a nuestra ascendencia hasta un gran número de genera- 
ciones. Ignoramos, por lo general, quiénes eran mues- 
tros antepasados en la Edad Media o en los tiempos 
de Julio César. Si viéramos a las raíces de nuestro 
árbol genealógico allá en el fondo de los tiempos, es 
posible que resulte que entre los ascendientes de los 
proletarios dde hoy se cuentan reyes, y que en la línea 
genealógica de los reyes de hoy figuran mendigos. 

En los Estados Unidos, por ejemplo, hay centenares 
de ciudadanos democráticos que son descendientes le- 
gítimos y en muchos casos en línea recta de las más 
famosas dinastías soberanas que recuerda la historia. 

En Fort Ontario, Nueva York, viven ciudadanos que 
descienden de Lughaidh Maccon, de la familia real de 
Ith, dinastía irlandesa que floreció en los tiempos his- 
tóricos primitivos. La familia Whelen, de Filadelfia, 
desciende «el centésimo octavo monarca de Irlanda. En 
Wetmore tiene descendientes Dermot Mac Murrough. 
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USE VD. EL 


Recomendado y 


Dr. RAFAEL BENGURIA B. - 


Del señor coronel don Manue) E. Lazo: 


Señor doctor Rafael coco B. — Santiago. 
Muy señor mío: En 


y desapareciendo en absoluto la caspa 


NO VEO EL MOTIVO)... 


No alcanzo a ver el motivo de tu dejadez; un hombre joven que se exponga a los mil 
inconvenientes que trae aparejada la calvicie, es sencillamente desastroso. 


“ESPECIFICO BOLIVIANO BENGURIA” 


" SU SOLO NOMBRE ES UN SELLO DE GARANTIA 


usado por centenares de eminentes personajes del mundo entero, cuya 
calificación fué INSUPERABLE. Detiene de inmediato la caída del cabello. Hace desaparecen la 
caspa. Devuelve a las canas, sin teñirlas, su color primitivo, CURA LA CALVICIE, 

, Recuerde Vd. que la calvicie es insalubre y antiestética. Envejece prematuramente un rostro 
joven. Use el único y verdadero “ESPECIFICO BOLIVIANO BESIGURIA” y no se deje sor- 
prender por burdas imitaciones de traficantes irresponsables moralmente. 


UNICO LUGAR +: ventas y consultas en la República Argentina, atendido 
personalmente par el hijo del inventor 


Avenida de Mayo, 665 - 
SOLICITE FOLLETO EXPLICATIVO N.* 112 


CERTIFICADO; 


sequio a la verdad le dejo constancia por la presente, que desde hace tres meses que me he estado 
aplicando su medicamento para el cabello y he experimentado una notable reacción, recuperando el que se me había caído 


Sa a usted atentamente S. $. 8. Firmado: MANUEL E. LAZO. 


rey de Leinster en la época de la cómquista normanda; 
la familia Pond reconoce entre sus antepasados a Ca- 
thair Mohr, 109.2 rey de Irlanda. 

Son numerosos los descendientes de Guillermo el 
Conquistador: comprenden a familias norteamericanas 
lHamadas Adams, Gordon, Hamersley, Woodhill y Sims, 
Alíredo el Grande tiene aun mayor número de descen- 
dientes len América, pues se cuenta a las familias de 
Ellery, Pope, Barclay, Ives, Horton, Delafield, 'Va- 
lentine, Fairbanks, Sylvester, Thomas, Lawrence, De- 
mott, Carroll y Watts. 

Los Roosevelt, van Halen y Sohermerhorn, aunque 
de mombres holandeses, cuentan por antepasado a Ja- 
cobo 1, de Escocia. La familia Darling, de Utica, des- 
ciende del famoso Carlos Martel, que venció em Cha- 
lons a los peninsulares que invadían a Francia. Las 
familias de Bourke, Crozier, Watts y votras descienden 
de Carlomagno. Hugo Capeto, fundador de la dinastía 
francesa de su nombre, es un remoto ascendiente de 
las actuales familias de MeCleamachan, Thomas y Mo- 
rris. De Enrique 1, de Francia, vienen las familias de 
Langdon, Calvert, Rives e Yznaga. De Eduardo 1. de 
Inglaterra, la familia de Pell. De Guillermo de N: 
sau, de la casa de Orange, descienden los Van Rensse- 
laers; y de Eldduardo 111 de Inglaterra, las familias de 
Delafields, Palgraves, Cornwalls y Mainwarings. Los 
Macalesters descienden de Fernando 111, de España. 
En esta forma se cuenta a decenas de otras familias 
norteamericanas que tienen ven sus venas sangre azul, 
aunque la prefieren roja... 
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| Los trece huevos 


En el pueblo, que tiene su nobleza y su plebe, 
hay, como en las clases elevadas, familias venidas 
a menos que tratan de levantarse concertando ma- 
trimonios de conveniencias para sus hijos y ¡jóve- 
nes de estirpe obscura ¡que creen 'ennoblecerse 
emparentándose con ciertas familias y muchachas 
que se sacrifican y padres imteresados que mo pier- 
den ocasión de pescar en río revuelto. 

La familia Palas, en otro tiempo acomodada y 
respetada, «Jespués de largos años dle decadeneia, 
esperaba precisamente mejorar su suerte combi- 
nando un buen matrimonio para la hija, Magdalena. 

Sentadas al sol, en el patiecillo bajo que parecía 
un rincón de sehdero, Magdalena y la madrastra 
cosían Jas polainas de sus hombres y hablaban a 


á 
y 
3 
á 
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menudo del ansiado matrimonio. La madrastra, 
gruesa y sucia, pero todavía de rostro joven y fres- 
co, con dos grandes ojos negros vivísimos, se agi- 
taba en su banquito de cañas, alzando «de. instante 
en instante la mano econ el dedal y la aguja que 
brillabam al sol, mientras Magdalena, a pesar de 
su aspecto de muchacha: nerviosa, permanecía in- 
wóvil, con la cara ovalada y blanca como un huevo, 
sombreada ¡por la orla del pañuelo obscuro que le 
cubría la cabeza. 

—De buena raza somos, hija querida—decía la 
madrastra—y el tiempo y la suerte pueden hacer 
o deshacer todo, fortuna y casos, ¡para mo' cambiar 
las razas, El pan blanco es siempre blanco, aunque 
esté en la alforja del pordiosero, y la fuente de 
agua «lulce es ¡siempre de agua dulce aunque en 
ella bebam los cerdos. Sí, mi *“hojita de plata??, a 
tu abuelo lo llamaban **Palas de ferru?? (espaldas 
de hierro), por lo fuerte y animoso que se conser- 
vaba. ¡Ay!, los tiempos han cambiado; tus herma- 
nos han tenido que irse “a América junto con los 
desesperados; pero nosotros somos siempre “os mis- 
mos, y Si tú te casas con Maureddu Pinna, él 'no de- 
jará de ser Maureddu Pinna, hijo «le un picapedrero 


enriquecido, y tú no dejarás de ser la hija de Fran- 
ziscu María Palas. 

Magdalena no respondía, pero alzaba los grandes 
ojos dulces y «dorados como la miel, se arreglaba 
con los blancos dedos las cintas del corpiño de 
terciopelo verde obscuro y el cordoncillo de seda 
que le adornalba ell cuello un poco largo y recorrido 
por venitas azules y parecía despertar de un sueño. 
Sombras fugaces como las de las golondrinas que 
pasaban casi rasámdole la cabeza, obsenrecían de 
vez en cuando sus pupilas doradas, 

—Y después, hija querida, tú que eres joven, no 
sabes esto: la gente de buena raza como nosotros, 
es astuta, ls inteligente, mientras los plebeyos son 
simples. Tú serás la patrona, mi hojita dle plata, y 
Maureddu el criado: podrás darle pam de cebada 
y cuajada seca cuando se vaya a arar o a la siega, 
mientras para ti tendrás la cafetera en el fuego 
y podrás hacerte pasteles y bizeochos y guardar en 
el armario los panecillos ¿wlees. El no se dará cuen- 
ta, te lo aseguro. 


Estas razones convencían a la muchacha, tanto 
más cuanto que los Palas, en aquella época hermo- 
sa pero todavía lejana de la cosecha, a pesar de 
toca la nobleza de su raza, casi sufrían hambre. 

Un día la madrastra necesitó que le prestaran, al 
mil por ciento, medio hectolitro de” grano; después 
empeñó por tres liras su medalla de plata de fili- 
grana y por último salió. para recoger hinojo y re- 
molacha. 

Moagdalena no salía jamás de casa, pero la primia- 
vera llegaba hasta el patiecillo y cubría las pare- 
des de ranúneulos y flor de musgo. Algunas veces, 
la blanca niña, entregada a su labor de aguja, sen- 
tía hambre; y entonces pensaba en Maureddu Pin- 
na (y en su abundante provisión de tocino, de trigo, 
de queso; y alzando los párpados un poco lívidos 
miraba las nubecillas blancas de abril con la mi- 
rada vaga de los convalecientes hamibrientos. 

Por Pentecostés se decidió él a pedirla, La mujer 
que había enviado para hublar a dos padres, con- 
versó largo rato con la madrastra de Magdalena. 

—¿ Maureddu Pinna? Es como un rey en su casa. 
Tieme provisión de todo: tiene bueyes, carro, vi- 


ña, sembrado. Y sin parientes que vengan a diez- 
marle lo que posee. 

—Pero mi hijastra es una joya,—repuso la ma- 
drastra con altivez.—Tiene manos de oro y es de 
buena estirpe. Aunque Maureddu Pinna fuese rico 
como el mar, no hallaría otra muchacha igual, 

De todo modo, fué aceptado, y uma noche fué 4 
hacer la primera yisita «a da prometida. Magdalena 
estaba sentadía junto al fuego y cosía, mientrag Su 
padre, úÚn hombre imponente, de rasgos finos y bar 
ba rojiza, tendido en un banco, hablaba con la mu* 
jer, sembrando de proverbios y sentencias su lento 
diseurso. 

—Sí, mujer, yo te lo digo: el rey aleanza a 198 
liebres con el carro, El malhechor cree a veces sal: 
varse porque es astuto: corre igual que las liebres, 
pero el rey, la justicia ¡del rey, se entiende, poco 
a poep, con su Carro lento pero seguro, congluye 
por alcanzarlo. 

De improviso, Magdalena sintió que le pegaba 
en el pecho algo como una pelota elástica; se 80 


bresaltó y recogió en las faldas una naranja; al 
zando los ojos asustados vió, sobre la línea obscura 
del ““antipetus”?, especie de parecilla baja cons: 
truída entre el hogar y la puerta, la cara negra y 
barbuda de su ¡prometido. Era él, que para anun: 
ciarle su llegada, le. había arrojado la naranja; y 
reía silenciosamente del susto de la ¡joven, ense- E 
ñando entre los pelos negros del bigote y de la 
barba, llos largos dientes puntiagudos. 

—$é bienvenido—dijo la madrastra, incorporán* 
dose.—¿No entras? 

Maureddu se adelantó. Pequeño, con las piernas 
un poco torcidas, con su traje negro, con su capucha 
caída sobre el hombro, parecía un bufón medioeval, 

—Siéntate,—dijo el futuro suegro, sin levantalSe A 
y arrimándole un banquito. : 

—No; no puedo quedarme, — repuso el preten= 
diente. ; 


Sin embargo, se sentó y permaneció alí dos ho 


ras, sin dirigir jamás la mirada a Magdalena que, 
a sú vez, no alzaba los ojos. Segía cosiendo, y Aa” 
naranja, en la falda, le quemaba como un globo 
de fuego. Después de haber hablado de su sembra- 
do, de sus bueyes, de su viña y de haber hecho jun: 


: o eon la madrastra y el snegro futuro, el cáleulo 
z de lo que debían de poseer tal y cuan; el prometido 
Se fué. La madrastra dijo: 
No es una bandera de belleza, pero es gracioso 
y dé buen corazón. 
Los Cuadros con las lindas figuras quedan colga- 
dos de la pared; el hombre camina y no necesita 
¡ser hermoso,—agregó el padre, acomodándose el go- 
o largo bajo la oreja, a modo de almohadilla. 
Magdalena, taciturna, volvía la varanja de una 
mano a otra; luego se levantó, la dejó en el *“anti- 
petus”” y salió al patiecillo, 
La luna nueva ascendía entre los tallos negros 
le la avena; alo lejos resonaba un canto dle amor, 
vibrante y salvaje como el relincho de los potros 
en la primavera; de la cocina partía el perfume de 
la od ae SA ho ab comía len so 


as vez que pe, a: elaione decía que 
no podía quedarse, y desde el antipetus lanzaba na- 
mjas, peras y nueces a la movia. Cierta vez, la 
joven clavó en el banquito en que. Maureddu solía 
sentarse, tres clavitos con la punta para arriba ) 
peró que él, al pincharse, comprendería que era 
despreciado y se decidiría a no volver, Se pinchó, 
pero no dijo nada y continuó las visitas; en vez 
de sentarse en el banquito se apoyaba en el ““anti- 
petus”. 
- Las bodas fueron celebradas después de la eose- 
cha de la cebada. Aunque hacía calor, la joven es- 
posa permanecía pálida y fría como una estatua de 
leve, Sus nuevas vecinas de casa, viéndola tan 


Ob altiva y reservada, empezaron a hablar mal de ella. 


La llamaban ““la santa de hielo”, 
En el otoño Maureddu se fué a arar la tierra. 
La esposa permaneció sola en la casa y contemr 
plando las bolsas de cebada, las habas, la casa llena 
trigo, le parecía soñar. Todas las mañanas la 
drastra, al volver de misa, entraba y le decía: 
Trata dde lengordar; ásí tu marido te querrá 
. ¿No tienes huevos para hacer pasteles? 
Magdalena tenía provisiones, pero no dinero para 
z peras en golosinas, 
Un día la madrastra observó que el cajón del 
brigo “tenía un agujero y que el grano salía por él. 
-—Haz una cosa, mi hojita de plata. Vende el 
Am go y compra huevos y azúcar. Dirás a Maureddu 
: que las hormigas se han comido poto -2 poco el 
ano del cajón. Es pobre de espíritu y te creerá. 
Hicieron así y compraron- huevos, azúcar, choeo- 
y Con lo que confeccionarón panecillos y dulees. 
Jespués del trigo, llegaron a la cebada. 
ás a tu marido que ham pasado los frailes 


adicantes, los priores de San Francisco y los de 


n Cosme y que les has dado la cebada para la 


198 empezaron a quitar de las provisiones de 
; Pusieron agua al vino y los ratones royeron 
1 Pero un día Magdalena dijo: 
——Busta, ahora; me he ¡puesto bastante gruesa. 
E verdad, parecía otra: su rostro había adqui- 
do un tinte obscuro y cálido, y sus ojos resplan- 
an como «dos estrellitas en el cielo del anochecer, 
ou la sangre renovada le corría qa las venas 
energía insólita. 
uando el marido regresó, supo dedo hábilmen- 
ntas mOptinas, que él la miró con respeto y 
1só: 
e asi casi se le vuelto tan sensata y mesurada 
su madrastra. + 
eddu partió de nuevo el lunes por la mañana 
n da alforja de las provisiones al hombro. Algu- 
vecinas que iban a la fuente, lo alcanzaron en 
mio y anirándolo la alforja le preguntaron ri: 


Me ha dado algo bueno tu mujer, Maureddu? 

go “bueno me ha “dado; ¿por qué? ¿qué os 
rta? 

'orque .ella ayuma caundo tú no estás, y, por 
auto, tú también deberías estar de cuaresma: 
La vida del campesino es toda una cuaresma, . 
'puso, y Alejándoss con su paso lento dle hombre 

O 

para sí que era muy astuto y suponía que 
da respotaban, sobre todo después de su ma- 
nio con. Magdalena. Y resultaba «ahora que 
cinas se burlaban de él y precisamente a can- 
su mujer. A qué? ¿A qué aludían? ¿ Blla 
141 ¿Se referían acaso a la privación de las 
19 del marido cuando éste estaba lejos? Pero 
n de esto, significaba que Magdalena no sen- 
cho esas privaciones... Y en el rostro del 
mo se extendía una sombra móvil y triste, 
s días después regresó y entró en su casa. de - 
'oviso. Halló a Magdalena sentada junto al 
, asando un buen pedazo de carne gorda. 
'emos un huésped, dijo la joven. un tanto 
Es tu amigo Juanne Zicobina, que ha vez 
su da ¡por un dali que tiene con' el 


E 1ódo la madrástra de Magdalena, 
rededor y ES el aire como 


un perro de presa; pero la hijastra la recibió con 
frialdad y ni siquieta la invitó a sentarse. 

Mareddu esperó hasta el mediodía, y como el 
huésped no volvía, se decidió a partir. 

Sus bueyes habían quedado en el prado, sin que 
nadie los cuidara y Maureddu pensaba que cuando 
los malhechores ven un buey sin patrón, lo primero 
que hacen es sustituirse al patrón, 

Antes de salir preguntó a Magdalena: 

—p Y cómo estás con las vecinas? 

—No es gente para má, —repuso ella torciendo la 
boca,.y él se fué sin atreverse 4 preguntar nada 
más. 

Pero una vez en la soledad, de nuevo se apode- 
raron=+=de él los malos pensamientos, porque es pre- 
cisamente en la soledad cuado el «demonio nos em- 
puja como el campesino empuja a sus bueyes soño- 
lientos. 

Y Maureddu se puso otra vez en camino. Era 
una hermosa mañana de diciembre: vapores azules 
como velos desprendidos del cielo cubrían las le- 
janías; pero haste donde «aleanzaban las miradas, 
las piedras y peñascos aparecían nítidos y como 
brillantes. 

A gran distancia, en el sendero del valle, Mau- 


La brava quema 


EKuele a monte quemado, El viento arroja 
desde hace rato y desde lejos todo 

lo que el hombre quemó con llama roja: 
—sombra de senda, hierba de recodo, 


espiga abandonada entre jarales, 

jalacate tardío, madresélva, 

y hasta la débil flor de los zarzaies : 
que ya no la hallará el amor que vuelva. — 


Huele a monte quemado. El sol despliega 
su bárbaro abanico de bochorno; 

el agua de la fuente sufre y ruega 

por la tupida fronda del contorno, 


-En la tierra que vibra, cae paja 
carbonizada, zacatal que fué... 

Un asno gris con la cabeza bajé 
busca en la tierra trémula el por qué... 


Huele a monte quemado, Aquel camino 
de una mañana que no volverá, 

en el que yo vi claro mi destino. 
cantando hacia el amor, ¡cómo estará! 


El tronco adusto que la hierba tierna 
rodeaba en otro tiempo, en cuya paz 
todo cansancio halló una rosa eterna, 
roto y negro carbón será no más, 


Qué peligro, Señor, habrá corrido 
el rancho que mis ojos conocieron, 
donde un día, tornando anochecido, 
agua sólo pedí y amor me dieron. 


He de volver a oir alguna vez 

la frase aldeana que me dió acogida... 
Esa noche del ramcho montañés ' 
hace un alto de rosas en mi vida! 


Huele' 4 monte quemado, A la distancia 
la brava quema audaz chisporrotea: 

la ceniza es augurio de abundancia, 

la chispa salta al sol, como una idea, 


La tierra estalla presagiando el fruto: 
estremeciendo el monte al ver la hoguera, 
haila que es necesario ese tributo > 


Huele a monte quemado. Qué daría 


por olvidar lo que recuerdo ahora... 
3 


Una boca divina que fué mía, 
maravilla de viiel, clavel de aurora! 


Ahora está bajo la tierra... El viento. 
gue abaté aquel ciprés... Alguna 
corona deshojándoge... El lamento 

de las constelaciones y la luna... 


Huele a monte quemado. . 


Ramón ls MORALES. 


E para belleza de la primavera, 


—Tranjas... 


reddu distinguió un hombre a caballo, con la ca- 
pucha echada sobre la cabeza y la escopeta a la 
espalda, y reconoció a su amigo Juanne Zicchina, 
que se trasladaba a Nuoro por su pleito. Maureddu 
no se «dletuvo, pero al poco rato Zicchima Jo alcanzó 
e hicieron ¡juntos el resto del camino. El jinete co- 
menzó a hablar de su pleito, llamando a su herma- 
no “nuevo Caín”?, porque se había posesionado de 
una franja de tierra en un ¡predio de propiedad co- 
mún; y el hombre, a pie, lo escuchaba huraño, al- 
zando de vez en cuando los ojos irónicos y, ame- 
nazadores, 

Juanne Zicchina era un hermoso tipo de hombre, 
de unos cincuenta años, de cara rosada y animada, 
larga barba negra y ojos y dientes brillantes, :er- 
guido sobre el caballo, con la cartuchera en la cin- 
tura y las espuelas en las botas. 

A su lado, Maureddu sé sentía pequeño y de- 
forme, y una idea extraña, una de aquellas ideas 
que manda el diablo, le etravesaba por la mente. 

Al ver llegar juntos a los dos hombres, Magda- 
lena frunció el ceño pero no dijo nada. 

—Siéntate junto al fuego, Juanne Zicechina—dijo 
Maureddu.—Mi mujer nos dará «le comer y de be- 
ber y tú podrás ir a la audiencia eon la calma del 
lobo harto... 

—Te decía, pues, hermano querido, que ese nue- 
vo Caín quiere quedarse con la fuente que.hay en 
medio de la heredad. ..—continuó el huésped, sen- 
tánidose junto al fuego, después de haber saludado 
24 Magdalena. —Tú dirás: la fuente era de los dos. 
No; ahora te explicaré... 

Tomé el caño de hierro, resto ¡le Una escopeta, 
que servía para remover el fue,¿o y comenzó a tra- 
zar algunas líneas sobre el montón de ceniza acu 
mulado en un rincón de la chimenea. 

Magdalena preparaba la mesa para el almuerzo; 
se acercó con evidente inquietud y empezó a mirar 
al hvésped, como vivamente emocionada por su re- 
lato y, sobre todo, por las líneas que trazaba sobre 
el montón de ceniza, 

—Ese Caín, pues, quería quedarse con esta parte, 
es decir, eon el bosque y el prado; a mí me dejaba, 
el pantano... Yo le dije: “Hermanito, hemos na- 
cido para morir; tratemos de arreglarnos lo mejor 
posible”? En cambio, se me echó encima; estába- 
mos al lado de la maldita fuente, como si dijéramos 
aquí... Yo grité y acudieron los pastores. Si no 
hubiera sido por ellos, Caín me hubiera matado 
allí mismo. 

—¡Oh! ¡Jesús! ¡Jesús! —gritó Magdalena OS 
rizada, quitándole el caño de la mano. 

También Maureddu estaba líviao y observaba al 
huésped con mirada febril, pero Zicekina se puso 
a reir, enseñando los bellos dientes de lobo, apre- 
tados y blancos; se levantó y dijo: 

—Ahora el juez arreglará todo; vayamos al tri- 


—bunal. 


Apenas había salido, cuaduo Maureddu giró so- 
bre sí mismo como si el pavimento temblara y se 
precipitó sobre la mujer como el nuevo Caín se ha- 
bía precipitado contra el hermano. 

—¡Ah! ¿Te metes con los forasteros, con los jaba- 
les viejos? ¡Malla mujer que he recogido muerta 
de hambre! 

Magdalena no vaciló, no se doblegó;. sólo le pu- 
so las manos en el pezho para rechazarlo, alzando . 
el rostro lívido. Sus ojos paretían brasas. 

—¡Por eso, porque tenía hambre me casé con- 
tigo! ¡Oh, tá que tienes el cerebro torcido como 
las piernas! ¡Déjame! : 

Una sonrisa cruel le iluminó la cara trágica. 
Se inclinó sobre el fuego y del montón de ceni- 
ze sobre el cual había trazado! Zicehina” las lí 
neas de la heredad, sacó dos, cinco, trece huevos. 
> —Aquí están, ¿los ves?-—-excelamó, encogida, con 
dos huevos en cada una de Jas manos extendidas. 
—$í, me casé contigo para hartarme. Te he roba- 
wdo el trigo, la cebada, el aceite, para comprar biz- - 
cochos, café, huevos... ¿Los ves? La madrastra me 
aconsejó y hemos robado y comido juntas, Pero - 
alhora estoy camsada y quería comer sola. Y como 
ella busca y busca cada vez que viene aquí, había 
escondido los huevos... No quería que ella los vie- 
se, ni tú tampoco... Y menos el huésped, que se 
habría burlado de nosotros... 

El hombre escuchaba, atontado. Entonces Mag- 
dalena ise irguió y comenzó a tirarlo los huevos a 
la cabeza. 

—¡Toma, mala raza. Así me tirabas las na- 
Toma... Y yo temblaba de rabia, cuan- 
do al verte tenía ganas de reir.. Toma... vete 
a quejar a la madrastra si no estás contento... 
Toma, ya que te has atrevido a insultarmo como a 
tna de tus iguales! 

Los huevos se aplastaban contra la cabeza de 
infeliz; las yemas deshechas manchábanle de oro 
la cara y el pecho, mientras las claras corrían has--* 
ta el suelo, Y Mauraddu mugía como un ternero, 
saltando con la cabeza gacha de un lado a otro de 
la cocina y restregándose los ojos con la manga 
de la camisa, como Magdalena «e los había restre- 
gado la nochg en «que so había bar bea 
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| tl Los señores Reginal Tower y doctor Amador del Solar, ministros de la Gran Bretaña y del Perú, respectivamente, que se ausentaron del país, acompañados de las perso- 
| | nas que fueron a despedirles a la estación Constitución, desde donde se trasladaron, por ferrocarril, a La Plata, con objeto de embarcar en el vapor **Desna*”, salido el 
| | miércoles de la semana anterior. 


' EN LA SOCIEDAD ARGENTINA -DE AUTORES 


e FTP 


Durante la demostración realizada en honor del periodista, señor Roberto J. Payró. El obsequiado rodeado de los señores Méndez Caldeira, García Velloso, Pacheco, Sal- 
días y otros caballeros que tomaron parte en la recepción. 


BANQUETE 


UN INSULTO 


casa Dreyfus, a la cual pertenecía, y ofrecida por los empleados de la sección puertos de la mencionada razón —:¿No necesita más que un cuello? 
social. —¿Cuántos maridos se cree que tengo? 


| 
1] 
| 
| 
| 
l 
] 
Concurrentes a la comida efectuada como homenaje al señor Marcos Moisceff, con motivo de su retiro de la 


Srta. Zulema Bensuley. Sr. Raúl Gueglio. 


| 
0 2 | 
Recientemente efectuóse en la ciudad del Rosario el enlace del prestigioso ca- | 
ballero señor Raúl Gueglio con la señorita Zulema Bensuley. Enlace de amor y fiesta | 
| 


de moble majestad social resultó el acto. 1l apellido Bensuley está estrechamente 


El ministro de hacienda de la provincia, doctor Arayt, pronunciando su discurso, vinculado a la his 
durante la inauguración de la Exposición Rural, afincada allí rodeó este matrimonio de grato prestigio. 


oria política de aquella ciudad y el arraigo de la vieja familia 


asistencia el acto inaugural, haciendo uso de la palabra. premios. 


Vista general de las tribunas, obtenida durante el desfile de los animales premiados. 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
4 
El ministro de agricultura de la nación, ingeniero Demarchi, que realzara con su La presentación ante el público de los productos que obtuvieron los más importantes 
| 
| 
| 
| 
1 
Fot. Gaspary. 


an 


“FRAY MOCHO” EN CORRIENTES 


Bs Apnea | 
2 


El gobernador leyendo su programa de gobierno, amplio, de paz, concordia y justicia, ante la asamblea legislativa presidida por 
el senador doctor Robert, vicepresidente primero de la cámara y de filiación concentracionista. 


autonomista, vicepresidente 
mero de la cámara. 


El nuevo gobernador de la provincia, doctor Rodolfo Contte, acompañado de su esposa y demás cal disidente, vicepresidente 
miembrcs de su femilia. gundo de diputados. 


SANTA CRUZ 


Parte de la concurrencia que asistió al banquete y baile realizados en el Hotel Phoenix, por los miembros pertenecientes a 
la colectividad británica, festejando el advenimiento de la paz europea. 


Diputado señor Pedro R. Vidal, 


Doctor G. Martínez Rolón, radi- 


Doctor Raimundo Meabe, concentra- 
cionista, presidente de la cámara de 
diputados. 


s Senador doctor Julián Díaz de 
Leo Vivar, vicepresidente segundo, ra 
dical disidente. 


El jefe de policía, señor Eulogio 
se- Cruz Cabral, de filiación liberal. 


La inmortal esperanza 


—¿Por qué vienes todas las tardes a 
pararte delante de mi puerta? 

—Aquí mismo se le cayó una monedita 
a un hombre el año pasado. 


Katherine Mac Donal. 
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““Santa Catalina*”—(Córdoba). 


DE 


| 
SICIÓN 


PELÁEZ 
WD 


hoxa de la siesta”?, 


a 


a 


**Moza cuyana?”, 


Señor Juan Peláez, notable pintor 
español, cuyas obras se exhiben 


actualmente en el 
salón Witcomb. 


WA 


“Día triste”?, 


-, 


e A 


POPOFF, ESTUDIANTE 


Excursión a Olavarría en compañía de Zelman Weinstok (von Bariga). 

— Con los muchachos de la Escuela de química de La Plata. — Visita 

a la fábrica de cemento Portland de Sierras Bayas. — En Sierra 
Chica. — **“¡Quí garoifas!”” 


Las 3 p. m. En nuestra redacción sólo 
se percibe el rasgueo del papel por las 
plumas, en wirtud de que todos sabemos 
de memoria que el tiempo es oro; esta 
monotonía es interrumpida de vez en 
cuando por un profundo suspiro que par- 
te del sector ocupado por nuestro esti- 
mado repórter Samuel Popoff, quien sien- 
te la nostalgia de las sierras cordobesas, 
donde reparó sus perdidas energías y 
teme la reaparición de sus viejas dolen- 
cias. ¡Pobre Samuel! A veces es impo- 
sible hablarle en toda la jornada; su es- 


Vista panorámica del camino que va de 
Sierras Bayas a Sierra Chica. (Antes de 
la inundación). 


píritu ya no cuspidea tan impertérrita- 
mente por el plano superior del humo- 
rismo como antaño; pero tieñe aún mu- 
chos días buenos. El de hoy es malo. Pe- 
ro hete aquí que una figura familiar, 
muy cara para Popoff, parapetada de- 
trás de una nariz de Pedro O. Luro, 
avanza resueltamente murmurando un: 
Si poiede? 

—¡ Weinstok la alma! Has vinido ahu- 
yentar di yo, fantasmas negros la me- 
lancolías. ¿Cómo ti ancoientras salú? 
Parece bariga avanza risoieltamente... 
¿Quí dicis istimada Facoltá Ciencias Na- 
torales la ¡Moseo ¡La Plata? 

—¡Emenente Popoff! Yo istá conten- 
to verte: creíamos La Plata, qui habías 
intrigado la rosquete... 

—Filizmente, vos mi vés todavía .co- 
liando. 

Weinstok, que es la personificación 
del ahorro de tiempo (y del ahorro pos- 
tal, etc.), entra directamente en materia. 
Pide a Samuel lo presente al director 
y, conseguido su objeto, expone: 

—Quirido sinor diretor la “Fraile Mo- 
cha”, mijior rivista rusófila la país, ti 
prisenta saludos di yo y di Moseo La Pla- 
ta pir vos y viene a pidirte pirmiso diejas 
Popoff ir con mochachos di Facoltá in 
iscorsión d'istudios fábrica cemento Port- 


land Sieras Baias, partido Olavaría...*='la 


—Pero, señor Weinstok, usted nos res- 
ta un elemento muy necesario en la re- 
dacción. Además, Popoff está delicado 
de'salud... 

—Dieja macanas, sinor diretor, vos 
vas dar pirmiso Popoff, pirqu'istá sola- 
miente dos días. Gastos, “pagamos”. nos- 
otros y Samoiel no tine quí disembolsa 
ni medios. 

—$1 es así, no hay inconveniente, se- 
ñor Weinstok. 

Y quedó convenida la partida de Cons- 
titución a la noche siguiente. 


Media hora de espera en la estación, 
donde Weinstok y Popoff se reunen con 
el profesor doctor Abel Sánchez Díaz. 
Previa presentación se embarcan como 
huenos amigos en el dormitorio reser- 
vado, que ha de alzar en Temperley a la 
muchachada que viene de La Plata. 

La presencia de Popoff provoca una 
ovación y entusiastas saludos de los pi- 
chones de químicos: ya los picarescos 
ojitos del tucumano Burgos retozan a 
sus anchas por la espaciosa silueta de 
Weinstok, su contrincante en cuestiones 
maximalistas. (Porque Weinstok se ha 


vuelto bolsheviki furioso y está conven- 
cido de ser el llamado a sustituir en la 
dirección de la Escuela de Química al 
Ducloux). 


doctor Herrero 


Llegadas las 11 de la noche, el doztor 
Sánchez Díaz anuncia que es hora de ir 
a dormir, pues hay que levantarse a las 
4 de la mañana para bajar en Hinojo. 
Nos vamos recogiendo y dando saludos 
a Weinstok y Popoff, que han quedado 
en el grupito formado por las compañe- 
ras de excursión y Sánchez Díaz. Por 
último éstas se despiden con gran sen- 
timiento de muestros amigos, puesto que 
ya sabemos que Weinstok “istá una Ti- 
nonio di ocasión”; Popofifí revela que 
también tiene su corazoncito, al emitir 
su “boienas noches las da Dios, sinori- 
tas” con vocecita suplicante... 

El morodhito Nicanor González Gúe- 
mes aprovecha los momentos de anima- 


ción para extraer de la valija del “ña- 
to” Carabelli una suculenta torta que 
esconde en su compartimento, donde 


arremete denodadamente contra ella, en 
unión del que escribe. El informe peri- 
cial de ambos en calidad de catadores, 
aconseja sea permitida la elaboración del 
producto libremente. 

El infrascripto, por ser un ferviente 
admirador de la filosofía positivista, es- 
tá convencido de que: barriga llena, 


cos 


razón contento. Así es que cuando calcu- 


dormidos a sus vecinos Popoff y 


Al salir de la visita a la fábrica. Nota: Winstok no aparece porque 


ya se ha ido a 


buscar el comedor... 


La Compañía Argentina de Cemento Portland, en plera humareda. 


Weinstok, desde su primer piso amena- 
za echar abajo el tabique a botinazos. 
Esto motiva una prote airada de 
Weinstok y el llamado al guarda para 
que haga callar al importuno. 

Por efecto de la falta de costumbre... 
y la torta, que impiden dormir al subs- 
cripto, oye golpear tímidamente a una 
puerta y luego la voz meliflua de Weins- 
tok (que dice : 

—Dotor Sanchez Diaz: ti traigo mi 
manta pinqui yo no tine frío y vos ista- 
rás timblando. 

—Gracias, Weinstok y puesto que us- 
ted estará acostumbrado en Siberia, 
acepto gustoso. 


Haciendo el galante: —¿No tines Otras 
valijas, sinoritas? Yo ti lieva todo qui quie- 
ras. 


—$Si 
poierta, 

Falco, que tampoco duerme y acompa- 
ña a Sánchez Díaz, le grita desde abajo 
de sus cobijas que le alcance un calien- 
tapiés. 


pricisas aleo más, liamas mi 


A las 4 de la mañana, fatalmente, hay 
que levantarse para no encontrarse «dur- 
miendo en Bahía Blanca. Así se hace 
con gran sentimiento de Orfila, Falco, el 
tonadillero Pestana y otros que por su 


mucha extensión no se detallan. Weins- 
tok, el servicial amigo, se ha levantado 


a las 3 y ayuda a todos; vuelve a llamar 
a los más marmotas y, en fin, gracias 
a él, todo va bien. 


Pero Nicanor, el imaginativo, ha guar- 

dado un ¡pedazo de la torta y lo desmi- 
saja en el departamento de los rusos. 
Naturalmente, esto desencadena un chu- 
basco de Carabelli, que no da tiempo a 
os amigos para defenderse; Sánchez 
Díaz arregla todo amigablemente. No 
obstante, Popofif se ha quedado moles- 
tado con la risa de López, porque éste 
ha desplegado a todo trapo sus robustas 
mandíbulas, y cree sea por él. 
El paisaje de Hinojo es como para 
quitar el humor a cualquiera: un frío 
glacial, todo cuanto la vista abarca, cu- 
dierto por un grueso manto helado que 
se platea a los rayos cansinos de una 
una menguante. Poco después, hacia 
oriente comienza a sonrojarse de pudor 
el límpido cielo, al sentirse besado por 
4 aurora en muestra presencia. Olvidan- 
do la grandiosidad del paisaje, todos 
buscan el modo de entrar en calor: unos 
saltan y bailan, las chicas tratan de ha- 
lar el cine del pueblo, y la mayoría 
abrumadora, la ubicación del café, que 
encuentran cerrado. 
Weinstok quiere divertirnos entre tan- 
to y, sacándose el saco dice que ASIS 
»eria istaba coarenta ocho grado bajo la 
cero sin saco y tinía calor: ¿sabes pir 
quí?...” Claro que nadie se lo imagi- 
na. “—Pirqui in coartos istaba iscribido 
una cero y yo mi colocaba a coarenta 
ocho grados pir dibajo: ¡mididos con 
cumpás, palabra la honor!” Pero el chis- 
te casi le sale malo, porque le da un 
chucho y Popoff tiene que socorrerlo 
envolviéndolo en su matrero. 


Por una mala interpretación de la ge- 
rencia, el viaje a Sierras Bayas se debe 
hacer en furgón... y en ayunas. Con 
santa resignación tomamos posiciones y 
escuchamos atónitos una florida diserta- 
ción en que Weinstok termina herma- 
nando la estepa con la pampa, “y la 
pampa tine la ombú”. Una hermosa sa- 
lida de sol y un asalto de box entre Ri- 
vera y Pepe, (que no presencian Bur- 
gos y Cammajó por estar roncando en 
la perrera del furgón) nos amenizan la 
hora larga de viaje. 

—¡ ¡Ah !, Bunguitos tine la frisquete y 
soenio: mi legra pir vos, así mi diejas 
tranquilo una ratos, tocomano malvado. 

Aparecen de improviso las sierras y 
Popofif no puede reprimir su alborozo 


recordando su última estada en “Los 
Chumbos'” donde repusiera su cara hu- 
manidad con tan feliz resultado, esta- 
llando alegremente: 


—Miran, quiridas sinoritas, con esos 
ojitos incantadores: ¿no istá sincilia- 
mente soblime ? 

Y diciendo se alisa la argentada Pe- 
reyra Iraola. 


En el club de empleados de.la fábrica 
nos esperan con una buena estula y me- 


Después de uno de los varios almuerzos: 


nótese la alegría general y la 


especial de 


Weinstok, que aparece a la derecha del lector. 


jor café con leche, pan, manteca y dul- 
ces, es decir, una provisión de calorías 
que buena falta nos hacen, 

Una de las criadas que sirven, nota 
la elegante curva que Weinstok ostenta 
al frente y hacia la mitad de la estatu- 
ra y, sin más mi más le coloca todo el 
servicio que trae, delante: el moscovita 
se deshace en agradecimientos, no de- 
jando ni las migas. Conste también que 
otros menos dotados de atractivos en el 
renglón morbideces estomacales mo le 
ga a Weinstok: diganlo si mo 
la, López, Carabelli y C.” 

Luego, visita detenida a la fábrica, to- 
ma de apuntes a tambor batiente, motas, 
fotos, y verdadera contracción al estu- 
dio. Popofif elogia a los muchachos 
“quwistán porvinir la paí Weinstok, que 
parece mandado hacer para dar todas en 
la herradura, se encara con el encargado 
del horno rotatorio pretendiendo ense- 
ñarle el funcionamiento. El hombre no 
le entiende y le pregunta : 

— ¿Do youspeak english? Because 1 do 
not speak spanish. R 
¿Quí mi dices! 
inglis, no ti voy me 
(Se aleja). 

— Farewell! 

—¡ Quié ti fajan, pir las dudas! 

Al regreso de la fábrica, admiramos 
una vez más el poder triturador de las 
mandíbulas de unos excursionistas ale- 
gres, ¡compitiendo con las máquinas pul- 
verizadoras de los clinckers de cemento. 
Un apetitoso almuerzo a la inglesa en 
compañía de nuestro colega Mr. Borke, 
ingenieros y altos empleados, desapare- 
ce prontamente a los acordes del 'Tippe- 
rary, valses y tangos más o menos ori- 
lleros. 

Luego tomamos dos coches y un Ford 
que han de conducirnos a Sierra Chica 
(como visitantes, bien entendido). 

El camino está poco menos que im- 
posible. ¡El Ford se nos queda en el ba- 
rro frente a una colonia de judíos rusos, 
y debemos abandonarlo con gran dolor 
de Sánchez Díaz, que lamenta embarrar 
sus importados doble suela. 

Entre tanto Weinstok detiene a un 
rusito «que pasa arreanido unas vacas 
para la colonia. Le habla en una jeri- 
gonza que sólo entendería un buen rino- 
laringólogo, y el muchacho le contesta 
rotundamente que no entiende. Entonces 
recurre a su castellano y le pide “si is- 
tás ruso”, digá algo: así lo hace, y aho- 
ra son Popoff y Weinstok los que mo 
entienden... Burgos aprovecha para ha- 
cer la comparación con Rusia, donde ni 
los mismos rusos se entienden. Protes- 
tan aquéllos, y de rabia suspenden los 
piropos a las judías que, atónitas, sacan 
la mariz por los vidrios rotos de sus ca- 
suchas sucias; en venganza no se santi- 
guan en la linde de la colonia, donde 
hay una cruz estrafalaria con inscrip- 
ciones jeroglíficas y adornos insulsos. 

En Sierra Chica nos reciben cariñosa- 
mente. Se encuentra presente el vice 
del senado provincial, don Ramón Ren- 
dón, que nos acompaña en la visi 
la cantera y fábrica de adoquines. ¡En 
ese momento varios se llevan las ma- 
nos a la cara como palpando su dureza, 
tal vez instintivamente... Popoff son- 
ríe, 

Luego observamos la prisión, las jau- 
las con y sin pájaro, las chucherías que 
hacen los presos, etc. 

Y ya nos disponíamos a concurrir al 
baile que nos había preparado el Club 
social de Olavarría, cuando notamos la 
ausencia de Weinstok. Al rato vimos 
que lo remolcaba Popoff más muerto 
que vivo, explicándonos : 

—Istaba compadriando con la maldi- 
to maximalismo y otras porquirías, coan- 
do mi lo agaran pir cogote y lo meten 
in una cildilia, misma qui si una sán- 
gano colmenas astobierá. Yo «creía foie- 
ra una ¡fara, piro istaba di veras y yo 
tobió qui apielar boiema volontá diretor 
la prisidio pir indoltarlo. ¡Macanudo, 
tomá bolshevikismo!... ¡Quié batata! 

¡El pesar de Weinstok se disipa des- 
pués con el aire fresco que le azota el 
rubicundo rostro, y entonces se descuel- 
ea con una loa a las excursiones de es- 
tudio que exacerban el patriotismo y le 
hacen pensar que el maximalismo en este 
país no podrá prosperar fácilmente. Ánte 
esa declaración, la mirada dé Popoff se 
enciende y jubiloso exclama! 

—¡Choca isos cinco, quirido! Así mi 
gusta ti haces patriota mi quirido país 
adoptivos. 

En Olavarría nos reciben con los bra- 
zos abiertos, y con un reparador té y li- 
cores, capítulo primordial para rusos y 
criollos en paseo. Weimstok está en el 
quinto cielo: rellena bien sus bodegas 


Si vos vas hablar 
yar una pitos... 


en tanto olvida a la gentil compañera 
que tiene al lado; pero no bien deglute 
la décimaquinta masa, siente volverle 
la racha amorosa. 

despuís, baile. El buen Popoff apro- 
vecha para desentumecer las tabas al 
compás de un tanguito compadrón de su 
paladar, con una compañera “tres char- 
mante”, que es un trompito zumbador. 


¿l broche de la veladita es un número 
de declamación por la doctora Carolina 
Spegazzini que, con delicadeza caracte- 
rística, recita a Nervo y a Chocano, co- 
S ando una salva de aplauso Popoff 
está conmovido y parece ocupado en con- 
ar las areentadas hilachas de su barba. 
(El cronista, con nervioso ademán, ga- 
rabatea en su papel: “Carolina-Po- 
A (O 160 

Finalmente, don Ramón nos ofrece un 
gran banquete, en el que se despliega 
mucha animación. (“La “alegría” de Ló= 
dez sube de punto" —escribe el cronis- 
a). A indicación de Bungos, colocamos 
varias botellas al lado de Weinstok, «que 
está entretenido en contar a su vecino 
(concejal municipal), al que se le cie- 
rran los ojos sin quererlo, las maravi- 
as de la química. Así es que, al aper- 
cibirse de la broma, se pone fulo, pero 
debe contener las hercúleas fuerzas que 
e ha prestado el Médoc para otra opor- 
unidad, porque Sánchez Díaz comienza 
su discurso... 

Y así termina una de las tantas ex- 
oursiones de estudio que realizan los 
alumnos de la Escuela de Química de 
La Plata, demostrando cómo se une lo 
útil con lo asradable, pues cada alumno 
trae una líbreta llena de importantes da- 
tos tomados en el terreno de los hechos, 
más una buena dosis de buen humor, 
que es como el oxígeno de la vida. 


Popoff regresa radiante, nos abraza, 
cuenta sus aventuras científico-amorosas 
y se declara ¡pantidario acérrimo de las 
excursiones de estudio, rogando al di- 
rector de Fray Mocho le permita acom- 
pañar a los mismos amigos, si consiguen 
realizar una próxima visita a los domi- 
nios de Bascary. 


Milord ARTICO. : 
Una joven francesa, la señorita Susana Lenglen, de Compiégne, ha conquistado 
Dib. del mismo. el campeonato mundial de tennis, jugado recien. .emente en Francia. 


CARRERAS CUADRERAS 


Hacía rato que no enfocábamos carreras cuadreras 
dentro del radio del municipio. Para baleonearlas, había 
que largarse a San Justo, o, a las veces, al pago donde 


hañied ¡349 dds 
Arhbrrós ca nds 


Pet 


““Falucho'”, de don Pepe Fernández, ganador del clásico N.* 2. 
Jockey: Luis Osvaldo Giberti, Distancia:: 400 metros. 


talla don Restituto Caraza, especie de comandante Querejeta del 
hipolitismo provincial, mo lejos del paso de La Noria... Mas 
una feliz iniciativa de la brigada 16 de la Liga Patriótica Ar- 
gentina—discúlpenos el compañero Penelón Melenaharzu-—mos per- 
mitió caer al derecho con nuestro parque fotográfico. 

La carrera de petizos resultó para la gente del bajo Bel- 
grano, en cuanto a los prolegómenos, algo así como vísperas de 
un Derby en Palermo. Y se oía a los cuatro vientos: 

—No hay nada que hacer, «caballeros, con el crack del jockey 
Máximo Acosta. El petizo del ““Gorila'? corre más que *'rápido 
al Rosario'*. Menega¡y medallón, se lo lleva el alto Belgrano. 


““Gomita'?, una petiza sumamente matrona, propiedad —¡ Maní! —retrucaban los del bajo.—““Gomita'? (ex “Doble 

del Sr, Luis Gaddi, ganadora del clásico N.” 1, en el Suela'*), de Luisito Gaddi, se impondrá desde el... ¡vamos a 

Hipódromo Nacional, en el mitin turfístico organizado piyarla, a la salud de la ganadora! 

recientemente por la Liga Patriótica Argentina. Jockey: Y llegó la hora del ansiado encuentro. '*“Gomita'” se estiró, 
el pibe Paniagua. Distancia: 400 metros. Y... ¡hasta luego! Hubo caras largas, felicitaciones, moscato, etc. 


LAS NUEVAS AUTORIDADES DE LA 
PROVINCIA DE MENDOZA > 


Ingeniero Leopoldo Suárez, ministro 
de industrias y obras públicas. 


Señor Antonio Soriano, ministro de 
gobierno. 


Señor Ricardo Baez, vicepresidente Doctor José Nestor Lencinas, gobernador de Doctor Carlos Puebla, ministro de hacienda. Doctor Eduardo Teissaire (Mij 0), 
primero del senado. la provincia. presidente de la cámara de diputados 


Señor Manuel Molina, vicepre- Doctor Manuel A. Zuluaga, vi- Señor Estanislao D. Gaviola, Señor Federico Segura, superin- Señor Enrique Vulio, director 
sidente segundo del senado. cepresidente de la cámara de intendente municipal. tendente de irrigación. general de escuelas. 
diputados. 


DEL ÚLTIMO CORREO 


do 


CIO 


FEDERAL RE 


Piscar A 


Una señora londinense que cuenta ochenta y seis 
años de edad, manifiesta tanto entusiasmo por 
la aviación, que todos los días, si el tiempo lo 


El servicio de química de guerra de los Estados 
Unidos presentó en un desfile este carro, que 
demuestra las proporciones de la producción de 


permite, realiza un paseo como pasajera de un Automóvil blindado, verdadera fortaleza ambulante, toda de acero, gases venenosos de los países en guerra: el pro- 
aeroplano que maneja su hijo, el cual cuenta empleado por el Banco Federal de Chicago para transportar sin pe- yectil más pequeño representa la producción ale- 
más de cincuenta años. ligro de asalto de los ladrones, grandes sumas de dinero por las calles mana; el que sigue, la francesa; el tercero, la 

de la ciudad. británica, y el mayor, la norteamericana. 


a 


A 


La novedad en materia de motociclismo, es este side-car, semejante a Para las grandes regatas realizadas en el río Thames, de Connecticut, se utilizó vagones provistos 
la carrocería de un automóvil pequeño, en el cual pueden viajar dos de graderías y abiertos por un costado, que a la vez que transportaron a la concurrencia al lugar 
adultos, instalados cómodamente. de las regatas sirvieron como tribunas para presenciarlas. 


ENTRE AMIGOS 


En la chimenea de la biblioteca el fuego moría 
lentamente, La noche era fría y húmeda, tristísima, 
Un hombre, Tom: Burleigh, se levantó de la poltrona 
en que dormitaba, apagó uno de los picos de gas 
del aposento, encendió una pipa y volvió a ocupar 
su antiguo puesto, El salón que quedaba en el ter- 
cer piso de una casa, era una combinación de bi- 
blioteca, estudio y cuarto de fumar, y servía de 
diaria desesperación a una ama de llaves que, en 
unión de una sola sirvienta, manejaba la casa, que 
era habitación de dos hombres solteros, Tom Bur- 
leigh y Jim Fletcher, quienes la habían recibido en 
herencia de un remoto pariente de ambos, diez años 
antes. ; 

Tom, reclinado en su poltrona, miraba las espi- 
rales de su cigarro con ojos medio cerrados: «abríalos 
ocasionalmente para contemplar el espacioso y con- 
fortable aposento o para lanzar una mirada de odio 
reconcentrado sobre Jim, que mordía a algunos pa- 
sos de distancia, con gesto estólido, su pipa de 
madera, Era, una casa muy cómoda indudablemente; 
y, sin embargo, a pesar de que la mitad le pertene- 
cía integramente, Tom tenía que abandonarla y lan- 
zarse al mundo, como un perdido, antes de que pa- 
saran doce horas. Así llo había decretado un mo- 
mento «antes Jim, con gesto amenazador, quie no 
admitía discusiones. 

—No ha pensado usted acaso — dijo Tom hablan- 

“do de súbito, —mo ha pensado usted que yo puedo 
negarme a aceptar sus condiciones. 7 

— No — replicó Jim sencillamente. 

Tom aspiró una inmensa bocanada de humo y 

principió a arrojarla lentamente. 

Así pues — continuó — ¿es preciso que me va- 
ya y de deje a usted en posesión tranquila de todo 
esto? Usted se quedará como dueño único de la 
casa y comio gerente único de nuestra compañía. Es 
indudablemente usted un hombre muy hábil, Jin 
Fletcher. 


— No— replicó Fleteher,—no soy más que un. 


hombre honrado. La tarea de levantar el dinero 

necesario para cubrir las trampas cometidas por 

usted nó es cosa fácil, Usted lo sabe muy bien.' 

—¿Y qué necesidad hay de levantar todas esas 
sumas? — preguntó 'Tom ansiosamente, — ¿no basta 
pagar los intereses y esperar una- oportunidad que 
nos permita salldar la situación convenientemente? 

— No es la primera 'vez que usted sugiere esa 
idea; pero usted debiere saber ya que no me presto a 

- combinaciones peligrosas y nada honradas, Levan- 
_taré todo el dinero necesario para pagar esas deu- 
das, con inmiensos sacrificios; pero ni usted volverá. 

a la oficina ni podrá presentarse jamás en esta 

casa, A 

— ¿Que no? — interrumpió Tom con furia fre- 
nética, . 

— ¡Pues no! Usted puede elegir entre eso o ir a 
la cárcel. No pretenda amedrentarme... 

— Usted lo ha arreglado todo con arte y bondad 
admirables, Dígame abora cómo piensa que pueda 
yO vivir. 

— Usted es hombre fuerte y tiene dos Manos que 
lo permiten trabajar. Le daré las doscientas libras 
prometidas, y con ellas puede principiar nueva vida 
en cualquier parte. ¿Las quiere en seguida? 

Jim sacó un rollo de billetes de un cajón del es- 
eritorio. Tom le observó atentamente, alargó la ma- 
no y recibió el dimero, Luego, en un frenesí de 
cólera, los arrojó lejos. Jim continuó fumando tran- 
quilamente. 

De súbito, Tom preguntó fríamente: 

—4No hay nadie en la casa? ; 

Jim hizo un gesto negativo, 

—Bupongo que usted me dejará almorzar maña- 
ma aquí por última vez— dijo Tom. 

Luego, levantándose, recogió los billetes, los arre- 

- gló en:la cartera y encendió de nuevo la pipa. Jim 
le observaba esta vez atentamente, 

— Usted me echa de esta casa — dijo Tom, — pe- 
ro mo se quedará en ella. No llo crea. ¡ART 

Atravesando el aposento cerró la puerta con lla: 
ve, y tomando úna daga japonesa, delgada y afila- 
da, que colgaba de un muro, se dirigió a Jim, 

— Le doy tiempo. de arrepentirse — dijo Tom. — 
Sé que usted siempre cumple su palabra. Por últi- 
ma vez, olvídelo todo y volvamos a nuestra antigua 
vida, Todo puede arreglarse, ] 

— Buelte usted eso —dijo Jim como única res- 
puesta. » E 

— ¡Demonios! Hablo en serio. 
serio hablo yo también, 

Jim se volvió a un ladó con,el fin dé buscar de-- 
fensa, y al enfrentarse de nuevo a su adversario 
sintió un agudo dolor en el"pecho. La mano cerrada 
de Tiom: le tocaba casi el cuello, Simtió sel frío gla- 
Cial de una daga que salía lenta, interminablemente 
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ñe Ñ$u euerpo. ln el aposento todo desapareció 
de sus ojos; extendió los brazos como para buscar 
apoyo, y luego, de un golpe, cayó inerte en el suelo, 

Tam inmóvil quedó, que Tom, inconsctientemente 
y sin darse cuenta de lo sucedido, Je miraba fija- 
mente con ojos de idiota. Sacando el blanco paz 
ñuelo principió a limpiar la sangre de la daga, con 


gesto ausente; y Juego, cambiando de idea, lo llevó. 


nuevamente al bolsillo y arrojó Jejos el arma, 
El cuerpo de Jim quedó donde había caído, inmó- 
vil, inerte, con los ojos abiertos y sin mirada, fijos 


. enel techo. En vida había sido un hombre feo, de - 


aspecto casi vulgar: ahora, .. : 

Tom, dominado por un sentimiento intolerable de 
náuseas, se retiró hacia la puerta hasta que perdió 
de vista el cuerpo. Libre de esa visión, pudo pen- 
sar con más tranquilidad. Mirando hacia el suelo, 
examinó cuidadosamente su ropa y sus zapatos. Em 
seguida, haciendo un esfuerzo violento, cruzó nue- 
vamente el cuarto y, éon la cara vuelta hacia la 
puerta, sin mirar el cadáver, apagó el gas, Algo 
pareció moverso en la obseuridad. En la obscuridad 
buseó, lanzando un apagado grito, la puerta, Al 
salir comprendió que “el reloj era la causa de su 
súbito espanto. Eran las doce... 00 


Largo rato permaneció en el descanso de la es- 
calera tratando ide adquirir valor, de pensar fria- 
mente. Todo en la casa tenía el aspecto prosaico 
y familiar de siempre, Era imposible comprender 
lo que había pasado. Lentamente bajó al vestíbulo 
y apagó Ja luz. La obscuridad de la casa era, en ese 
momento, espantosa. Loco de terror, con dos ojos - 
cerrados, se lanzó hacia la calle, Abrió la puerta. 

Todo era silencio y obscuridad, La Muvia ca 
lentamente y las luces se reflejaban en el negro > 
astalto, AlMí permaneció largo rato, queriendo darse 
valor para volver a la casa. Vió luego una figura 
alta y sólida que avanzaba lentamente y con pau- 
sado paso. SORA Po 

¡La plena conciencia del acto que acababa de eo- 
meter se presentó a su mente atónita al sentirse y 
invadido por un deseo loco de huir ante la presen p- 
cia de un gendarme que avanzaba tramquilamente 
por la calle, El paso lento y mesurado, Ja capa hú- || 
meda del ¡polizonte le llenaron de espanto y le hi-- 
cieron temblar. Pensó que su víctima, no comple 
tamente muerta, podría lanzar en ese mome1 
preciso un grito delator. ¿No ponsaría el gendár- 
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— Mi tío Jacobo 
es uno de los hom- 
bres más decentes 
de todo el mundo. 
Cada vez que me 
ve me da una mo- 
neda de diez cen- 
tavos. Mañana me 
levantaré muy tem- 
prano y saldré a 
la calle para gas- 
tar la moneda que 
me dió anoche. 


—-Me pondré los | 


pantalones nuevos. 
Lo mejor que pue- 
do hacer es gastar 
los diez centavos 
en helados y con- 
vidar a Rosita la 
de la esquina. Si no 
le regalo nada es 
gavaz de mirar al 
chico de enfrente 
gue le regala fi- 
guras de cajas de 
fósforos. 


$ 
—Mamá: hoy no 
tengo ganas de to- 
mar café. Voy a 
dar una vuelta pa- 
ra tomar sol. Es 
muy bueno para la 


—Los caramelos 
no sitven más que 
para romper las 
muelas. Voy a de- 
cirle a Rosita que 
los helados son 
buenos para el cu- 
tis. 


—Deme tres he- 
lados de crema. 
¡tres! 


—Y tres helados 
de chocolate, ¡tres! 


VOS. 


—Tres de crema 
y tres de chocola- 
te. Son doce centa- 


—Me... me... me 
dejé la plata en el 
otro pantalón. 


A 
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(Continuación de “ENTRE AMIGOS””) 


me, por otra parte, que su presencia 
allí en esos momentos podría a lo 
menos parecer extraña? Asumió aecti- 
tud indiferente y con amable sonrisa 
saludó al gendarme e hizo alguna ba- 
val observación sobre el mal tiempo. 

Volvió a la casa. Encendió todos los 
picos de gas del vestíbulo, y con paso 
fuerte principió a ascender las escale- 
ras; Nlegó a su alcoba y, sentándose 
sobre la cama, trató de pensar, Tenía, 
justamente, ocho horas libres para es- 
capar, Abriendo un cajón de su eseri- 
torio tomó algún dinero que allí había 
y guardó en el bolsillo las pocas joyas 
que poseía. - 

Desaparecido el primer momento 
de horror, invadiólo el terror de la 
muerte. Sentóse de nuevo y trató de 
combinar Jas primeras jugadas de esa 
partida que principiaba en ese mo- 
mento y en la cual se jugaba su pro- 
pia vida. Recordó criminales que pu- 
dieron escapar por algún tiempo de la 
policía, pero que al fin caían, víctimas 
de una falta absoluta de sentido co- 
mún, Quedaba siempre alguna huella 
maldita que les era finalmente fatal. 

¡Ocho horas de ventaja en la fatal 
carrera y doscientas libras esterlinas! 
Parecióle lo más prudente alojarse en 
un barrio populoso de la ciudad y de- 
jarse crecer el pelo y la barba, ¿Por 
qué no, más bien, partir a una playa 
y confundirse con la multitud alegre 
y confiada de los bañistas? La alter- 
nativa era durá: unaresolución podía 
ser la vida; otra, la muerte. 

Ardíale la sangre ante el solo pen- 
samiento de la inmensa significación 
de la decisión que en aquel momento 
tenía que hacer de la actitud que hu- 
biera de adoptar para escapar de la 
justicia. El reloj de la chimenea dió 
la una y poco después resonó la nota 
profunda del gran reloj de Ja bibliote- 
ca, ¿Oiría la campanada el hombre 
(que allí yacía inerte?... 

Un ruido súbito sobresaltólo y le 
obligó a contener el aliento, Abajo, 
una de las puertas erujió una y otra 
vez. El silencio de la casa era tan 
profundo que se alcanzaba a oir en la 
escalera e] tic-tac del remoto reloj de 
la cocina. Los ruidos continuaban. Tn- 
dudablemente alguien se movía en el 
piso bajo. El entablado erujió y poco 
después la barandilla de la escalera 
se agitó extrañamente. Jl silencio y 
la incertidumbre eran insostenibles, 
¿Habría resucitado el muerto y le es- 
peraría vengador en la escalera? 

Luchando contra el] miedo, abrió la 
puerta y determinó saber Jo que 0cu- 
rría. La luz del aposento inundó la es- 
calera. La puerta del cuarto del muer- 
to se movía dle manera indiscutible. 
Observando la puerta, Tom procedió a 
bajar lentamente, En la biblioteca sem- 
tíanse pasos inquietos. Tom dudó aún: 
pero un segundo después oyóse el rui- 
do de una silla que caía, Acercándose 
rápidamente a la puerta y cogiéndola 
con gesto aterrorizado cerróla violen- 
tamente dando dos vueltas a la Jlave. 

Oyóse ¡nmediatamente en el interior 
ún grito de espanto seguido de violen- 
tos golpes contra la puerta, La casa 
resonaba con el ruido de los golpes, 
dominados por el grito de un terror 
humano, verdaderamente espantable. 
Cesaron los golpes y Juego se 0yó un 
grito lastimoso que pedía socorro, 

Tom comprendió inmediatamente lo 
sucedido y lo que ello significaba para 
él, Habiendo dejado abierta la puerta 
del vestíbulo, algún ave nocturna, al. 
gún malhechor desventurado había en- 
trado a la casa en busca de fácil bo- 
tín. No había necesidad de huir, No 
había para qué temer la cuerda del 
verdugo mi la celda del felón, El im- 
bécil que en ese momento se hallaba 
cn la biblioteca cargaría con el peso 
del muerto. Tom subió nuevamente las 
escaleras, mientras el prisionero grita- 
ba locamente y pedía que le dejaran 
salir. 

—¡Abrid la puerta, por Dios! —ex- 
ciamaba. — Hay aquí algo horrible, 


Tom, descendiendo locamente las es- 
caleras, salió a la calle en busca de 
auxilio, Justamente, un gendarme, 
acompañado de un capitán de policía, 
pasaban por la puerta, Tom, con ex- 
plicaciones incoherentes, les llevó al 
piso alto. El prisionero luchaba aún 
por abrir la puerta, que no cedía ante 
sus locos esfuerzos, La cerradura, da- 
ñada por los esfuerzos del prisionero, 
no daba juego. El capitán, retirándose 
un poco se lanzó contra ella con todo 
su peso y la hizo pedazos, Un momen- 
to después, tras violenta lucha, el in- 
truso quedó perfectamente sujeto. 

— Trabajo nos costó — dijo el capi* 
tán. — Es una fortuna que usted estu- 
viera aquí, señor. 

Tom no replicó una palabra. El pri- 
sionero, levantando un rostro en que 
se pintaba el más intenso terror, ex- 
elamó: 

— Señores, yo nada he hecho. Ape- 
nas hacía diez minutos que estaba en 
la casa. No tengo la culpa de nada. 

— Nada ¡¿mporta-—replicó el gen- 
darme. — Diez minutos o diez segun- 
dos es lo mismo. 

El hombre empezó a llorar, 

— Aquí estaba “eso”? cuando yo 
entré, Lo juro. Cuando lo vi quise sa- 
lir, pero no pude, Me habían ence- 
rrado. 

— ¿Qué es “eso”? —preguntó el 
capitán. 

— Aquéllo — replicó el cautivo, ha- 
ciendo una señal desesperada. 

Los ojos del gendarme dieron con el 
cuerpo, medio oculto por el paño que 
eubría la mesa, Tom lanzó un grito 
de horror, 

— ¡Quién es este señor? — preguntó 
31 capitán. 

— Mi amigo Jim Fletcher, a quien 
ubandoné hace pocos minutos, Vivía- 
mos juntos. Y luego, volviéndose al 
prisionero, añadió: — ¡Bandido! 

— Estaba muerto cuando entré aquí 
— exclamó el pobre hombre. — Estaba 
muerto, y cuando le vi quise huir, pe- 
Yo no pude. Lo juro por Dios, 

— Calle usted — dijo el capitán con 
vesto imperativo. — De nada nos sir- 
ven sus explicaciones. 

Dirigiéndose hacia el cuerpo exáni- 
me, levantó suavemente su cabeza. El 
prisionero continuaba sus protestas, 

— Nada he hecho, por Dios. Ese 
hombre estaba muerto cuando entré, 

El capitán alzó del suelo la daga 
ponesa y la mostró al presunto erjmi- 
nal. El hombre hizo un movimiento 
atroz de repulsión y exclamó: 

— Es la primera vez que veo ese pu- 
ñal. Nada tengo que ver con eso. ¡Soy 
inocente! 

— La daga — dijo Tom—estaba col- 
sada en la pared cuando salí del euar- 
to, antes de que entrara este hombre. 

— ¿Cuánto tiempo permaneció us- 
ted fuera? — preguntó el capitán de 
policía. 

— Media hora, una “hora, no sé, 

El preso se alzó a mirar a Tom, lo 
fijó los ojos y dijo con furor: 

— ¡Usted lo mató, usted lo mató, y 
quiere ahora que me ahorquen en su 
lugar! 

— Cállese usted — exclamó el gen- 
darme indignado. 

Entretanto, el capitán, viejo dogo 
detective, se dirigió a la mesa, sirvió 
un trago de whisky y dijo plácida- 
mente a Tom: 

¿Se siente usted mejor, señor? 

El otro asintió débilmente, 

— No necesitará usted esto, ¿ver- 
dad? — dijo el capitán tomando el re- 
vólver de Tom y guardándolo en el 
bolsillo. — ¡Ah! Me parece que se ha 
lastimado usted la muñeca. 

Tom levantó rápidamente una de 
las manos y luego la otra. En un ins- 
tante el capitán apretó con gesto ra- 
pidísimo las manos de Tom, y sacan- 
do una especie de cadena que pasó por 
sus muñecas, le dejó inmóvil, El sar- 
gento y el preso miraban con ojos ató- 
nitos, Tom lanzó un grito de cólera y 
de espanto. 


¡Hermoso 
cutis! 


Sus transparencias na- 
sarinas, su suavidad y 
morbidez, no son obra 
de la casualidad sino 
que obedecen a la apli- 


cación constante del 


Pblvo G 
Olvo Uraseoso 
que respondiendo al fin perseguido durante lustros ente- 


ros, llena las aspiraciones de las elegancias, satisfación- 


dolas más allá de sus justas aspiraciones. 
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«según la carta de López; y la fecha de su 


—GSuélteme usted inmediatamente, 
¿Está loco? 

== No se apresure, ya tendremos 
tiempo — dijo el capitán, 

— ¡Suélteme usted! 

Por toda respuesta el capitán le co- 
gló por el brazo violentamente, y Ne- 
vándolo al otro extremo del eu: 
puso en, una silla; luego, dirig 
al gendarme, dijo: 

— Gendarme, vaya usted a la es- 
quina y traiga al médico. “Ese hom- 
bre*?-— indicando el cuerpo exánime 
de Jim—.““mno está muerto?”. 

Llevando la copa de whisky a los 
labios del moribundo, el capitán lo hi- 
z0 beber lentamente. Los ojos de Jim 
Se abrieron y sus labios murmuraron 
algunas palabras, Tom observaba la 
escena desde un rincón, pálido de es- 
panto. Ul gendarme volvió pocos mi- 
nutos después con el médico, Los tres 
hombres se inelinaron sobre la exáni- 
me figura de Jim, de cuyos labios se 
escaparon algunas palabras que el ea- 
pitán copió en su cartera. Después, di- 
rigiéndose al culpable, el capitán le 
tocó el hombro. Tom obedeció la señal 
y todos salieron bajo la obscuridad de 
la noche. 


rto le 


éndogse 


W. W. JACOBS, 


Aclaración histórica 
A propósito de la fecha 
del asesinato de Quiroga. 


Señor Director de Fray Mocho. 


Mi estimado Director y amigo: 

En el número 51, “Revista Popular*” ha 
dado «a la publicidad una nota intitulada: 
Un aso ourioso: Rectificación de una 
fecha célebre'”, y en la que, refiriéndose 
“*a ciertas observaciones” que—según ella, 
—hace en un folleto caratulado: ''Recla- 
“mación ante el Poder Ejecutivo de la 
“Provincia solicitando la rectificación de 
**las liquidaciones practicadas ¡mor la Di- 
“*rección de Tierras y Geodesia, de las 
“mbicaciones hechuws en los derechos de 
“compra, pertenecientes a la sucesión de 
“Don Facuudo Quiroga'?, el distinguido 
abogado doctor Armando D. Davel dice * “que 
*“ellas evidencian que el cuwdillo, contra 
“£quien tanto se ensañara Sarmiento, no 
“partió de Buenos Aires en la fecha que 
“Yogistra la historia, sino posteriormente!” 
y que con ésto “vendría a demostr 
*£que la muerte de Facundo en B 
“Yaco fué como dos meses después: de la 
“tópoca que hasta hoy se creía'?, vale de- 
cir: que ocurrió en el mes de abril... 

Sin embargo, señor director, yo' creo 
que el msesinato del “Tigre de los Llanos'” 
acueció tal cual se ha historiado hasta el 
presente: el 16 de febrero de 1835. 

Justificando mi aserción, trasuntaré una 
curta' que, signada (porel gobernador de 
Santa Fe, general don Estanislao López, 
fuera remitida al, a la sazón, coromel de 
las milicias de Córdoba, don Francisco Rey- 
nafé, en fecha 26 de diciembro de 1834, 
y cuyo contenido, a la letra es como 
sigue: 


“Señor Coronel Don Francisco Reymafé. 
'*Santa Fe, Diciembre 26 de 1834. 


*“Estimado amigo: 

**Como es notorio, debe usted saber que 
**el Excmo, Gobierno de Buenos Aires ha 
**comisionado al Brigadier General Don 
“Ju Facundo Quiroga para mediar con 
**los Excmos. de Salta y Tucumán, ha 
“biendo salido de la provincia de Buenos 


— “Aites el día 18 del corriente y debiendo 


“pasar, en comsecuencia, por la ciudad o 
**gus inmediaciones. 

“Él Excmo. Comisionado ''marcha con 
*“£uana escolta de dies hombres y viaja en 
*“galora con tropilla por delante, pero es 
“seguro que a su vuelta tenga que pedir 
“cen las postas los relevos de caballos.'?* 
“Creo que será del caso para facilitar la 
“Mmurcha del Excmo. que, tanto a su ida 
*“como 4 su regreso. se atendiesen con” 
*“buenos cuballos las postas de la cruzada 
**de esa provincia que sou las más desam- 
“*paredas. También, se debe avisar en las 
“postas, y, par el efecto “usted se debe 
“ver con algúo oficial (Santos Pérez, por 
'“ejemplo), pues Ja cruzada ''Barran 
“Yaco'? es larga y despoblada, por lo 
**oual conviene preparar todo para que el 
*“Comisionado no sufra demora o tropiezo, 
*“vigilando desde” esa posta hasta las más 
**concurridas del tránsito.'” 

“El Excmo. Señor Gobernador de Cóxr- 
“Sdoba está, también, “avisado”. y sería 
“conveniente que usted se pusiera de acuer 
“tdo con él'' 

“Bin más, soy su seryidor y amigo. 


l Estanislao López.'' 


Como $e ha visto, la salida de Facundo 
Quiroga de Buenos Aires, en viaje al inte- 


rior, fué el ''18 de diciembre de 1834”, 


muerte el *“16 de febrero de 1835'”, como 
se ha historiado hasta el presente, lo 
imprueba el folleto que, por mandato de) 
tirano Rozas, imprimióse em Buenos Aires, 
el año 1837, bajo el rótulo siguiente: 

“Causa criminal seguida contra log auto- 
“res y cómplices de los asesinatos perpe- 
“trados en Barranca-Yaco (territorio de 
““Córdoba), el día 16 de febrero del año 
¿*1835, en las personas del Excmo. Sr. Bri- 
**gadier General, D. Juan Facundo Quiro- 
*“ga, Comisionado del Excmo. Gobierno de 
“Buenos Aires, su Secretario, Coronel Ma- 
“yor D. José Santos Ortiz, y dem indi 
““viduos de su ecomit «—Con las defensas 
“de Jos reos, acusación del Fiscal del ¡Es- 
**tado, dictámenes del Juez Comisionado y 
“del Asesor General, y las últimas actua- 
*“ejones hasta la sentencia definitiva y su 
“ejecución. ——Publicación Oficial. — Buenos 
Aires.—Imprenta del Estado.—1837.*” 

Pues, de no. haber acontecido el hecho 
en “febrero” sino en '*“abril'*, como, s$é- 
gún 'Revista Popular*”, vulgarízase en el 
folleto del doctor Davel, ¿cónro pudo equi- 
vocarse don Juan Manuel de Rozas al ha- 
cer la '“publicación oficial'? del inawdito 
atentado, materia de la mis y que tamto 

-como es ya harto saubido—le preocupara 
divulgar, a fin de desvirtuar las acusacio- 
nes que hiciéransele de instigador del age- 
sinato del legendario caudillo riojano? 

No cabe duda posible: la fecha de la 
muerte del general don Juan Facundo Qui- 
rora. fué la del 16 de febrero de 1835. 

Saluda al señor Director, cordialmente, 
su dfmo. S. y amigo. + 


Gontrán ELLAURI OBLIGADO. 


Bs. Aires, agosto 17 de 1919. 


Antecedentes históricos 
del túnel bajo la Mancha 


La guerra demostró la enorme utilidad 
que habría podido prestar un túnel que 
uniera a Inglaterra y Francia, pasando por 
debajo del canal de la Mancha. Actualmen-: 
te la construcción de esa dbra magna cuen- 
ta en ambos países con partidarios muy 
autorizados y de influencia en los gobier- 
nos. Es probable que sea la primera de su 
magnitud que se emprenda en Europa des- 
pués de la restauración de lás regiones de- 
vastadas ¡por la guerra. No se trata de un 
proyecto teórico, sino de un plan minucio- 
samente estudiado y formulado después de 
estudios concretos. El famoso túmel estaría 
ya construído, a mo haber mediado recelos 
injustificados de parte de los gobiernos. 
El primer proyecto de construcción data 
de más de un siglo. 

En 1802, un ingeniero de minas, el fram- 
cés Mathieu presentó al primer cónsul un 
proyecto «de túnel submarino para. el trán- 
sito de las diligencias entre Framcia y la 
Gran Bretaña. Era un proyecto bastante 
incompleto y poco digno de ser recordado. 
Algo semejante se puede decir de una pro- 
puesta de los ingenieros Franchot y Tes- 
sié, log cuales imaginarom colocar en el 
fondo del mar un grán tubo de metal en 
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—¿Qué estás haciendo, Guillermito? 
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cuyo interior habría una 
toda clase de rodados. , 

Otro carácter tenían Jos importantes es- 
tudios de Dhomé de Gramond, ingeniero hi- 
drógrafo, que dedicó gram marte de su acti- 
vidad a investigaciones científicas sobre la 
posibilidad de una comunicación submarina 
d través de la Mancha. Fué obra sistemáti 
ca, fué objeto de una comunicación del mi- 
nistro de relaciones exteriores fráncés a su 
colega británico, que acogió la idea favú- 
rablemente (1870). 

Pero el primer proyecto realmente prác- 
tico fué el de Miguel Chevalier, el eual lo- 
gró constituir uma sociedad con grandes 
capitales y obtuvo una concesión del par- 
lamento fran Una ley del 2 de agosto 
de 1875 declaró de utilidad pública la lí- 
nea ferroviaria que partiendo de un punto 
que se establecería «en la línea Boulogme- 
Calais, se uniría, bajo el canal, con la línea 
inglesa. La concesión era por 99 años. El 
capital para la gigantesca obra debía ser 
proporcionado: la mitad por la Compañí 
Francesa de - Ferrocarriles del Norte. la 
cuarta parte por un establecimiento ban- 
cario y el resto por unos treinta capitalis- 
tas, industriales y técnicos. La Sociedad 
realizó todos los estudios y trabajos preli- 
minares que lanportaron «dos millones de 
francos, demostró la posibilidad de la em- 
presa, y existe todavía regularmente cons- 
tituída y administrada. 

Las dificultades surgieron en Inglaterra. 
Primero, el ¡proyecto fué bien recibido, 
pero 4 poco tres compañías rivales cre 
ronse mutuos impedimentos. Una de ellas, 
fundada expresamente, dejó transcurrir los 
plazos legales y perdió los derechos a una 
concesión; otra, la South-Fastern, gastó 
más de un millón de francos en sondajes, 
pozos y galerías submarinas y obtuvo re- 
sultados muy alentadores. Pero, entretanto. 
algunos jefes militares y sobre todo el ma- 
riscal lord Wolseley, com la cortedad de 
miras propia de la profesión, comenzaron 
a hablar de la seguridad del país, de los 
peligros de una invasión, y difundieron la 
idea, en realidad absurda, de que Inglate- 
rra perdería con el túnel su carácter in- 
sular, que, como se sabe, es uma de las 
ideas de confianza más arraigadas en el 
pueblo británico. Tanto hicieron que el go- 
bierno ordenó la suspensión de los trabajos 
y se negó a tratar el proyecto. La prohi- 
bición se ha mantenido hasta la fecha. 
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—Nada, mamá: estoy haciendo pantalones para los chicos pobres. 


Creemos innecesario agregar que el túnel 
no representa mi remotamente un peligro 
en caso de invasión: construídas como via- 
ductos las estaciones terminales, bastarían 
unos cuantos cañonazos para destruir en 
pocos momentos las comunicaciones. 

La utilidad: del túnel en tiempo de paz 
sería extraordinaria; el tráfico de mercade- 
rías se haría, no sólo mucho más rápida- 
mente, con lo que se podría intercambiar 
numerosos productos que ahora no resisten 
a la travesía marítima mi al costo de los 
fletes, sino también incalculablemente más 
barato. Los productos de la costa inglesa y 
de la francesa a ambos lados del canal po- 
drían ir de un país al otro en un par de 
horas. El viaje de los pasajeros entre Lon- 
dres y París duraría cinco horas y media. 
El costo de la obra ha sido calculado en 
400 millones de francos, que, según se afir- 
ma, serían subscriptos en pocos días, (mor 
fuertes capitalistas de ambos países. 


El traje del 


“Aguila guerrera” 


En el Museo de Historia Natural, de 
Nueva York, se conserva un objeto horrible 
que demuestra que Fenimore Cooper y (rus- 
tavo Aymard no inventaron las sangrientas 
escenas que se describem en sus novelas. 

Trátase de un traje que perteneció a un 
célebre jefe Sioux, llamado “'Aguila gue- 
rrera*?. El ropaje es de sólida piel de ga- 
mo, está cubierto de cuatrocientas cabe- 
lleras humanas arrancadas a los infortu 
dos que mató por su mano al guerrero ¡efe. 

Las hay de todos los colores y de todos 
los tamaños, y se distinguen fácilmente las 
cabelleras de numer mujeres. La con- 
templación de la espantosa prenda evoca 
los terribles dramas que se desarrollaron 
en el Rémoto Occidente Americano cuando 
tratarom de conquistarlo los blaneos. 

Una de las cabelleras ha sido identifica- 
da; perteneció al general Custer, que diri- 
gió una expedición contra los indios del 
Dakota, y pereció en ella. 

Cuando se evocan estos recuerdos bárba- 
ros de los indios parece que ham pasado 
muchos siglos, y que la reliquia expuesta 
en Nueva York pertenece « los tiempos 
prehistóricos. y sin embargo, data de unos 
cincuenta «ños, 
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UN PREOCUPADO 


— Qué te pasa que estás mirando 
j el río con tanta atención? 
E —Mi suegra se estaba bañando... 
; Se zambulló y no ha vuelto 4 apare- 
Cer. 

—¡Oh! ¿cuánto tiempo hace? 

—Unos tres cuartos de hora... y 
para decirte la verdad, empezaba a 
estar un poco preocupado. 


O0H!, LA FEMINA 


YI marido está en tren de galan- 
E tería, 
A —Eres mi buena estrella, —dice 4 su 
mujer. 
—4Qué «estrella? 
—Venus, que es la más linda... 
— Preferiría ser Saturno, 
—¿Saturno? ¿por qué? 
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a á eE. —He oído decir que tiene dos ani- 
¡3 3 llos. 
18 
x P LOS PROGRESOS 
| DE LA INSTRUCCION 
ES —Papá, dame el peso que me pro- 
¿100 metiste para el día en que el maestro 
e me sacara (dlel banco de los atrasados. 
| —Aquí lo tienes. ¿Y cómo es que al 
3 fin te sacaron del banco de los atra- 
sados? 


—£Lo han pintado esta mañana, 


CAMBIO DE IDEAS 


—Querido amigo, —decía un día En- 
rique Heine a Teófilo Gautier, —no te 
extrañe hallarme hoy un poco estúpi- 
do: ha venido a visitarme el diputa- 
do X y hemos cambiado ideas, 


POR LA TRANQUILIDAD 
sl DOMESTICA 


—Lo que no me explico es cómo 
haces para que tu mujer no te sor- 
prenda cuando vuelves a tu casa al 
amanecer... 

—No hay peligro, Tengo un gran re- 
curso: cuando vuelvo al amanecer ca- 
mino dado vuelta de espaldas para 
que mi mujer erea que estoy por salir, 


| : TUVO SUERTE 


—¡Oh, Carlos! ¡El bebé se ha gol- 
peado! ¡Ven pronto, yuerido!—exela- 
mó acongojada la esposa. 

El joven papá ya se había precipi- 
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—Esta es la 


y garantizado. 


COMERCIO DE ANTIGUEDADES 
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misma alondra cantada por el poeta Shelley: ejemplar auténtico 


tado hacia el piano y tirándose al sue- 
lo, se echó a buscar a su maltrecho 
heredero, Cuando pudo incorporarse 
con su hijo en brazos dijo a su esposa, 

—El nene dió con la cabeza en uno 
de Jos pedales. ES 

—¡Oh, pobrecito! ¿Se habrá hecho 
un chichón muy grande?—preguntó la 
madre. 

—No, respondió el papá—afortuna- 
damente se golpeó contra el pedal 
suave, 


UN CARITATIVO 


—Le ruego, señora, que considere la 
situación lamentable en que se encuen- 
tra esa pobre familia. El padre ha 
muerto, la viuda está enferma, los ni- 
ños tienen hambre y, para colmo, el 
dueño de casa los echará hoy mismo 
si no hallan treinta pesos para pagar 
el alquiler. 

—¡Pobre gente! Aquí tiene los trein- 
ta pesos, ¿Y usted quién es? 

—¿Yo? Soy el dueño de casa. 


REFLEXION FILOSOFICA 


—Me alegro cada vez que veo que 
un hombre rico se casa con una mujer 
pobre, — dijo un joven a su amigo. 

—Yo también aprecio las virtudes 
en la pobreza. 

—No es por eso: es porque deja a 
una rica en circulación, 


FALSA ALARMA 


La mujer de un viejo avaro es presa 
de dolores violentos. Se manda a bus: 
car al médico. Pero, poco antes de que 
éste llegue la mujer muere, El avaro 
sale a recibir al médico a la escalera 
y, por no pagar los cinco pesos de la 
visita, le dice: d 

—No se incomode, doctor, no es na- 
da: era una falsa alarma. 


HOMBRE PRACTICO 


Apenas se vió en la salita, en pre- 
sencia de la ¡joven, se arrojó a sus 
pies y ofreciéndole un ramo de flores 
le dijo, sin preámbulos, pero con voz 
trémula y emocionada: 

—Señorita: tengo el honor de pe- 
dirle su mano... 

—¡Oh... Dios mío!... 
me confunden... nO sé... 
contestarle... déjeme tiempo para re=. 
flexionar... ; 

—¡Por favor, señorita! ¡No prolon=: 
gue estos momentos de ansiedad! Ten-' 
go en la puerta un automóvil con ta- 
xímetro. 
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Alumbrado + léctrico 
Arran.ue eléctrico 
Encendizo por magneto 
Siete asi nt3s 


Viaje usted en Este 
“85-4.' de 7 asientos 


Un coche de grán belleza y dura- 
ción, cuya operación es altamentz 
satisfactoria y su gran potencia se 
gobierna fácilmente. 


Con toda la potencia de un coche 
grande, este modelo Overland tiene 
la flexibilidad de un coche liviano, 


A todas estas ventajas hay que 
agregar la comodidad al viajar. Ruz- 
das y neumáticos grandes, muelles: 
del tivo modillón. todo lo cual resulta 
de una comodidad poco común en 
coches de este tamaño. 


Lleva magneto Eisemann de alta 
tensión. Su equipo es completo. Su 
manutención es económica, 


Se sentirá Vd. orgulloso de este 
Overland, de su aspecto y de su 
“operación. Debido a nuestra enorme 
groducción, puede Ud. gozar de este 
coche a un precio extraordinariamente 
bajo. : 


AR 
En su clase no hay otro que se le 
compare. PESA IPR RIRES 


P. A. HARDCASTLE 


Plaza de Mayo-Pasaje Overland-Buenos Aires i | E | 


MEDALLÓN 


y 


Anverso 


—¡Las cuatro y media y recién despierto! La 
verdad es que un momento de solaz que me tomo 
de tarde en tarde, me resulta onerosísimo al día 
siguiente. He ahí que ya suena la primera campa- 
nada de esa maldita fábrica, en la cual debo encon- 
trarme dentro de diez minutos. ¡Cuán débil me sien- 
to! Y mi siquiera puedo pa en tomar una gota 
de café para reanimarmo; llevaré ese pedacito ( de 
pan duro, que no sé por qué milagro me sobró ano- 
eche y lo comeré por la calle. 

—¡Mi martillo!... ¿Dónde diablos lo he pues- 
to?... ¡Maldición!... ¡Ah, allí está!... ¡Y no me 
restan más que cinco minutos! 

¡Qué frío, por Dios! ¿Para qué se habrán hecho 
los abrigos?... Para que cuatro haraganes los usen 
al lado de una cómoda estufa, donde. precisamente 
no hacen falta. 

¡Y cómo me siento dec: aído! Creo no poder Jle- 
gar hoy hasta el taller. ¡Ay!... Ya no aleanzo a 
sentir el pavimento bajo mis pies... ¡Pesa dema- 
siado este martillo!... 

En fin... ¡Paciencia, mucha paciencia! 

Pero, ¿qué veo? Al parecer no soy yo el último 
'miserable de la tierra como me creía hasta este 


instante, Esto pobre hombre ha muerto anoche peor 
que un perro. También, ¡ha hecho un frío!... Po- 
bre hermano: ven tu nombre y en el de todos los 
desgraciados que en el mundo padecemos, yo exeero 
a la furibunda ¡jauría humana, única culpable de 
semejantes crímenes. ¡Miserable, cruel hiena, que en 
cada hermano ves un enemigo y tratas de quitártelo 
- de delante!... Mas, ¿para qué concederte tales epí- 
tetos, si no te hacen mella? Quisiera ser un pode- 
roso «lios para imponerte un castigo tan horrendo, 
tan extrahumano, espeluznante, que se nombrara 
con una palabra fatídica, — inventada por mí— 
que con sólo pensar en ella al ir a cometer la más 
mínima injusticia, un terrible escalofrío recorriera 
tu endeble cuerpo, ta deleznable personalidad re- 
lacionada con la grandeza de mi poder y bastara 
para alejarte las malas ideas, haciéndote, al final 
de Ja vida, un hombre bueno. 

¡Desdiehado de mí!,.. Por lamentar la desgra- 
cia ajena me he olvidado de la mía, y he ahí que 
cierrau la puerta del taller, faltándome aún tres 
evadras para llegar. Entonces volveré a casa para 
recuperar las fuerzas perdidas y esta tarde trataré 
de ganar el tiempo desaprovechado, 


¡Oh, pobrecita mujer! 'Tú también rindes tu tri- 
huto a la miseria, pues este frío condenado se cuela 


hasta la más profunda de tus entrañas y hace que 
tu futuro hijo también lo sienta. ¡Tu futuro hijo! 
Otro desgraciado jirón, otra piltrafa que las huestes 
del vicio se disputan desde ya... 

Toma este mendrugo que se me olvidó comer ante 
el euadro de hace un momento, y que ahora, no sé 
cómo se ha ablandado.. 


Me siento mal; cualquiera diría que vengo de un 
hospital después de uma penosa enfermedad. ¡Y este 
dichoso martillo cada vez pesa más, Si no fuera 
que sin él no podría comer, lo abandonaría en me- 
dio de la calle. 

Ved esa coquetuela que se acerca; sus picarescos 
ojos parecen buscar algo dentro de los míos, pero 
como no halla el calor que desea en ellos, apártase 
lo más que puede para no rozarme; yo sé muy bien 
que no haces este movimiento por temor a manchar- 
te en mis ropas; es que adivinas que no me es po- 
sible demostrarte simpatía, que tu carne vil repre- 
senta dinero, y «klinero yo no lo tengo para com- 
prarte... Pero, ¡si tú supieras qué significa dinero, 
si me escucharas una definición exacta de eso que 
reluce por fuera y que por dentro está amasado con 
pingajos de pobres desdichados como yo y como 
túl... Sigues tu paseo triunfal sin mirarme: es casi 
inevitable que mañana mismo te marchites como 
una flor de vida efímera y que te vuelva a encon- 
trar; esta vez no será como hoy; seguramente será 
entre el fango del arroyo... Entonces te recogere- 
mos con amor, porque sabemos que llorarás con 
nosotros muestra desgracia común, y te perdona- 
TemOos, 


Voy a acostarme. Tengo fiebre; mis sienes gol- 
pean más que cien martillos juntos; mi frente arde 
y sin embargo siento un frío interior que me des- 
concierta,.. Parece que hasta mi dolorido espíritu 
quisiera protestar de tanta maldad como lo rodea... 
¡Ay... deliro! 


Reverso 


—¡Agradezco mil veces a mi buena estrella el 
haberme hecho sobrino de esa buega señora que. me 
ha dejado su fabulosa fortuna por no tener otros 
parientes! En honor a la verdad, declaro que la 
quiero más aún, por no haberla conocido antes, por 
no haberla visto siquiera una vez. Entre los libros 
de su inmensa biblioteca he leído por casualidad, 
en uno cuyo nómbre no recuerdo, que el destino de 
las cosas terrestres está escrito: ¡Oreo en el des- 
tino!.. 

Noto que todavía no estoy acostumbrado a un 
ambiente cálido y perfumado ceomo'éste, en pleno 
invierno: recuerdo vagamente, pero esta sensación 
es, aunque más pronunciada, análoga a la que expe- 
rimentaba cuando'pasaba cerca dle osas muchachi- 
tas tan pizpiretas que yo, ¡infeliz de mí! despre- 
ciaba con tanta fuerza. 

Voy a salir en auto para tomar un poco de aire 
fresco y tratar de alejar estos malos pensamientos 
que A volver a surgir. 

Hoy haés apenas un año y me parece un sue- 
ño; casi me muero en aquella pocilga; ¡uff! con sólo 
recordarlo experimento impresiones muy desapra- 
dables, Y pensar que gracias a los remedios caseros 
y cuidados de aquella viejecita... ¡Hola!, casual- 
mente allí viene; está tan envejecida que ya no 
parece la misma; es un espectro. Yo debería ayuo- 
darla... Parece que sufre mucho. ¡No!, bajaré la 
cortina para que no me vea; el maldito pasado que 
me atormenta, debo olvidarlo en absoluto, máxime 
cuando él ha sido tan mezquino conmigo. 

Este pasco me exaspera; ved cuantos haraganes 
duermen en los rineones por mo querer trabajar... 
“¿Y ese atorrante ebrio que casi hemos atropella- 
do?... Pero, si es Angel, mi ex capataz... ¡Cómo 
se ha abandonado! ¿Lo habrán echado de la fábrica 
por coimero?... Era un desalmado con los que no 
podíamos untarle 1 a mano ¡porque no nos alcanzaba 
el jornal ni para comer... Sin embargo, es nece- 
sario un hombre enérgico como era él, porque si no 
los obreros harían de patrones y eso no puede ser, 
¡Que revienten, haraganes! 


Hoy todo me resulta al revés; ¿pues no he elegido 
la hora de salida de los talleres?... Ya se acercan 
esas blusas azules manchadas, sucias, cuya sola vis- 
ta me enferma, Bajaré muevamente la cortina para 
qO EA los que pretenden llamarse mis *““compa- 
ñeros” 

¡Eh, chauffeur! A casa ra aios sio lat 

¿Ajá9 Debe eater duccántains Totita; noto un 
vaho embriagador... Trataré de no hacer ruido al 
sacar del escritorio el estuche con el collar de perlas 
auténticas que le regalo; ¡es tan hermosa, que bien 
vale ella los cinco mil pesos que cuesta el collar! 
Además, no se debe abusar mucho de esta clase de 


regalos, porque si me canso de ella, esta pequeña 
suma no habrá alterado mis cuantiosas rentas. 

Después de todo, disfrutemos la vida cuando he- 
mos sido elegidos para ello, y olvidemos el. pasado 
dolor, que olvidando se sobrelleva la vida... ¡He 
sufrido tanto!... ¡Ea, vivamos!. 

Estoy muy satisfecho con Pirula; es la chica más 
espiritual entre las muchas que he conocido; Ja muy 
locuela me ha inventado un rancio abolengo que en- 
cantó a los pantagrueles habituales a mi mesa digna 
del rey de Jauja. 

Y por otro lado, esos indignos obreros niegan mi 
abolengo (al cual ya estoy tan acostumbrado que 
lo he adoptado), mi larga experiencia lo dice: llega 
a ser feliz y las diatribas de la canalla se empeña- 
rán en oscurecer tu felicidad. Pero eso no me preocu- 
pa: Ta sociedad eulta y sobresaliente me prefiere y 
si quiero puedo unir mi nombre a otro de abolengo 
verdadero, pero me resulta indiferente, porque Pi- 
rula me satisface tanto, que tal vez me ease con 
ella, no obstante saber que ha sido querida de va- 
rios de mis amigos. 

Y a propósito: ayer me he divertido, más que 
todo por su gracejo en declamarla, cow una pocsía 
capaz de aburrir si uno la lee solo, y as por eso no 
recuerdo ni me interesa el autor, de la cual retengo 
unos versos que aprendí por la gana con que los 
decías 


En este mundo traidor, 
nada es verdad ni mentira: 
todo €s según el color 
del cristal con que se mira, 


¡Qué cosas no dicen los poetas!... Son seres muy 
iveridos, que viven como las chicharras en verano: 
para ellos el verano es eterno PS se queden du- 
ros de frío, ¿Comerán los poetas cuando hacen sus 
versos?... Entonces, ¿yo también habré sido poeta 
aquel día en que deliraba, hace un año? 


D. CORTI. 
Dib. del autor. 


Los diez mandamientos de Buda 


He aquí algunos preceptos conocidos en la Inda. mu- 
chisimo antes que los que predicó Moi : t 

"Todos los act hk de ls: vos vivientes se vu lven malos 
por diez cosas, y evitando estas diez cosas se vuelven hue: 
nos, decía Buda. 

Hay tres pecados del cuerpo, cuatro pecados de la len- 
gua y tres pecados de la mente. ! 

Los pecados del cuerpo son: asesinato, robo y 
vio; los de la lengua: mentira, calumnia, ofensa 
muración: los de la mente: envidia, odio y error. 

Por lo tanto yo os doy estos mandamientos : 

1.—No matéis; antes bien, respetad la vida. 

IL—No hurtéis. no robéis; antes bien, ayudad a cada 
uno a poseer el fruto de su trabajo. 

II1.—Absteneos de la impureza; observad una vida de 
castidad, 

IV.—No mintáis; antes bien, se veraces. Iecid discreta: 
mente la verdad, sin temor, pero con bondad de corazón. 

V.—No calumniéis ni os: hagáis eco de versiones malé- 
volas. No nsuréis; antes bien, buscad el lado bueno de 
vuestro prójimo, para poderlo defender con sinceridad con- 
tra sus enemigos. 

VI.—No juréis, sino hablad decentemente y con dignidad, 

VIL.—No malgastéis vuestro tiempo en murmuraciones; 
hablad oportunamente 0 gu dad silencio. 

VII.—No codiciéis, ni envidi antes bien, 
de la buena fortuna de vuestro prójimo. 

IX.—Limpiad vuestro corazón de malicia. no fomentéis 
el odio, ni aun con vuestros enemigos; antes bien, abrazad 
con bondad a todos los seres vivientes. 

X.—Libertad vuestra mente de la ignorancia y precen- 
paos por conocer la verdad, especialmente en lo que es ne- 
cesario, no sea que caigáis víctimas del escepticismo o de 
errores. El escepticismo os volverá indifereates, y los 
errores os extraviarán, impidiendo que halléis la “noble 
senda que conduce a la vida eterna. 
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Símbolos del 
matrimonio 


En Inglaterra existe la costumbre 
de arrojar puñados de arroz a los re- 
cién casados cuando salen de la igle- | 
sia inmediatamente después de efec- 
tuada la ceremonia nupcial. Una per- 
sona que probablemente no tenía nada 
que hacer ha calculado, con números 
de estadística, la cantidad de arroz 
malgastada en esa simpática forma: 
representa, según él, un cargamento 
de 900 toneladas por año. Aunque pa- 
rezca rara, esta costumbre es de ori- 
gen muy antiguo. Está todavía di- 
fundida' en el Oriente. Las mujeres | 
del archipiélago griego arrojan a los y 
reción casados arroz y semillas de al- ; 
godonero. En las bodas israelitas los | 
invitados se reparten semillas asadas. | 
Hace siglos en España se acostum- | 
braba echar puñados de trigo a los no- 
vios y al cortejo nupcial. Los “con- 
fetti” italianos no tienen otro origen. 
Los granos de anís azucarados que re- 
cibían los invitados a las bodas fue- 
ron transformados en proyectiles pa- 
ra perseguir festivamente g los recién 
casados. Esta costumbre tieneseviden- 
temente un sentido simbólico: en la 
iglesia el sacerdote desea a los nue- 
vos esposos todos los bienes de este 
mundo, y al salir de la iglesia se les 
arroja cereales, que son el símbolo 
de la fertilidad, de la abundancia y 
de la riqueza. 

El cambio de anillo es otra de las 
ceremonias simbólicas. La iglesia la 
ha aceptado. Es relativamente recien- 
te. Antiguamente no eran cambiados 
sino ofrecidos por el novio como pre- 
mio de compra de la prometida. En 
efecto, según el derecho primitivo, el 
yerno debía entregar al suegro cierta 
suma por la entrega de la mujer que 
recibía como esposa. Los antiguos ro- 
manos, ya en un período adelantado, 
modificaron esta costumbre por la de 
cambiar los anillos, dando poco a po- 
co a esta ceremonia el significado de 
una promesa de fidelidad recíproca. 
La Iglesia adoptó esta costumbre y la 
santificó. Hasta hace un poco más 
de un siglo los campesinos de algunas 
regiones de Europa llevaban a la ce- 
remonia nupcial, en vez de anillos, 
una suma de dinero en monedas, y el 
sacerdote presidía la entrega de este 


dinero. 
Dr. JUSTO. 


(De una estadística sobre el consumo 
del arroz.) 


Los literatos 
en Norte América 


Ningún país ha eultivado jamás un 
gran arte, literario o de otro género, 
sin que el arte se haya elevado al 
rango die una de las ocupaciones más 
serias, No se puedo decir que en Jos 
Estados Unidos la carrera de un poe- 
ta o de un noyelista sea tomada en 
serio, es decir, por lo que vale en sí 
misma, Muchos norteamericanos con- 
sideran que escribir versos y cuentos 
para revistas no es el trabajo de un 
hombre. El autor es juzgado como un 
hombre que quiere evitar hacer un tra- 
bajo serio, y esta' consideración lo co- 
hibe. No es muy respetado y, lo que 
resulta peor, él mismo no siente para 
sí un respeto muy seguro. ¿Qué suce- 


de? Sigue las condiciones del mierca- : 


do; dedica toda su energía a ganar 
dinero, Sabe que el día en que pueda 
declarar que sus escritos Je producen 
tantós millares de dólares por año, co- 
mo si tuviese un almacén o una casa 
de pompas funerarias, ese día Será 
respetado por todos. Es así como el 
arte literario se convierte en el arte 
do hacer negocios, que podría ser re- 
sumido por la frase ““seguir el mer- 
cado? ?, : ¿As 

La mayor parte de los escritores 
norteamericanos de la actualidad, son 
francamente ““arrívistas?”. Se ven 
obligados a serlo, Edgardo Allan Poe, 
decía en una de sus cartas que Amé: 
rica era el país donde ser pobre es ser 
despreciado. “Probablemente hoy no 
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ocurre exactamente lo mismo y otros 
países aventajan en esto a los Esta- 
dos Unidos, Pero la voz de orden en 
los Estados Unidos es siempre la de 
¿MMegar”?”, Es preciso aleanzar una 
posición y desaparecer, en la literatu- 
ra como en todo lo demás. Y será así 
mientras haya hombres que piensen que 
ira una oficina o a un negocio, todos los 
días, para concentrar el espíritu en lo 
más degradante que existe, sacar plata 
a los demás, es una carrera más nobie 
y honesta que sentarse al aire libre 
durante las horas de sol, en el campo 
o en un parque, entre los árboles y los 
pájaros, para escribir versos. Son po- 
eos los autores norteamericanos que 
han tenido el valor, como Thoreau y 
Witman, de sostener la superioridad 
die su ociosidad. Además, si el autor 
norteamericano no tiene una incapa- 
cidad constitucional para ganar dine- 
ro—ceosa rara, pues apenas tiene tiem- 
po para permanecer ocios0,—pasa en 
su oficina varias horas diarias esta- 
blecidas de antemano, como cualquier 
empleado de compañía de seguros, 
Después de todo, el autor norteamo- 
ricano, cuyo objeto es Jlegar'a ser al 
go materialmente, ha de lamentar que 
prefiera la carrera de las letras a la 
de los negocios, pues el dinero que 
llega a ganar un autor de éxito, no 
es nada len comparación con la fortuna 
que acumula un hombre de negocios 
con algo de suerte. No existe en la 
actualidad ninguna recompensa que 
lo indemnice. Dodo lo que aspira a 
obtener va, en proporción incaleula- 
blemente mayor, a los grandes finan- 
cistas. El escritor ignora hasta esa 
clase de renombre que rodea al millo- 
nario y al aviador, Cuando un finan- 
cista, cuya reputación se ha extendido 
en ambos mundos y un escritor not- 
teamericano cuyas obras son Muy (c0- 
nocidas, entran, por puertas distintas, 
en un restaurant de moda, el públic 
vuelve las miradas sólo hacia uno d 
ellos y ya se supone hacia cuál... La 
única superioridad material que puede 
obtener el autor norteamericano, si 
lo «lesea, es, en cierta medida, la dis- 
posición Jibre de su tiempo, Pero el 
autor que ambiejona un éxito de di- 
nero, debe trabajar en su escritorio 
durante varias horas por día, 


Vicente O'SULLIVAN. 


Un precursor 
de la jornada 


de ocho horas 


El precursor de una de las más re- 
cientes conquistas de los obreros es 
Vo nada menos que Felipe II, el sinies- 
| tro monarca español. En instrucciones 
que en 20 de septiembre de 1593 di- 
rigía al virrey de las Indias, decíale, 
más o menos en estos términos: “Exi- 
gimos que todos los obreros de las 
fortificaciones y de las fábricas no 
trabajen más de ocho heras por día, 
a saber: cuatro horas por la mañana 
y cuatro por la tarde. Ordenamos, 
además, a los ingenieros. que repar- 
tan estas horas de trabajo de la ma- 
nera más conveniente. En efecto, es- 
timamos que importa evitar a los obre- 
ros, fuerza viva de todo el reino, toda 
fatiga inútil y que se les debe permi- 
tir que cuiden de su salud y se con- 
sagren q su familia, cumpliendo. a la 
vez sus tareas. Ordenamos también 
que esta disminución de las horas de 
trabajo no importe una disminución 
de los salarios”. 


Dr. PENELÓN. 
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Nerón, piscicultor 


De tolos los tiempos y de todos lo. 
países ha sido que entre la mesa del rico 
y la del pobre haya diferencias enormes, 
no sólo en la cantidad y variedad dé los 
manjares, sino también en su calidad. 
Entre los pueblos más salvajes, regálanse 
los caudillos con exquisiteces que no les 


es dado.probar a los simples esclavos, y 
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en las sociedades más cultas, donde aque- 
llo de que “ya no hay clases” parece pró- 
ximo a convertirse en un hecho, vende 
el carnicero carne de clases y precios di- 
ferentes. 

En ninguna parte ha sido tan mar- 
cada la diferencia entre la mesa aristo- 
crática y la mesa plebeya, como en la 
Roma antigua, aquella Roma donde, 
mientras el pobre se contentaba con pan, 
siempre que se lo amenizasen con juegos 
del circo, el rico se permitía el lujo de 
comer, como el famoso Heliogábalo, len- 
guas de flamencos y sesos de avestruz. 

Una prueba palpable de este lujo en la 
mesa se ha descubierto en las excava- 
ciones en el Palatino, las cuales nos han 
revelado «el palacio del emperador Nerón 
con todos sus departamentos y dependen. 
cias, En este palacio, cerca del triclinio, 
o comedor, se han hallado cinco cámaras 
subterráneas, de techumbre abovedada, 
que se comunican entre sí. Son las anti- 
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guas piscinas, los grandes depósitos en. 
que se tenían vivos peoes de mar, y que 
se llenaban de agua marina por procedi- 
mientos aun no bien averiguados. La luz. 
entraba en estos vastos acuarios por la 
bóveda, y había escalerillas que permitían | 
bajar al fondo, desecando previamente la ] 
piscina, cuando ¡era necesario limpiarla? : 
o hacer alguna reparación. 

Las tales piscinas eran de absoluta me- 
cesidad para que el emperador de Roma. 
pudiera comer pescado fnesco, en aque- 
llos tiempos en que los medios de trans- 
porte no se distinguían precisamente por | 
su rapidez. En Roma, en efecto, sólo co- 
mían pescado de río los plebeyos; P 
familias patricias y, sobre todo los em 
peradores, no. consumían otro pescado. 
que el de mar, y para responder a la ade- 
manda de la mesa imperial era necesario 
tener abunidánte provisión de estos peces 
vivos, en el mismo palacio, 


COMO ANDA EL ARTE 
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_—Soy lo que llaman un paisajista... 
—No se aflija, joven: dicen que no 


qu : 
hay oficio deshonroso. . A EA 


Colaboración espontánea 


' Fatalismo 


Para FRAY MOCHO. 


Ruge la tempestad... Eolo brama... 
Cruje la fronda de la selva umbría 
y Febo se destaca en lejanía 

entre una llamarada de oriflama. 


Sobre mi alma doliente se derrama 
el vaso de tu acerba felonía 

y entre un taos funesto el alma mía 
con las cerúleas iras se amalgama. 


A Ja caricia cálida de Febo, 
aplacando los torvos elementos, 
por fin renace la celeste calma, 


Pero, en mi corazón, tu %mor, de nuevo, 
no puede domeñar mis sufrimientos, 
ni logra reavivar la fe del alma. 


Felipe ALVAREZ, 


In memoriam 
A AMADO NERVO. 


“como una margarita de amor, te deshojó...' 


Rurén Darío. 


Ruiseñor de México, que al cielo te fuiste 
cuando un pueblo todo se hallaba de fiesta, 
y nos dejaste el alma soledosa y triste, 
“Soledosa y triste como a la floresta: 


¿no pensaste entonces, que al partir, contigo 
morirían las rosas del vergel cristiano? 
¡Oh!, también... ¡qué cosas las tuyas, amigo, 
que jamás volvamos a estrechar tu mano! 


- ¿Por qué hiciste, ¡malo!, tu eterna partida 
e tan inesperada, tan sin compasión? 
-—¡Vaya!, si parece que nunca en la vida 
hubiese sufrido tu gran corazón!... 


——¡Trto tan callado! Dolorosamente 

como una esperanza, como una ilusión... _ 
¡Pobre tu ancianita!, ¿quién ahora le miente? 
¡Ah!, cosas como esta no tienén perdón! 


¡Trte tan callado!,.. Gran sereno maestro, 
_abnegado apóstol del Bien, en la acción 
IF que iluminó siempre la labor de tu estro 
PAN donde Jesús tuyo su resurrección. 

m2 
rte tan callado, tan humildemente, 
tan sin resignarnos, tan sin corazón!... 
¡Guay de tu ancianita!, ¿quién ahora le miente? 
h!, ¡cosas como esta no tienen perdón! 


e 

j ¡Vieras: cómo lloran tus santas amigas 

y a besos se comen tu humilde retrato!... 

¡Si da pena verlas, todas, —como hormigas— 
endo tus versos!... ¡fuiste un ingrato! 


E 


quella muchacha que 'tanto te amara, 
iñosa y buena como una alma en paz, 
vieras qwe cambiada!, tiene ahora otra cara... 
¡una cara, amigo, que no ríe jamás! FLGS 


Ya, lo ves, Ahora que todo esto sabes, 
no seas más ingrato; pídele al Señor, 
so te dé un par de alas de esas de las aves 
baja a quitarnos todo este dolor... 7 
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ñor de México, que al cielo te fuiste 
lo «nm pueblo todo se hallaba de fiesta, 
dejaste el alma pesarosa y triste, 

a y triste como a la floresta... 


0 Igláro ALVAREZ. 


Recordaba 
do ya. 


“La Muerte, la celosa, por ver si la querías 
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LA CIENCIA AL ALCANCE DE JESUSA 


—La señora pregunta si ha bajado el termóme- 


E de 


¡cómo va a bajar si está colgado de un 
clavo! / 


decía en el ocaso, abandonando el río a las sombras con 
sus brumas de misterio... Listo para partir, buscó a la 
niña que le acompañara durante el día, para despedirse. 
Dirigió sus pasos hacia donde la «dejó momenitos antes, €N- 
contrándola sentada graciosamente en la arena y dando los 
últimos arreglos a su breve tocado. 

—¡FEstá lista parat.,. ; ; 

La sorpresa cerró sus labios. La interpelada que era 
otra, había levantado la cabeza y dos miradas únicas de 
asombro, vehementes de interrogación, se eruzaron un ins- 
tante: El murmuró excusas; ella las aceptó e inicióse la 
conversación. 4 z 

Pocos días después, Pedro visitaba la casa de Lola, sor- 
prendiendo a sus amigos que le creyeron decidido parti- 
dario del celibato absoluto. Mas, lo que le preocupaba 
Ahora, era la manera de salir del paso de un asunto bas: 
tante difícil, que le crenra una lumentable ligereza suya. 

En una de sus primeras visitas, le hubía acompañado 
un amigo suyo, Justino (Gómez, e quien. no sabía cómo, pre- 
sentó como hermano. Cometido el error, fué necesario sos- 
tenerlo con otro mayor, diciendo que la diferencia de ame- 
Mido, obedecía al casamiento de *mamá'* en segundas 
nupcias y atribuyórdoso imuy seriamente el parentesco de 
los padres de Justino y de sus numerosos hermanos. 

Varias veces estuvo a punto de confesarlo todo, mas la 
idea de que pudiera perder el aprecio de iquel'a familia, 
oue blasonaba tanta delicadeza y resmeto. le haría pro- 
rogar, visita tras visita, la, a su juicio, terrible con- 
fesión. b > 

Aquella mañana, don Teodoro saboreaba su desayuno 
más concienzadamente que de ordinario. Su esposa e hija 
mayor le observaban con religioso silencio, vo atrevién- 
dosa a nreguntarle elo nor qué de su aire pensativo. 

En efecto, don Teodoro, con el ceño adusto, la mirada 


Aja en el vacío; musita de bocado en bocado una jnmter- 


jección que parece morir en su poblado bigote. 
¿AL fin se pone de mie; se cerciorna de que las niñas 
duermen aún, y con una señal misteriosa se sienta al lado 
¿de madre e hija, que siguen azorsilas «us movimientos, 
—Wu novio... —comenzó tomando aliento. 
-—Mi novio... .—repite Lola como un eco, previendo 
algo grave. Ñ » 
—...es casado...—sigue don Teodoro, lanzando un 
—resoplido. : ' 
+ —¡Casado!-—exclaman las otras. 
—... y con dos hijos y medio... 
tando los dientes. 
—¡Ah, miserable!.... 
Lolita se arroja en brazos de su madre y las dos lloram. 
Don Teodoro de pie, mide la habitación a largos vasos. 
La primera en recobrar la calma, fué doña María que 
invitó a £u esposo a explicar cómo había llegado a inquirir 
tan tremenda verd 
a ¿AY ere Omiemz 
vivir el muy bribón y pregunté a un señor que me recibió: 
y panas vive Pedro?—¡ Qué Pedro, el hermano de Jus- 
tinol—me respondió.—Sí, señor.—Aquí no, siguió el otro, 
vive en otra parte.” y ee h 
Rápidamente brotó en mi cerebro una idea extraña y 
premuntór (Am a PEGA cid 


Necesitaría saber «u dirección, porque días pasade 


.—concluye él apre- 


5) > 
$ su consorte—fui a la casa en que dijo 


me escribió una carta diciéndome que lo visitara, pero 
sin darme el domicilio. Me dice que se había casado con 
una tal Carolina, ¿es así?—No, señor—dijo mi interlocu- 
tor—es casado con una tal María, y vive en la calle Tal 
número cual.'* 

Para estar más seguro pregunté:—¡ Es de Pedro Pérez 
de quien me habla?—No, me contestó, es de Pedro Gó- 
mez.'” 

—i De manera—dijo doña María sin poderse contener— 
que además se hace llamar con otro nombre? 

—aAsá es—siguió don Teodoro.—En seguida me voy a la 
dirección que me indicaron y pido hablar cón la señora de 
Pedro Gómez, naturalmente. '*¿Usted es la señora de Pedry 
Gómez !—Servidora, señor.—j¿ Está segura de que está uni- 
da a él civilmente /—Segurísima.—ji Puede mostrarme la 
libreta del Registro?—No me considero capacitada—dijo 
ella con dignidad—para suministrarle tales datos, si no 
me dice por qué los desea y quién es usted.—Señora—se- 
guí yo—su esposo la engaña y pretende a una de mis hi- 
jas.—La pobre mujer se puso lívida.—i¡Es con certeza — 
preguntó.—No, señora, respondí, es con mi hija mayor; 
venga esta noche a mi casa, a las ocho y media, y podrá 
cerciorarse de la verdad.—Iré—dijo resuelta.”” 

—Así que esta noche habrá toros—concluyó don Teo- 
doro relamiéndose los bigotes como un tigre, 


Todo está preparado en la casa-teatro que será de la 
escena. Están listos cinco hombres, padre e hijos, para 
iniciar al unísono la paliza formidable. Resuelta también 
a vengar agravios, doña María, a falta de gatrote, esgri- 
mirá las uñas contra el malandrín. 

Llega la hora soñada de emociones y entra el miserable, 
La presunta esposa lo atisba sin ser vista y la voz de don 
Teodoro, que está al lado de la que debe pronunciar la 
semtencia, murmura enronquecida: 

— ¡Es 61? 

—Ese no es mi marido—dice 
señor es Pedro Pérez. 

Todos se quedan estupefactos. 

Invitada a explicarse la señora, dice ló que sabe. 

—Eseo joven, es amigo de mi esposo y conoce desde 
tiempo atrás a los Gómez. Parece muy buena persona, es 
riquísimo, inteligente, solo.;.1. 

— ¿Do modo «que no es hermano de Justino, que no es 
casado? —dijo don Teodoro con alguna decepción, com- 
prendiéndose víctima de un error. qe 

Sin embargo, no convencido aún, invita a la señora « 
que se presente en la sala donde está Pérez. Ella lo hace 
sin dilación y saluda al amigo de su esposo con la mayor 
naturalidad, mientras don Teodoro queda más y más de- 
cepciomado ante la ¡plancha tan colosal. 

El pseudo miserable, adivinando algo raro, pide explica- 
ciones y no hubo más remedio que decirle la verdad. Se 
cambian entonces palabras altisonantes, se discute aca- 
loradamente y aclarada la cuestión parece que se ha con- 
seguido que el soberbio candidato (rico, solo, inteligente, 
buen mozo) siga pretendiendo sel cariño de Lolita. 

Mas Pérez, uma vez solo, comprende que está herido en 
el alma. Tenía un concepto tan elevado de esa familia, que 
nunca la creyó capaz de añagaza semejante para procura” 
infonmes suyos, y, sobre todo, sentía a sus ricas prewdas 
morales anteponerse decididamente « todo otro orden de 
sugestiones incluso al dulce afecto que le inspirara Lolita. 

Quiere olvidar, sufrirlo todo, sacrificando para ello, ese 
sentimiento arrogante y soberbio que se llama- orgullo: 
mas no puede... Los sueños venturódsos forjados mor su 
romántica imaginación, fueron tan (puros, que se disiparon 
prestámente al soplo del primer desengaño... 


la señora respirando—ese 


pan 


Lola, preñados sus grandes ojos de lágrimas, lee mue- 
yamente : 

**Jamás creí, Lola. que de tu casa, de aquella casa, 
todo paz y amor, donde la intuición de ser recibido siem- 
pre como un hijo, tomaba cuerpo día a día, partiera ino- 
pinadamente tan brusca realidad... 

“¡Cuántos esplendores de ventura iluminaron, entonces 
mi espíritu ahíto de sombras!... [Cuántas veces sintien- 
do íntimamente el tibio calor reinante en ese hogar que 
parecía mío; seguía el silencioso curso de mi pensamiento 
que inquiría el vacío de mis recuerdos lejanos... Me vaía 
apenas hombre, imbufdo en prejuicios avanzados, negando 
las ideas sublimes que dan origen a la familia: veía a 
muchas mujeres asediarme con sus encantos Duros; a Otras 
las más, pasear ambe mí, con lujo de donaire, sus Jivisr=. 
dades meretrices... . Todo inútil; inasequible al athor, el 
corazón dormía plácida misantromía. 

¿“Más hombre va, vecordaba el día aanel radioso de rx 
en eme te conocí, El encuentro imnrevisto, el mirar de 
aquellos ojos sin fondo, la esheltez del cuerno gentil... 

“Volwed, volved, ¡oh. tristes ¡pensamientos míos; quie- 
ro soñar y no llorar !—Lamartine.”” 

"Sot... PA 

“Soñé a mi vida obscura, diáfana ya por un sentir iMen- 
lógico de anacronismos novelescos; la soñé afianzada a la 
tierna idea que hacín*ya real el ensueño romántico de Pa- 
blo y Virginia... Soñé la vida mansa y feliz, alba eno” 
blancos livins besados por lágrimas del amanecer, remem- 
brando la nuerida existencia delos que me dieron el ser 
Cruel engaño que permitió tantos sueños de fantasía, que 


sieuió alucinado una estela de fatua Juza.. triste pense-= 


miénto que tras loca «qmimera grande de utopías, mersi- 
gujera insensato lo imposible... A 
““¡Olvídame, mujer; olvida nuestra muerta ilusión, nues- 
tw tibio afecto muerto al nacer! Olvida y commrende co”- 
migo los arbisrios imexorables del destino, siempre ingw"- 
tos... Pensemos ¿juntos oue lejos de la niñez y en los 
postreros dinteles dle la adolescencia, la vid es así, Mens 
de decepciones, que siempre el Anlar está pronto a atisher 
nuestras ilusfones: y sa marehifarlas.... b SAA 
““Dichosa tú que puedes hallar en Ja oración Ja tran- 
“milidad del espíritu en ratos de místico recogimiento. 
Por ello, no llores mujer. déjame sólo a mí derramar wo 
lógrima. sólo uma lágrima. que cuál flor inmaenrtada, sea la 
ofrenda póstuma de alero que fué... Pérez.” e 
Muere el macilento días eris, Las hojas amarillantps 
desnrendidas de los árboles, abandonando las ramas a trieto 
aridez, besan el cristal de Ia ventana como si antes de 
uhandonsrse al empricho del viento.” dieran, un nostre" 
adiós a la vida que parece alejarse al anuncio de los pri- 
<omeros fríos. y PEREA Sel p 
Tola no Jlora ya: su mirada se pierde pmarada en e 


—oxima a fenecer, sin que un hombre procurara levar. 00 
un adarme de enmiño, el enlor que reclama amhelante *u 


alma ateridn de frío... 
A o a 


vacío, cual si no comprendiera by su adolescencia prí- 


RAT 


A. ALO 


PARA LA GENTE DE CAMPO 


LAS MALEZAS DE LOS TRIGALES 
DE LA PAMPA 


Avena negra (Avena fatua).—Esta 
planta pertenece a la misma familia 
del trigo, es decir, a las gramíneas. 
Por eso es algo difícil distinguirla de 
aquéllas, hasta que echa la espiga. 
Constituye un fuerte rival del trigo 
en la Jucha por la existencia, desde 
log comienzos de su vegetación hasta 
el tiempo de la cosecha. A más de 
quitar al trigo una gran parte de la 
humedad y del alimento de la tierra, 
la presencia de la “avena negra 0ca- 
siona otro inconveniente, pues la Mmez- 
cla de su grano con el del trigo, des- 
merece en mucho su valor para semi- 
lle y para molienda, si no se le sepa: 
ra previamente. 

La avena negra no tiene una zona 
propia como el macachín y el cardo 
ruso, ni tampoco es general en todas 
las colonias o chacras de una región, 


desparrama en el suelo antes de la 
cosecha del trigo. Para limpiar un 
campo poco infestado, se arrancan las 
plantas a mano, antes de que forme el 
grano, pero en un campo muy atacado, 
hay que proceder de otra manera, He- 
mos dicho que la avena negra madura 
antes que «el trigo, y como el mejor 
modo de preparar el suelo para la siem- 
bra del trigo, estararlo muy temprano, 
la operación facilitará el macimiento 
de la avena negra, Pero una segunda 
labor, ejecutada antes de sembrar el 
trigo, destruirá parcialmente la plaga. 
Como la destrucción así, no es total, 
las plantas restantes crecerán simul.- 
táneamente al trigo, pero si éste es 
Barletta, u otra variedad de prima 
vera, la maduración se hará en igual 
época y Jas dos semillas serám cosé- 


* ehadas conjuntamente, debiendo luego 


separarse las de avena negra para evi- 
tar su propagación. 
Juan WILLIAMSON. 


CORREO AÉREO 


Cuando el cartero llega a la chacra. 


pero aparece en ciertos campos en don- 
de, por descuido 0 por accidente, su 
semilla ha sido introducida, Uno de 
los modos de propagación, tiene su ori- 
gen en la costumbre de alimentar con 
su grano a los caballos de trabajo que 
luego se largan en los rastrojos. Mu- 
echa de esta avena atraviesa el aparato 
digestivo sin haber sido atacada por 
los jugos gástricos y sale, con los ex- 
crementos, en mejores condiciones de 
germinación que cuando fuera inge- 
rida, 

Radicada esta plaga en un lugar de- 
terminado, va aumentándose rápida- 
mente, pués como su semilla madura 
tempranamente, una parte de ella se 
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Doctor ZAMBRINI 


Profesor suplente de la facultad 
de medicina 


Jefe de clínica del servicio de 
nariz, garganta y cidos del Hos- 
pital Ramos Mejía. 
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2 a 4 p.m. 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Médico del hospital 
Ramos Mejía. 
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Consultas de 2 a 4 p. Mm. 


Unión Telefónica 5728, Juncal 


e 


LAS PAPERAS EN LOS VACUNOS 


Las ““paperas?” pueden ser comba- 
tidas haciendo una buena aplicación 
sobre toda la «parte hinchada, con un 
ungúento vejigatorio, remedio que pue- 
de prepararse en cualquier botica, de 
acuerdo con Ja fórmula siguiente: 


Cantáridas en polvo semifino. 60 grs, 


Entorbio en polvo. +... + «20, 
PX UBA da A E 
Uolotonian eds daros 1d bo UA 
Cera amarilla o o A 80 yy 


Aceite de vaselina. LLO y 


Fundir la cera, la pez y la colofo- 
nia; agregar la mitad del accite, agi- 
tando continuamento la masa, y Juego 
el euforbio. 

Digestión al baño maría por cuatro 
horas, agitando de vez en cuando, Co0- 
lar a través de un paño tarlatán. De- 
jar enfriar a medias y agregar, poco 
a poco, el polvo de cantáridas, previa- 
mente diluído en el resto del aceite de 
vaselina, y removiendo la masa hasta 
eu enfriamiento. 

A los tres o cuatro días de aplicado 
este ungiiento, hacer una aplicación de 
ungiiento populeuwm, o simplemente de 
pomada aleanforada, 

Si llega a formarse ¡absceso, pare: 
ciendo que hubiera líquido adentro, en 
cuanto esté bien blando hay que abrir- 
lo en la parte más baja por medio de 
un hierro candente, o sea, hecho aseua, 
Una vez que se haya hecho salir bien 
el pus o materia, hay que lavar proli- 
jamente con agua hervida tibia, y lue- 
go con solución de ácido fénico al tres 
por ciento, 


PREPARACION DE LAS AVES 
PARA EL MERCADO 


Antes de matar las aves para la 
venta han de estar sin comer unas 
veinte horas, para que el alimento 
gue contenga el buche se consuma; 
de lo contrario adquieren rim gusto 
acre, aunque estén frescas. 

La estrangulación es el mejor pro- 
cedimiento para matarlas; tiene la 
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Dr.J.M. Blanco Spangenbery 


Del hospital Alvear 
Venéreo + sifilíticas 
De 3 a6 pm 


RIVADAVIA 1422 


U. T. 4625, Lib. 


J. BONANSEA 


Cirujano dentista de laz 
Facultades de Boloña y Bue- 
nos Aires, Moreno 990. — 
DU. T. 3699 (Libertad). 


desventaja le acumular una gran can- 
tidad de sangre en la gagamta, lo 
cual tiende a producir una rápida «das- 
composición. Para evitar esto se da 
un enrte profundo en la bóveda del 
alabar y entonces sala toda. la sangre, 

Las aves, en particular las especial. 
mente <cebadas, se presentan en el 
mercado muertas y convenientemente 
reparadas. 

q 


an ¡pronto se les mata hay que 
desplumarlas perfectamente y Con su 
mo euidado para que no se rompa de 
jiel, on seguida se las abate las ¿0s- 
tillas, se Jes hunde el pecho, se las 
sube los wuslos hacia la espalda y las 
patas se atan sobre el pecho. Con- 


cluída esta operación, que ha do ha- 


cerse - mientras el cue:po. permanece 
calinte, se coloca el ave sobre un ta- 
blero, eva la espalda hacia arriba y 
se la ¡eubre con un lienzo empapado 
en agua fría, el cual se ata fuerte- 
mente al tablero, permaneciendo así 
por espacio dle doce horas. Pov este 
medio adquiere la carne una gran fir- 
meza y tersura; además, al ir a Ser 
preparadas en ¿la cocina no sale el 
hueco del pecho del animal y se la 
puede trinchar así mucho más fácil. 
mento. 

Una buena presentación facilita la 
venta y mejora el precio que puede 
obtenerse. 


EL CLORURO DE CALCIO EN LA 
FABRICACION DE QUESOS 


Si se agrega a la leche un gramo de 
cloruro de calcio en estado seco, o dos 
gramos en estado cristalizado, por ca: 
da litro de leche, se vuelve insoluble 
una parte de las caseínas y aumenta 
la cantidad de queso en un 3 por ciento 
más o menos. El eloruro de calcio debe 
echarse antes que el cuajo. Con este 
procedimiento.se consigue aumentar Ja 
producción de queso, y no da mal gus- 
to ni altera la fabricación, pues ol 
calcio en contacto con los fosfatos al- 
calinos se transforma en fosfato de 
eal o en cloruro de sodio (sal de co- 
cina). 


AA 


No se devuelven 
los originales ni. se 
pagan las colabora-., 


de una credencial de 
esta revista 


4 
AN 


| La vuelta del preso 


Llegó a la parto baja del pueblo des- 
pués de hacer a pie las cuatro leguas 
que le separan do la más próxima esta- 
ción de ferrocarril y sin haberse atre- 
vido a tomar la diligencia, porque lle- 
vaba muchos viajeros. Por la mirada 
que.Je lanzó el conductor del viejo ca- 
rromato comprendió que había sido re- 
conocido. La calle mayor del pueblo 
estaba desierta, Indudablemente el 
postillón había advertido a las gentes. 
Las puertas y las ventanas estaban ce- 
rradas. 

Sola, enfrente a la alcaldía, una ni- 
ñita jugaba con su muñeca. Á pesar 

de estar por allí dos gendarmes, una 
voz de madre asustada dijo a través 
de una puerta rápidamente abierta: 

— ¡Margarita, ven acá inmediata- 
mente! 

Una mujer salió de la casa, y Co- 
giendo a la chicuela por el delantal, la 
hizo entrar violentamente, 

—No quiero que sigas en la calle — 
le dijo. — Está ahí un sujeto que aca- 
ba de salir de la cárcel. 

Al eruzar una calle se encontró con: 
Tomás, el tomelero, que llevaba un gran 

y) harril sobre una carretilla. Al verlo, 
Tomás se detuvo, y es indudable que 
si no hubiera temido por la suerte de 
su barril, habría corrido « refugiarse 
en una de las casas vecinas, 

Oreyó que podría pasar por delante 
de Tomás fingiendo no verlo; pero la 
tentación pudo más que sus intencio- 
nes, La presencia de uno de sus paisa- 
nos le causaba un malestar intolera- 
ble. Cuando su mirada se eruzó con la 
del tonelero se sintió tan humillado y 
confuso, que no pudo menos de quitar- 
sé el, sombrero para saludar. Después 
de hacerlo, no se atrevió a volver la 
cabeza para ver si le había contestado, 

Decidióse a entrar en la taberna del 
Caballo Blanco, En los pueblos que 
atravesó por el camino no se atrevió 
a entrar a beber en ninguna parte, por 
temor de que los tenderos, que no eran 
sus paisanos y que no le debían consi- 
dieraciones, lo arrojaran a puntapiés, 
La posada del Caballo Blanco era la 
última del camino, y si quería beber 
tenía que entrar. 

Era la patrona la conocida tía Jua- 
na, quien no se dió cuenta de su vi- 
sitante; pero tan pronto como lo re- 
conoció, ella, acostumbrada a servir a 
borrachos, a mendigos, a desconocidos, 
bien segura, de que es difícil cometer 
un erimen en pleno día, tuvo miedo y 
miró de reojo a la puerta, para cercio- 
rarse de que podría escaparse con vi- 

da. El viajero pidió un jarro de vino. 

Antes de servirlo, y corriendo el 
riesgo de dejar solo en su tienda a, se- 
mejante sujeto, la tía Juana salió co- 
'orriendo a buscar al herrero, hombre 
; . 


EL SECRETO DEL 


ÉYITO COMERCIAL 


formidable, el más vigoroso de la re- 
gión. El herrero llegó, so pretexto de 
beber algo, y se instaló sólidamente, 
sin perder de vista all visitante, 

Gram «sorpresa tuvo la tía Juana 
cuando al cabo de un cuarto de hora 
oyó que la Jamaban. Aproximóse tem. 
blando, y no pudo menos de decir: 

—¿Pero acaso vas a pagarme? 

La granja que habitaban sus padres 
estaba a más de media hora del pue- 
blo, Hubiera podido, como antaño, to- 
mar por el atajo para llegar más pron- 
to; pero había perdido la justa noción 
de las cosas y temía que las gentes 
que le viesen atravesar sus campos le 
agarraran y le mandaran de nuevo a 
la cárcel. Siguió, pues, el camino, lar- 
go y empolvado, Dominábalo la misma 
sensación que se había apoderado de 
él al salir de la cárcel, Durante cinco 
años había vivido encerrado entre cua- 
tro estrechos muros. Había olvidado 
que la luz es blanca. El sol le hacía 
daño, y no podía ver bien a causa de 
la gran claridad del día. Además, co, 
mo no tenía costumbre de hacer ejer- 
cicio, sudaba a mares. 

No sentía aquella alegría qué espe- 
raba le HNenaría tan pronto como recu- 
perara la libertad, En los últimos tiem- 
pos de cárcel decía: “El día en que 
abandono esta espantosa casa seré fe- 
liz”?. No sabía si estaba contento. En 
la cárcel se adquiere la costumbre de 
la tristeza, 4 

A] contemplar de lo alto de. ama co- 
lina la casa paterna, recordó la torpe- 
za cometida, a causa de la reclusión 
que acababa de terminar, Había sido 
un domingo por la tarde, en el café. 
Estaba allí con algunos compañeros y 
se había bebido mucho. Todos los do- 
mingos se formaban querellas terribles 
en el café, adonde acudían muchachos 
die todos los pueblos de los alrededo- 
res. Cerrado el café, en la calle, las 
querellas paraban en puñetazos. Si- 
guiendo el ejemplo de sus compañeros, 
le dió un palo terrible en la cabeza a 
un joven con quien había temido una 
fuerte discusión, 

Al día siguiente los gendarmes que 
fueron a arrestarlo le informaron que 
el agredido, que se llamaba Simonet, 
había sido hallado muerto en la calle, 
Juzgado en el tribunal de Monlins, lo 
condenaron a cinco años de cárcel, El 
padre tuvo que pagar quinientos fran- 
cos al abogado que lo defendió. 

Durante los cinco años de prisión no 
recibió una sola carta. El padre decía: 

—¡No tengo costumbre de mandar 
cartas a la cárcel! 

Cuando legó a la puerta de la gran- 
ja ignoraba completamente la suerte 
de su familia. La puerta estaba abier- 
ta, Entró, En la sala jugaba una niñi- 
ta. ¡Creyó reconocerla. ¿Qué edad ten- 
dría? ¿Siete, nueve, once años? ¡Quién 
sabe! No atreviéndose a dar a su pa- 
dre el título de ““papá??”, dijo: 

—¿ Estará por aquí el señor Tibau- 
din? 


Don Baltasar de Arandía 
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La niña se levantó precipitadamen- 
te, se encerró en el cuarto vecino y no 
volvió a presentarse. A] cabo de un 
minuto se presentó una mujer. Esta 
vez estuvo seguro de no engañarse. 
Era su hermana. Pasando a su lado sin 
dirigirle la palabra, la mujer salió al 
patio y gritó: 

—¡Papá, papá! 

El instinto maternal la hizo volver 


rápidamente. Entrando precipitada- | 


mente a la pieza contigua a la sala, 
alzó a la niña, y saliendo de la casa 
echó a correr por el camino, Un ins- 
tante después el padre entró a la sala, 
Fué el primero que habló: 

—Has debido quedarte en la cárcel, 
Aquí nada tienes que hacer. 

Había envejecido mucho en cinco 
años. Tenía el pelo completamente 
blanco. Llegó luego la madre. No ha- 
bía muerto, pues. Principió por expli- 
car su ausencia: 

—HEstaba en el corral dando de co- 
mer a los animales. — Y Juego, diri- 
giéndose al hijo, agregó: 

Has de saber que nos has causado 
muchas vergúienzas, Yo no me atrevo 
a bajar al pueblo, Hace dos años, cuan- 
do tuvimos que asistir a la feria para. 
vender la vaca, encontré al padre y a 
la madre del que mataste. Son unas 
gentes buenas, Me saludaron, y yo no 
me atreví a mirarlos a la cara. 

La, pobre no veía bien, De tanto llo- 
rar había perdido la vista, 

Al cabo de un rato volvió la herma- 
na. Había dejado la niña en lugar se- 
guro. 


—Cuando veas a mi marido — dijo 
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—mo te tomes la pena de dirigirle la 
palabra. Ha dicho que no quería ha- 
blarte, 

Entonces el padre dijo: 

—Puesto que se te ha ocurrido vol- 
ver a tu casa, es preciso que trabajes. 
Alí en el patio hay un montón de le- 
ña para cortar, ¡Arriba! 

La hermana, que estaba muy ner- 
viosa, clamó: O 

—Papá, por Dios, no le des el ha- 
cha, no le des el hacha. 

Pero el padre, inflexible, dijo con 
firmeza: 

—¡Y sí te vuelve a entrar la tenta- 
ción dle matar, no hay para qué pien- 
ses en que te juzguen, porque te doy 
un tiro! pea 
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Un buzo trabajando en el fondo del mar, con los' restos de un navío hundido. entre los cuales hay El Padre Eterno.—Voy a ver si la Entente re da permiso para 
huesos humanos. Esta curiosa fotografía ha sido hecha con un aparato inventado por el capitán hacer otra vez un mundo del caos. 


Williamson para estudiar la naturaleza submarina. (De la revista alemana ''“Simplicissimus?'”.) 


La famosa medalla que acuñaron los alemanes para conmemorar la gloriosa hazaña del hundimiento, del “Lusitania”, fué imitada decenas de veces en cada episodio de 
la guerra y siempre con igual delicadeza de sentimientos. Reproducimos algunas de las, que más favor hallaron en el público prusiano. Las dos primeras representan el sui- 
cidio de Europa, mientras los Estados Unidos y el Japón se llenan las manos de monedas de oro; en:la tercera aparece Wilson escribiendo notas mientras acaricia la bolsa 
de dineros; a ésta sigue la neutralidad norteamericana simbélizada por la venta de cañones; la quinta: satiriza la revolución irlandesa; la sexta, en que se ve a la loba 
romana en apuros, se refiere a Italia, y las dos últimas representan a Inglaterra” con “gus “'siervos'? de la Entente. 
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GRAN CONCURSO DE INGENIO 


Presentamos a nuestros favorecedores a este simpático perrito que sentado pacientemen- 
te espera encontrar un amo que con sus «caricias le haga más soportable la vida. Si quie- 
ren ustedes ayudarlo en la tarea de encontrarle dueño, no tienen más que continuar llas lí- 
neas del exterior de la figura, hasta completar con los trazos marcados el protector que 
tanto anhela. 

Todo aquel niño o persona mayor que nos remita la solución, obtendrá un premio, pues 
a más de demostrar su ingenio dirá como el gran SARMIENTO: “Sed compasivos eon 


los animales”. 5 
MO Recórtese el grabado, 
LOS PREMIOS SE DISTRIBUIRÁN DE LA SIGUIENTE MANERA: péguese sobre un papel 
blanco y continúense las 
1 Primer gram premio... ....... Pl 500.— í % ó : 
1 Segundo premia. OS E eco 250.— líneas según indica el 
UNO . O O PE 200.— texto. 
3 Cuartos premios de $ 50.— cada uno. . E 250.— Ñ 
10 Quintos premios de $ 25.— cada uno. E IN PASO 250.— 
50 ¡Sextos premios de $ 10 — cada UD... ... +... 500.— 
100 Séptimos ¡premios de $ D— cada UNO... .........«. Pa 500.— 
200 Octavos premios de $ 2.50 cada UNO. +... +... 0... .«... D0— 


369 $ 2.950.— 


PREMIOS adicionales: 


A los concurrentes que envíen mayor múmero de soluciones, sean o no premiadas: 


1 Primer gran premio... .......... $ 200.— y 20 tabletas de chocolate. 
E Segundo: rumor oca acacia earn 100— ,, 20 5 a e 
'2 Terceros premios de $ 50.— cada Uno, . . . + 100.= ,, 10 A 
4 Cuartos premios de $ 'M5.— cada uno... . . 100. ,, TO 3 
10 Quintos premios de $ 5— cada uno . ...- 50, 5 de 
790 ¡Sextos premios de UNA tableta de CHOCOLATE 
“PRODUCTORA AMERICANA””, de $ 0.75 c/u. 


808 550.— 


TOTAL DE PREMIOS: 1.177. Total en efectivo. . . . $ 3.500.—- m/n. 
» .» Chocolates. . . 705,— m/n. 


BASES Y CONDICIONES: 


Este concurso queda abierto desde el día 2 de junio de 1919, cerrándose indefectiblemente el día 15 de octubre de 
1919, a las 6 p. m., después de cuyo día y hora no se tendrán en cuenta las soluciones remitidas. 
El primer premio será adjudicado al concursante que nos envie la solución más completa. Los demás premios se adju- 
dicarán por orden de mérito. 
Para tormar parte en este CONCURSO, es indispensable que cada solución venga acompañada del monograma que 
se encuentra en la parte superior de cada envoltorio del chocolate “PRODUCTORA AMERICANA” (etiqueta marrón). 
Cada concursante puede remitir cualquier cantidad de soluciones, no siendo 
tomadas en cuenta aquellas que no reunan las condiciones arriba mencionadas. 
Las soluciones deberán ser remitidas a CONCURSO “PRODUCTORA AME- 
RICANA””, a cargo de “Fray Mocho””, Paseo Colón 1266, Buenos Aires. 


E. PARODI el Cía. 


RIVADAVIA, 620 — BUENOS AIRES 


